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Orden del Dia: 
I .  Infiv-me sobre Lu actiuidad de laUiputuci~In Perniunente de lu Asu.mhiea tri Legislatural, en cumpi  'c. ?rito ari  
articulo 56 ari Reglumento. 
i Debate de inoeslidura del candidato u la Presidpncia de la Comunidad de Madrid,  E R  cum::limiento dei 
irrticulo i31 del Reglamento. 
S U M A R I O  
-Se abre la sesión a las 10 horas y 34 minutos. Debate de  investidura del candidato a la 
(pág. 107) Presidencia de la Comunidad de Madrid, en 
Juramento o promesa del cargo de Diputado de la cumplimiento del articulo 131 del Reglamento. 
Asamblea d e  Madrid de DO. Ciindida O'Shea tpAg. 1071 
Suárez-fnclán. -Por el  Sr. Secretario Primero, sc d a  lec tura  u la 
(p5g. 107) resolución de la Presidencia en la yue se propone u la 
-intervención de la Sra. üipusnda. Asamblea de Madrid a l  Sr. Ideguina HerrBn como 
(pág. 107) candidato a la Presidencia  de la Comunidad de 
Informe sobre la actividad de  la 1)iputaciOn Madrid. 
Permanente de la asamblea ( I I  Legislatura), en (p5g. 107) 
cumplimiento del articuh 56 del Reglamento. -1ntei.vcnción del Sr. Leguiriti f f e i ~ i í n  exponiendo s u  
-l'or- el Sr. Secretario Primero, se da cuenta de que no (phg. 107-117) 
se ha cclebi-ado sesión alguna de la Dipu tac ión  -Se suspende la sesión a las 11 horas y 39 minutos. 
Pet tminciite ~n la LI Iqis la tura .  (pi&. 117) 
ipig.  107) programa de gobierno. 
(pág. 107) 

FI Sr P%~b:5!IlF:N’T’F: Rirenos día:;, Sefinrias. Se  
<!ec!íwi nbicr-ta Li. scsibn d e  aycrtura e invcstidrrra del 
Prcsidentc d c  Iu Comunidad d c  Madrid e n  la I l i  
iepislatura de la Asanihlea 
En primer lugar está previsto que dana Cándida 
O’Shea Sr,\árez-Inclán, Diputadû por l a  l i s ta  de l  
Partido Papular, que no prestó promesa ojurarnento c n  
13 cesión constitutiva, lo haga a continuacibn. Por 
favor, Sefiorias, ruego se pongan en pie. (Los seiïores 
Diputados se ponen en p i e . )  
Dofia Cándida O’Shea Suárcz-Tnclán, ¿promete o 
jura, por su conciencia y honor, cumplir fielmente las 
obligaciones del cargo de Diputada de la Asamblea de 
Madrid, con lealtad al Rey, y acatar la Constitución y 
el Estatuto de Autonomia de la Comunidad de Madrid? 
La Sra. O’SHEA SUAREZ-INCLAN (Desde los 
escarïos.I: Si, juro. 
Ei Sr. PRESIDENTE: Muchas gracias, Señorias. 
Pasamos al primer punto del Orden del Día. 
INFORME SOBRE LA ACTIVIDAD D E  LA 
D I P U T A C I O N  P E R M A N E N T E  D E  L A  
A S A M B L E A  DE MADRID D U R A N T E  LA II 
LEGISLATURA,  EN C U M P L I M I E N T O  D E L  
ARTICULO 56 DEL REGLAMENTO. 
Por el señor Secretario Primero se procederá a la 
lectura del informe sobre la actividad de la Diputación 
P e r m a n e n t e  de la Asamblea d e  Madrid,  tras la 
finalización de la II legislatura, en cumplimiento del 
artículo 56 del Reglamento. Por favor, señor Secretario 
Primero, proceda a su lectura. 
El Sr. SECRETARIO PRIMERO (Del Castillo): 
De conformidad con los articuios 56 y 5 dei Reglamento 
de la Asamblea, después de la celebración de elecciones 
a la Asamblea de Madrid, la Diputación Permanente 
debe dar cuenta al Pleno de la Asamblea, una vez 
constituida ésta y en la sesión de apertura, de  los 
asuntos  que hubiese t r a t a d o  y de las decisiones 
adoptadas. 
Para d a r  c u m p l i m i e n t o  a l o s  menc ionados  
articuios, la Secretaría General comunica a V.E. que la 
Diputación Permanente  en la Il legislatura no ha 
celebrado cesión a l g u n a  has ta  la finalización de 
aquella - Madrid, 5 de julio de i991 
El Sr. PRESIDENTE: Muchas gracias. Pasarnos 
al segundo punto del Orden del Día. 
DEBATE D E  I N V E S T I D U R A  D E L  
CANDIDATO A LA P R E S I D E N C I A  D E  L A  
CUMPLIMltr~N’IO D E L  A R T I C U L O  i 3 1  D E L  
REGLAMENTO. 
C O M U N I D A D  D E  M A D R I D ,  EN 
E1 Sr. SF:CRETAKIO PRIMEiRiD (clci Castiiìo!: 
Esta Presidencia. e n  el e,jc-rcicio de las Fiir-ul?ades q:ie 
le c o n f i e r e n  ioc a r t i cu ios  18.1 de l  Xs le t i i to  c i @  
Autonomia de la Comunidad $e Madrid y 131.1 de.: 
Reglamento de La Asamblea, previa conculla con los 
representantes designados por los grupos politlicos con 
r e p r e s e n t a c i ó n  en la Asamblea ,  p ropane  c o m o  
candidato a la Presidencia de la Comunidad de Madrid 
al Diputado de esta Asamblea don Joaquin Leguina 
FIerrán.- Madrid, 27 de julio de 1991. 
E l  Sr. P R E S I D E N T E :  Muchas  g r a c i a s .  A 
continuación, por tiempo ilimitado, para que exponga 
su programa de gobierno y solicite la confianza de la 
Cámara,  t iene la palabra don Joaquín Legu ina  
Herrán. 
El Sr. LEGüENA H E R R A N ,  Muchas gracias, 
sefiar Presidente Señorías, el 16 de julio de 1987 abrí 
mi discurso de investidura ante  esta Asamblea con una 
reflexión sobre e1 hecho de que ninguna candidaìura 
ob tuvo  entonces la mayoría absolu ta ,  y a h o r a  el 
electorado tampoco ha querido dar  la  mayoría absoluta 
a ninguna formación política. 
Suc  Sefiorias m e  permit i rán que  comience m i  
intervención de hoy i n t e n t a n d o  r e s p o n d e r  a la 
pregunta sobre el sentido último de mi presencia aquí 
para  recabar la investidura y formar después ,  c i  
obtengo los votos suficientes, Gobierno. La respuestu 
e s  b ien  s imple ;  estoy aquí p l a n t e a n d o  a n t e  los 
Diputados de esta Asamblea un programa de gobierno 
porque hace menos de dos meses, e n  las elecciones del 
26 de mayo,  que los e lectores  d e  la Comunidad 
Autónoma de Madrid han apostado por la izquierda. 
esta apuesta significa que  los votos obtenidos por el  
Partido Socialista mris tos obtenidos por Izquierda 
Unida superan en casi 140.000 votos a los abtenidos 
por la derecha que representa el Partido Popular 
¿Qué ha pasado en el mapa político madrileñc 
durante 10s cuatro últimos a b s ?  LQué diferencia la 
fotografia de la realidad politica madtiiefia del 87 a la 
d e  cuatro anos más tarde? Sustancialmente, y a mi 
juicio, dos cosas: primera, que se ha producido un 
incremento del espacio parlamentario de la suma del 
Partido Socialista Obrero Ecpafiol e Izquierda Unida y,  
segunda, la desaparición parlamentaria de un  partido, 
el CDS, que estrecha el espacio político del centro 
derecha y produce una importante  recomposición u 
favor del Partido Popular. 
Esta legislatura s e  abre con un Orden del Diu muy 
distinto al de 1987 Llegamos aquí con u n  acuerdo 
p r o g r a m á t i c o  d e  i n v e s t i d u r a  e n t r e  el P a r t i d o  
Socialista Obrero Español e Izquierda Unida que ya 
conocen ustedes, y que también conoce la opinión 
pública,  que pretende l a  g o b e r n a b i l i d a d  de l a  1 
Comunidad d e  Madrid: scìierdu programiitico que  
asumo hoy solemnemente an te  esta CBrnara. 
Shi0 un Gobierno estable puede garantizar que 13s 
cciojac funcionen cumo st: merecen los ciudadanos. ida 
respuesta que demos u nuestros electores kierie q u e  
generar uria iiusiiin colectiva capaz de construir  un 
modelo de sociedad, un nuevo concepto cu l tura l  y 
politica de Madrid. Se nos pide una coneepcih abierta,  
v no cerruda, de !oc parlidos pulítictis, sr? nos pide quc 
instaurernos u n a  vidad politica m i s  practica ble; una 
sociedad m á s  hl-ibit.able y nitis d e c e n h .  N u e s t r a  
sociedad está carnbi;ando, y i;;iando lus cosas cambian, 
tarnhieri cambiar; 10s significados de [as palabras, 10s 
prfiyectiis politicos, rl modelo de ioc partidos y la forma 
de dirigir los gohiernos. A In izquierda, a toda lu 
ixquferda, nos espera u n a  larga lucha idcológica. 3 0 s  
toca c o n s t r u i r ,  bajo 10s viejos c i r r e n u n c i a b l e s  
principios di :  l ibertad,  igualdad v f ra ternidad,  u n a  
niievix utopia deniocriLticamente realizable, racional y 
razonable. S u c s t r o  ohjetivo sigue cienda el misrno: 
construir u n  mundo más justo. Esa es nuestra cauca 
comiin. 
Pero vamos a lo concreto.  cuál es, 3 mi juicio, 
nuestra situación econfmica y social? La guerra del 
Golfo Pérsico ha afectado notablemente a in economia 
internacional y ,  Iógicaincnte, también a l a  madrileña, 
si bien la situación no ha sido t a n  gravc como se 
suponía en  el otono de 1999. De todas formas, el primer 
semestre de 1991, de este ano en  que estamos, puede 
ser el de menor crecimiento de los iiltimoc anos en  la 
economia madrilena. E! sect.or más perjudicado ha sido 
la industria, sabre todo en la producción dc bienes de 
equipo. La construcción sigue mostrándose expansiva. 
[,os sewieios, si bien desigualmente, siguen teniendo 
un balance global positivo. La demanda interna sigue 
comportándose tambibn desigualmente,  aurìquc el 
consumo privado mantiene una  linea de constante 
crecimiento. La evoluciOn de la balanza crmercial ha 
sido positiva en los uitimos meses al crwer  más iac 
c x p o r t . a c i o n e c  q u e  l a s  i m p o r t a c i o n e s .  E I  
comportamiento de los precios ha  mejorado respecto a 
periodos precedentes. El mercado de trabajo ha tenido 
una evolución moderadamente negativa, s in  ciiibargo, 
la ocupacih sigue en niveles superiores a los del año 
anterior. 
No parece que se hayan despejada todas las 
incer t idumbres generadas por la guerra del Golfo 
Pérsico, sin embargo, hay notas de cierto optimismo. 
Las previsiones de los organismos internacionales 
indican una reactivación e c o n b r n i c a  y su  
mantenimiento e n  los próximos afioç. En este sentido, 
el indicador avanzado que supone siempre la economia 
de In  Comunidad de Madrid debe dar, a corto plazo, 
indicios de recuperación. La economía madrileria, que 
ha demostrado en el inmediato pasado su capacidad de 
resistencia y de adaptación, que salih fortalecida de 
una larga crisis en algunos sectores básicos, puede 
afirmarse que está en una relativa buena posición para 
afrontar con éxito los cambios que h a h r i n  d e  
producirse en 1993 
EI desarroiIo dc la innovación, la apiiecta por la 
forrnacibn, los proyect>os de equilibrio te r r i to r ia l ,  
espccialmcnte las actuaciones en el sur y e n  eI corredor 
dei Ftenares, la vertebracihn regiona1 a travt?.; de un 
nuevo esquenia de t r anspor t e s  y comunicaciones 
metropolitanos, la creaciisn de u n  n u e v o  paisaje 
industrial  y cinpresarial, et.cétera, han de servir, no 
shlo u la vidad cotidiana de los madrilchoc, sino a la 
capacidad de  ci fxiniicnto de ntiestra econurnia. 
La economía rriadriiena está fUerW.incTi\e marceda 
por los servicios, pues el 70 por ciento de ia prtiducciim 
regional son servicios, sin embargo, la clave del fu turo  
sigue estando en  la industria, poi- eso propongo aquí un  
pacto por ia indus t r i a  y e l  empleo.  E1 Gob ie rno  
regional no puede garnnîizar lu corisecuciórl de ese 
pacto, pero debe expresar la voluntad pol i t ica  de 
hacei.lo. Debe quedar ciam que In preocupacibn est& 
más cluc justificada, pues no es sólo la industria,  la 
tradicicin y cultura industrial de Madrid lo que están 
en juego, también lo están los servicios y el tthjido socia! 
en siu conjunto. EI Mercado Cnico y la unihn nionetaria 
van a provocar cierre dc  empresas ,  distorsión en 
nuestra  economía  r e g i o n a l ,  c a m b i o  d e  c u l t u r a  
empresarial, etceLem. El desarme aranceiar io ,  ta 
co nc I’ n t r ación i n d u s t r i a I de [as p 1 un tas p rod uc t i va s 
snbrr? la basc del aumcii to  de lac inversiones cri 
proccsos tecnológicos m i s  sofisticadoc, con reduccion 
de pl.antillas y mejora de lu productivldad, van a seguir 
produciéndose. H a y  un factor que cada vez tendrá 
mayor importancia:  la local ización de las plantas 
p r o d u c t i v a s .  H o y  e n  d i a  se  d e n u n c i a n  l o s  
naci:,naìisrnoc q u e  divicien los Estzàos,  pero  se 
defienden en la príictica los nacionalismos econ6micos 
e industriales con ei mayor desparpajo. El futuro de 
importantes industrias madriìeñas, cuyoc nombres 
estík e n  la mente de todos, se decide hoy cri París o eri 
Turin.  Los propios fabricantes de coches europeos han 
llegado a Uiì acuerdo para que J a p h  puedu exportar 
coches a Europa, lo que  causa rá  t ina pérdida de 
120 .000  empleos e n  la C o m u n i d a d  Econi in ica  
Europea, vease, ci no, el infonie Mac Kinsey, publicado 
por ”Uer Spiegel” la semana pasada. todo ello e n  
nombre de lu productividad y de mejores costes. 
Los ciudadanos de a pie y nosotros, las politicos, 
debemos p r e g u n t a r n o s  q u i é n  va a defender  la 
localiraci6n de lac p i a n t a s  industr ia les  en l a  
Comunidad Authorna de Madrid. ¿Qué esperan los 
ciudadanos de Xadrid dei Gobierno regionat? ¿Cabe, 
e n  u n a  r e g i ó n  c o m o  M a d r i d ,  u n a  e c o n o m í a  
desarrollada sin una industria fuerte? Lei Comunidad 
Económica Europea tiene un .pruyeeto claro sobre e l  
Mercado Cnico, tiene avanzado el diseno de ia unián 
m o n e t a r i a  M e n c i o n a  La c a r t a  s o c i a l ,  s i n  
compro me terce  de masiiido, e ignora tota t niente e i 
tejido econrjrnico indus l r ia l .  N o  C S  casual que ce 
denuncie, corno algo indivisible, la unión ecoiiómica y 
monetaria, cuando JICI hay más que un solo proyecto. el 
financiero. No hay política económica industrial como 
directriz de la Coiriunidad Económica Europea, sólo 
hay intereses .nacionalistas que van a colonizar et 
concurno dc los rrxic débiles. Espafia debe tener una 
p<i!íf,ica industrial y nosotros tambien. Defender a la 
industria de Madrid, ayudar  u s u  modernización y 
curnpetitividad entre  lac PYMIE, apoyar lu innovación 
y diversificación como factor antiinflacionista CS Io que 
se ecpera, es lo que debe conseguirse con ese pacto por 
!a industria.  La virtualidad dei pacto y su esencia 
misma es la de crear un cl ima de dililogo y negociación 
en t re  empresarios, sindicatos y administración piira 
re tener ,  modern izar ,  int roducir  la c u l t u r a  d e  la 
innovación y consolidar l a  industria y e l  empleo en ¡a 
Comunidad Autónoma cle Madrid. 
Evidentemente,  este pacto se  ac ien ta  e n  otra 
premisa  básica:  la de desa r ro l l a r  por pa r t e  d e l  
Gobierno regional una politica industrial que t iene 
con10 base lac siguientes lineas de act.uacián. 
Modernización de las p e q u e ñ a s  y m e d i a n a s  
empresas industriales, niediante la extensión del Pian 
de Innovación Industr ia l  actualmente en marcha, 
potenciar lo innovación y ei desarrollo tecnológico 
regional mediante el reforzamiento y la ampliación de  
la actual red de cinco centros tecnológicos regionales y 
In promoción inmedia ta  de dos nuevos p a r q u e s  
tecnológicos en las universidades de Alcalá de Henares 
Concertar un programa de formación, cualificación 
y reciclaje en nuevas tecnologías de información para 
la industria y los servicios de producción. 
Concertar los procesos de relocalización industrial 
hacia nuevas áreas y parques industriaìec, sin que se 
produzca pérdida neta  de empleo. 
Promover lac infraestructuras y equiparnientos de 
ámbito regional que aumenten la competitividad de 
nuestra industria. 
Recuperar y revitalizar los distritos industriales de 
la periferia de l a  capital y, en  concreto, Villaverde, 
Carabanehel y San Blas. 
Desarrollar un plan de revitalización de polígonos 
industriales, incorporando servicios y equipamientos 
avanzados,  como pueden ser las in f r aes t ruc tu ras  
medioambienta les  de t e lecomunicac ión  y redes 
informáticas. 
Esto ec, un pacto que, constituyendo la s íntesis  
entre la innovación y el cambio tecnológico, conforme 
un nuevo espacio social donde prime la formación, la 
cualificación y el empleo fijo de calidad. 
En este mismo orden de ideas es preciso acabar con 
la sangría que representa el Llamado efecto frontera. 
No es de recibo que con dinero público, dinero publico 
europeo, se subvencionen simplemente traslados de 
empresas al límite exterior de nuestra Comunidad. La 
politica de suelo, la presión polikica hacia el Gobierno 
nacional y, sobre todo, el acuerdo estable y positivo con 
Castilla-1.a Mancha permi t i r án  t r ans fo rmar  e s t e  
efecto perverso en  algo positivo para las Comunidades 
Autónomas impl icadac. 
Fermitaseine u n a  reflexión más amplia que la 
económica. La sociedad madrilefia, básicamente 
urbana, es, como todas las de este t ipo,  compleja y 
contradictoria. Los problemas que las insti tuciones 
rc 
y Carlos III. 
j 
públicus han de resolver 
niúltiples que exigen dc 
ecoiiómicos e iniaginati 
tiene cahida, pero s i  es ob 
En este sentido, Mad 
que  puede tener an te  sí un futuro ecperrinzadur- sigue 
padeciendo fuertes des igua ldades  de r en ta s  y de 
cultura,  de bienestar y de seguridad; quizá  ia más 
l lamativa y preocupante,  aunque no ' i ~  unien ,  la 
cons t i tuyen  la m a r g i n a l i d a d  y e l  r iesgc  de I n  
marginalidad, pero también !as diferencias de renta o 
las discriminaciones por causa del sexo, 1ô edad O la 
educación, así conlo et a ú n  elevado desempico y la 
preocupante precariedad en el trabajo. IIace cuatro 
años  la situación era peor; corno sociedad hemos 
mejorado, pero  ello no debe hacernos o iv idar  cl 
inmenso camino por recorrer. 
Desde  u n a  óp t i ca  de i zqu ie rda ,  desde  u n a  
concepción democratica avanzada los poderes pubiicoc 
han  de intervenir con acciones positivas en Pavor de los 
grupos peor tratados.  Sólo 10s adoradores q u e  e n  
numero no despreciable creen en el mercado corno un 
hito se oponen hoy a esas  politicas, pero conviene 
expresar a lgunas  precisiones sobre los servicios  
publicos como elemento de solidaridad y tarnbicn sobre 
!as subvenciones. 
Para un socialista la acción constante contra las 
desigualdades es un objetivo básico. Desde esta óptica 
el Estado moderno es un  instrumento fundamenta1 
para corregir  las desigualdades que  las divisiones 
s o c i a l e s  g e n e r a n ,  s ó l o  en a p a r i e n c i a ,  
espontáneamente. Nuestra Constitución está  prenada 
de mandatos para que los poderes públicos actúen e n  
esa d i recc ión .  La l e c t u r a  q u e  h a c e m o s  d e  l a  
Constitución española enfatiza Legítimamente el 
desarrollo politico de esos aspectos constitucionales, 
sin embargo, C Q ~  excesiva frecuencia hay grupos - 
corporativos o no- que tienden a expresar sus derechos 
olvidándose de que éstos tienen contrapart idas .  Los 
presupuestos son un frío mensaje en sentido contrario; 
a la postre, todo gasto proviene de un ingreso, y ei pago 
de éste,  sea inmediato o diferido en el tiempo, sale del 
bolsillo de los ciudadanos. Con todo, este argumento 
presupuestario cuele ser desoído, lo cual implica una 
cul tura  social que me atrevería a calificar de peligrosa: 
la cultura de la gratuidad. Una cul tura ,  con toda 
probabilidad, ruin y, con toda seguridad, insoiidaria. 
Los poderes publicos tienen también la obligación de 
ejercer la pedagogia democrática, y esa pedagogía debe 
ser aplicada también por et Gobierno regional. 
Ningún servicio -sanidad, transporte, educación, 
etcétera-, ni ei i nc remen to  del  c a p i t a l  social - 
ca r re t e ra s ,  viviendas,  depuradoras, e tcé t e ra -  es  
gratui to;  por e1 contrar ia ,  cuesta  d ine ro  y cues t a  
mucho dinero 
Los ciudadanos tienen ei derecho, y me atrevería 3 
decir que el deber cívico, d e  saber lo .  Ec n u e s t r a  
obligación expIici i ido,  colectiva e individualmente, 
por eso es saludahlv que los poderes públicos señalen 
con claridad el coste del servicio y la tarifa que paga el 
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usuario. En  este sentido, las tarifas gra tu i tas  san, 
como principio,  rechazabies,  aunque deban exis t i r  
servicios gratuitos. Quisiera poner aIgunoc ejemplos 
iiustrativos. 
E l  agua y s u  d e p u r a c i ó n  - e x c e p t u a n d o  lus  
inversiones en i,nfraestructurac- deben s e r  pagadas 
integran1ent .e  por ios u sua r ios ,  si  b i e n ,  como 
actualmente y a  se hace, las tarifas son progresivas. 
t o s  alquileres de lac viviendas píibIicas debieran! 
e n  conjur i to ,  c u b r i r  al menos  los  c o s t o s  d e  
mantenimiento y reposición, aunque muchas de cllas 
estén, corno 10 están, subvencionadas. 
La televisiiin publica -exceptuando las inversiones 
de primera instatarih- debiera  dimensionarse para 
cubrir cus costes de funcionamiento. 
A estas al turas  del sigio XX es dificil imaginar 
que alguien socteng:\ seriamente que la sanidad,  la 
educación, e! t ransporte  colectivo urbano y otros 
servicios pi;edan darce pretendiendo alcanzar I O C  
objetivos de universalidad e igualdad bajo el principio 
del beneficio privado. Sólo desde la optic;! pUblica 
pueden conseguirse tales objetivos. El debate poIitico 
sobre la caiided de estos servicios se centra hoy en  la 
gestión; en contra de lo que algunos pretenden, no est5 
escrito en las cstrellal; -tampoco en las siete que 
forman la bandera de la Comunidad- que la gestión 
privada, por e1 mero hecho de serlo, sea más i:ficaz que 
la p ú b l i c a ;  negando  !a v iab i l idad  soc ia l  d e  la 
privatizaeihn de los servicios publicos, si desearía 
expresar ante esta Cámara algunos principirrs: no creo 
que la gestión privada de m a  parte, por minoritaria 
que sea, de estos servicios, ccntradiga los priacipios de 
solidaridad que acabo de expresar; es más, en principio 
es beneficioso para cuaìquier gestión pública disponer 
de  u n  referente con  e l  q u e  pode r  e s t a b l e c e r  
comparaciones. 
Conf~ndir  el servicio piiblico, inciuso er? su forma 
de gestionarlo, C Q ~  !a nececidd de que éste la llcvcn a 
cabo funcionarios, y a  sean médicos funcianarios o 
c o n d u c t o r e s  de  c a m i o n e s  f u n c i o n a r i o s ?  e s ,  
simplemente, tomar ei rábano por las hojas. Estas  
posiciones que aqui critico responden en  enclu5iva a 
intereses cokporativos. A este propósito he de exyresar 
mi más absoluto rechazo a la privatizaciór, iarvsda; la 
peor de las privatizacionec posibles por ser, además, 
gratuita. En ella están empefiados algunos grupos 
corporativos estratégicamente situados. N o  es  de 
recibo, por ejemplo, que vaeacibn tras vacación ti enes o 
aviones amenacen con paros y otros inconrenientes  
para los usuarios. No pueden admitirse destrozos en 
los bienes piibiicos por mor de la defensa de int+.reses 
mediocres. 
La ciudadanía tiene e l  convencimiento dc q u e  
grupos corporativos simplemente se quieren apoderar 
de lu propiedad de aigunos servicios. El sindicalismo 
de clase está  recibiendo por par te  de  e s t m  grupos 
corporativos un ataque infinitamente mayor que  et  
que pudiera imaginarse. Los poderes públicos t imen  al 
respecto una  prioridad: la defensa de los derechos de 
los usuarios;  defensa e n  cuanto  a la mejora de la 
calidad de suc servicios y defensa e n  contra de quienes, 
corporativa e insolidariamente, atacan los derechos 
que tienen los ciudadanos. 
En el sentido antedicho debo expresar con nitidez 
c u á l  ha sido y cuál va  a seguir siendo la política del 
Gobierno regional respecto a los s indicatos ,  Las 
ult imas elecciones s indicales  han  revalidado con 
claridad un hecho: dentro de la pluralidad, en Madrid y 
en  t.od:i Esparia existxn doc g r a n d e s  sinil icatos.  l a  
Unión General de Trabajadores y la Conftdcracibn de 
Comisiones Obreras; pues bien, apostemos desde los 
poderes piiblicos por esa forma de articiilacihn social, 
independientemente de qiie !as diferencias quc se 
p rod uz ea n e n  t re cua 1 q u i e I' u d m i n i s i r a ci ri n ~ i n c 1 u id a 
ésta- y estos sindicatos. SC trata de realizar un envite 
articuiador que exigirá un método y unos mecanismos. 
EI mktodo es e l  diálogo y la concc r t ac ión ;  los  
mecanismos son lu corresponsabilizución sindical e n  la 
s o l u c i h  de múltiples proh!emiis. 
E; precisa ayudar institucionalrnente para que los 
sindic.tos sean, también, un vehículo de solxción de 
problemas acuciantcs, como la vivienda, la formación y 
otros. 
A! inicio dc esta IegicIatura, y en  lo tocante a la 
concertcrción, no solo habrri que poner en marcha el 
Conceji;;~ Económico y Social, sino que es  preciso iniciar, 
inmediatamente, un  debace que nos !leve al y a  citado 
pacto por la industria. Tanto Ici patronal madrilciía -la 
CE13'1,- como ambos s indica tos  h a n  niostrado s u  
pasici!in favorable a tal  camino. Se t ra ta  de recorrerlo 
juntos. 
E n  segundo lugar, conviene ampliar y reorientar el 
Plan de Empleo, que dio buen resultado durante la 
última ìegislatura. 
I3el dialogo permanente que heinos t.enido con las 
f u e r z a s  soc ia les ,  p u e d o  asegurar  que es  idea 
compartida la necesidad de una apuesta cuantitativa y 
cualitativamente mayor por la formación. La situación 
esth madura para que el Gobierno nacional cntre en 
estci renovado proyecto. La  caiidad PS imprescindible; 
también la crigestión. 
K u e c t r i i s  u n i v e r s i d a d e s  rnad r i  l e  nas, 
e s p e c i a l m e n t e  la Pot i t écn ica ,  h a n  t e n i d o  la  
sensibilidad y la excelencia que la sociedad quiere de 
elias en éste y en otros asuntos. Juntemos esfuerzos; es 
posible y es probable el exit0 en esta apuesta por el 
fcturn. 
Aparte cit; lac sindicatos, la sociedad madrileña 
t . icne unas po tenc ia i idadoc  d e  a s o c i a c i ó n ,  d e  
autoorganizarióii que es  pccciso apoyar. Aci lo hemos 
hecho y asi Ic haremos, s i n  embargo, debo hacer a este 
propósito alguna precisiór!: no crec! que la sociedad ce 
invente ni disde los poderes publ icos  ni desde los 
partidos potiticas. Llos movimientos  sociales, o 
responden u un iinpuiso rcal, nccesario, sentido, o son 
eso :  u n  i n v e n t o  para  s a l i r  e n  l o s  med ios  d e  
comunicación y para recabar una suhvenciiin. 
Ayudemos a que se oigan todas las palabras, pero 
sin creer que para que una voz suene basta con que  
tenga un buen equipo de sonido pagadn con el dinero 
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público. 
U n a  sociedad vertebrada y soiidaria es más 
habitable y también rnás barata para todos, pero una 
sociedad de este tipo acepta y resuelve sus propias 
contradicciones. Ec una mentira -una mentira costosa 
para el contribuyente- aquella que predica la inocencia 
de la sociedad, que niega la existencia de intereses  
distintos y contradictorios en s u  seno. Esta gran 
m e n t i r a  conduce al p e n s a m i e n t o  i n m o v i l i s t a  y 
reaccionario,  s e g ú n  ei cual  toda la sociedad e s  
angelical, porque la culpa de todo la tiene, como no, el 
Gobierno. 
Respecto a las ayudas directas, a través de la 
vivienda pública u otras, el criterio debe cer similar; 
asi, por ejemplo, nadie puede a r g u m e n t a r  q u e  el 
dinero, tas subvenciones, sirvan por sí mismas para  
salir de una situacith desgraciada; al contrario, si esas 
subvenciones no van acornpafiadas de la contrapartida 
del esfuerzo personal, no solo se convierten en un gasto 
a la larga inúti l ,  sino que, además, producen el efecto 
perverso  de condena r  al e s t a n c a m i e n t o  e n  la 
discriminación. i0 es que alguien cree que  la vieja 
situación de injusticia que han sufrido y sufren los 
c a m p e s i n o s  a n d a l u c e s  v a n  a r e s o l v e r l a  l as  
subvenciones del Plan de Empleo Rural? 
El ingreso madrileno de integración, el IMI, que 
pusimos en marcha en la legislatura pasada, ha de 
c o n s o l i d a r s e  como u n  plan i n t e g r a l  c o n t r a  la 
rnarginacihn que incluirá multiples politicas, de entre 
las cuales no debe ser la rnás importante la subvención 
familiar, es más, el incrementalisma económico en este 
campo seria, siri mas, un errar politico de bulto y un 
despilfarro. EI éxito del programa IMI se medir& por el 
número de los que salen de él, no por el nhmero de los 
que entran en él. Lo mismo cabe decir de las políticas 
contra la droga: de poco servirá e1 esfuerzo económico 
público si no hay una exigencia de participación activa 
de los enfermos y suc familiares en la recuperación; 
esos esfuerzos, esas contrapartidas son de obligada 
exigencia, al con t ra r io  lo írnico q u e  haremos es 
e m p a n t a n a r  s i t u a c i o n e s  i n j u s t a s  E l  combate 
ideológico contra la cultura de la gratuidad es hoy una 
exigencia moral y cívica de la democracia, comenzando 
por quienes tenemos responsabilidades políticas en las 
instituciones publicas. 
La izquierda e n  genera l ,  y el social ismo e n  
par t icu lar ,  vienen definidos por unos principios 
morales vigentes hoy corno ayer: la solidaridad entre 
IOC hombres y los pueblos. La ideologia que de este 
principio ce deriva sostiene que la humanidad puede 
avanzar moral, social y políticamente por el camino de 
u n a  creciente  so l idar idad  ent-re las gen te s .  t a  
democracia corno sistema politico, corno método para 
resolver los conflictos de  la sociedad plural y diversa, y 
también cumo objetivo, es iioy un valor cornun, tras 
anos de interregno, de todo ci pensamicnto que SC 
reclama de la izquierda 
Los objetivos.de libertad, igualdad y justicia social 
conforman las políticas de un gobierno soc in l i~ ta  e n  
cualquier ámbito cornpetencial o territorial eri que éste 
actúe, pero fos ohjetivos fijos no tienen por qué 
corresponder a políticas permanentes invariables, y 
ello por dos razones. Primera. Porque las estrategias 
contrarias a la igualdad -lo que algún simplificador 
llamaría los mecanismos del mercado- se adaptan 
Permanentemente; en otras palabras, echando mano 
del viejo refrán espariol, si es cierto que hecha la ley, 
hecha Ia trampa, la ìey RO puede permanecer estática 
mientras la trampa se mueve. Segunda. Porque puede 
afirmarse, sin apenas riesgo de errar, que no existe 
politica alguna que no acabe produciendo anticuerpoc, 
que  no genere efec tos  p e r v e r s o s  d i r e c t a m e n t e  
contrarios al objetivo propuesto por la politica. Los 
ejemplos que pueden aducirse son multitud, baste 
recodar el conocido análisis del antropologo Marvin 
Harris -nada sospechoso de conservadurismo, por otro 
lada-, quien llega u la conclusión de que la politica de 
ayudas puesta en práctica por las administraciones 
democratas en Estados Unidos, y dirigidas entre otras 
capas, a las familias de color en las grandes ciudades, 
produjo el e fec to  pe rve r so  d e  la p e r m a n e n t e  
desagregación familiar y social de ese grupo étnico. En 
efecto, ei infierno puede estar empedrado de buenas 
intenciones. 
A lo dicho ce anade u n  fenómeno  d e  fondo 
particularmente significativo, como es el cambio del 
sistema industrial y del sistema productivo en general. 
La electrónica s e  h a  superpuesto en aqué l  a la 
mecánica. c o n  el c o n s i g u i e n t e  a u m e n t o  d e  la 
productividad, y lo que es  m á s  i m p o r t a n t e ,  han 
desaparecido Lac grandes concetraciones de fuerza de 
trabajo en un solo punto; ello ha hecho cambiar  la 
accion sindical y también lac formas de acción politica. 
H a y  más, el hecho de que sean la producción d e  
inforrnacibn y s u  cornunicac ion  las q u e  m á s  
rápidamente han evolucionado en 10s últimos lustros, 
no sólo hacen pensable una sociedad económicamente 
desarrollada, sin libertades públicas y privadas, sino 
que ha  producido una abcolescencia notable et1 el modo 
tradicional de funcionamiento politico. Es preciso 
analizar los efectos perversos de las políticas e n  curso 
y,  consecuentemente adaptar permanentemente éstac 
para alcanzar los objetivos; no hay peor pereza que la 
mental, ni peor conservadurismo que el del dogma 
político. Si salgo elegido Presidente les aseguro que 
habrg continuidad en los objetivos, pero no habrá 
continuicmo e n  lac políticas, no habrá m á s  de lo 
mismo, y no sólo porque los nuevos problemas -Madrid 
los va i\ seguir teniendo y gruesos- requieren nuevas 
soluciones, sino tamhién porque, como he dicho, los 
efectos RO queridos acaban por comerse lac mejores 
intenciones políticas. 
?Sas encontrarnos ante nuevas conciencias, como la 
ccoiógica, o nuevas expresiones culturales, pero lo peor 
que  puede hace r se  desde  e u l q u i e r  g o b i e r n o  CS 
adaptarse il la moda, a la imagen de moda, s in  entrar  
en el fondo de las cuestiones, U n a  depuradora o la 
sustitución de 100 calefacciones de carbón por otr2s 
tantas de gas, hace más por la conservación dei medio 
ambiente que todas las declaraciones estéticas juntas. 
i 
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no va a engañar  :i. nadie: IUS violeteras fueron un 
invento de los sefioritos. 
Se han puesto en marcha, en muy corto plazo de 
tiempo, unos medios de comunicación de t i tuiaridad 
pública, una televisión apreciada por gran parte de los 
madrileiíos, y ahora tenernos ante  nosotros el reto de 
conseguir que esta televisión adquiera los signos de 
identidad propios de lac te levis iones publ icas  de 
arnhito regional. 
La televisión no puede renunciar a su  dimensión 
de car5cter público ni a las €unciones sociales que ello 
demanda. La televisión, además de un medio para el 
entretenimiento y el ocio, t iene que ser un soporte 
diferenciado de la oferta de las televisiones privadas, 
un medio que sea imagen ciel pluralismo y de la calidad 
de nuestra democracia. Estamos dispuestos por ello a 
dotar a nuestra radiokelevisión de las infraestructuras 
técnicas que permitan su existencia, consolidación y 
competitividad en el nrercado de la comunicación, pero 
tambien debemos pedirle que sea una televisión útil, 
una empresa que equiiibre gastos e ingresos y que  no 
tire con polvora del rey. 
Quiero expresar también que e l  Gobierno y Ia 
Asamblea debieran estar dispuestos a buscar y poner 
en marcha todas aquellas fórmulas que garanticen la 
viabilidad del proyecto, incluida, si fuera necesaria, la 
intervención de la iniciativa privada en la gestion de 
determinadas áreas o servicios de Radiotelevisión, 
La creación de la Ciudad de la Imagen va a ser, por 
otra parte, una gran oportunidad para ensanchar la 
base productora de la cutura audiovisual en nuestra 
Comunidad. Concebimos la educación como un bien 
social que debe ser  accesible a todos los ciudadanos a lo 
largo de toda la vida. h concebimos corno un elemento 
impulsor del desarroilo regional ,  como u n  factor  
reequi l ibrador  desde el punto d e  vis ta  social y 
territorial. 
Se ha dicho, con razón, que e1 principal recwso de 
nuestra región es s u  capital humano. Invertir en Iu 
formación de este capital humano es por eso nuestra 
acción miis rentable socialmente y productivamente 
para crear una sociedad avanzada. Esto ;upme que, 
concluido el proceso de accesibilidad de todos a la 
educación, los poderes pÚblicos han de dar tamb” ien UR 
salto cualitativo. La educac ión  supone er: e s t e  
momento, no sólo u n  poderoso instrumento dc cohesión 
social, sino también un elementri decisivti para el 
desarrollo de! potenciai humano d e  nuestra r::gihn. 
Iíernos dc  hui r ,  pues, de lo que ,  como expres ivo  
concepto ,  se ha d e n o m i n a d o  ana l f a  b e o i s m o  
inforrnát ico,  para  p r o f u n d i z a r  e n  la prc-xima 
legislatura en las líneas ya abiertas: buena i0rr::ación 
inicial como base esencial para conseguir p e w m i s  con 
destrezas polivalentes, versatiles y con la fmdarnental 
capacidad de aprender  a aprender,  con una Tucrte 
carga c r í t i c a ,  y s i n  o l v i d a r  los c o m p o n r ? n t e s  
humanisticos pot los que discurre nuestra cultura. La 
educac ión  a c t u a ,  as imismo,  s o b r e  la capac idad  
intelectual y cu l tura l  del hombre ,  por lo que se 
convierte. hoy m5s que nunca, en un instrumento 
- 
imprescindible de los poderes publicos para  afrontar 
los desafios de la sociedad de1 coriociiiiierito. 
E n  este terreno la educación infantil  aparece corno 
una de las áreas en las que la sociedad demanda una 
actuación de más alcance. Por ello se elaborara un plan 
cuatrienal dirigido a incrementar el número de pIazac, 
a mejorar cualitativamente la oferta y a potenciar la 
coordinación en t re  las Administraciones C e n t r a l ,  
Local y Autonómica. 
La puesta en marcha de la reforma planteada por 
la Ley de Ordenacion General del Sistema Educativo, 
la IA0CSF,, conlIeva, asimismo, la adecuación de ios 
ccritroi- de educación priindria y secundaria y s u s  
proyec:,os a lac nuevas exigencias en ella marcadas. En 
es tc  sentido, e l  G o b i e r n o  reg iona l  redactará  y 
desarrollará un plan de actividades compensatorias 
corno zpoyo a la actividad regular de estos centros. 
Con el f in  de elevar los niveles de formación y de 
cuitura en el amplio segmento de la pobIaci6n adulta, 
que requiere una  ateneihn especia! de los poderes 
publiccis, se realizará un plan regional de educación de 
pecsoms adultas, diversificando las ofertas a través de 
los medios de comunicación y las nuevas tecnologías. 
EI f u t u r o  d e  M a d r i d  pasa por  e l  d e  s u s  
universidades y s u  investigación, de a h í  q u e  nos 
planteemos la promoción de una activa política de 
creación de plazas universitarias desde presupuestos 
de reequilibrio social y territoria1, como lo ya ejecutado 
en la zona sur con la Universidad Carlos III ,  en ia 
Politccnica de Campamento o en el este metropolitano 
con la creación del  Cen t ro  Super ior  de Estudias  
Sociaies y Jurídicos ‘IRarnBn Carande“, de Vicálvaro. 
La investigación, ligada ai desarrollo, aparece en 
eì nuevo Madrid corno u n  reto ineludible para la 
Administración Autonómica Por elIo, se rá  objetivo 
prioritario la elaboracibn de un segundo Plan  de 
Investigación y Desarrollo q u e  atienda a los criterios 
de 18 realidad econornica regional y a ia solución de sus 
pro ble nias. 
La formución técnico-profesional ha cle tener una 
cspccial atención en la política de la Comunidad de 
-Matirid en lis próximos cuatro años. Ei  ya creado 
h s i i t u t o  de Formación vil a suponer una novedosa 
fórmula de gestión de una  formación flexible, e n  
permanente aâaptación a las demandas del mercado de 
trabajo y cor. atenta mirada a !a evolución del sistema 
productivo regional. Una formación consensuada con 
tns agentes wcialec, con gcneralización dc las prkticus 
e n  las eniprcsas;  u n a  fo rmac i t in  e jecutada pur  
profesorado de alto nivel. 
Dentro dc dos arios - 1393/1994- Madrid alcanzar5 
su récord er. población j u v e n i l  Vivirán en nuestra  
Comunidad i .25û.OOû jbvcnes de edades comprc:iididíiL; 
tintre I5  y 29 años. ho ei; posible ei progreso sin estor 
j6vt-nes. c s t i n  i lainados il c o n s t r u i r  u n a  n u e v a  
iociedad ,Ojalá que iiilis justa ,  miís solidaria y mhs  
feliz! La sociedad de 10s jGvenes ei, ya  hoy m&s libre y 
solidLiria que lo fue la de nìi generacihn, más tolerante, 
rn&c generosa; viven en una cultura qiie practica la 
igualdad entre  hombre y mujer, que apreeia mucho 
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miis el medio natural, que cree en la solidaridad dc los 
seres humanos, y todo esto tiene que ser mucho con la 
politica. El futuro s8io es  posible si lec garantizamos el 
derecho al trabajo y u la seguridad cn 61, a la vivienda, 
a ia educación, a li.1 cul tura ,  al ocio, al estado de  
bienestar. A ello t isncn que conducic nuestros planes 
de formacibn, de  vivienda joven para favorecer su 
emancipación personal, y' también las medidas de 
ayuda a los movimientos asociativos. 
ida mujer padece todavía discrimación. Apostamos 
con firmeza por la promoción de la igualdad real entre 
hombres y mujeres .  S i n  la mujer,  s in  s u  fuerza  
autoliberadora, no es  posible ni e l  progreso n i  el 
desarrollo social. Por eso necesi tamos y vamos a 
fiivorccei- la igualdad de oportunidades en Ia educación 
y en el  trabajo, en  su acceso a ia direccibn de la vida 
publica y a pues tos  de  responsabilidad e n  l a s  
e m p r e s a s .  Los P r e s u p u e s t o s  G e n e r a l e s  d e  la 
Comunidad asignaran al menos el 2 por ciento de sus 
recursos para el desarrol10 de esas medidas y se creará,  
por ley, et Consejo Regional de la Mujer. 
La acción de gobierno tiene tambien como objct.ivo 
y prioridad el desarrol10 de la sanidad pública en 
Madrid como un dispositivo integrado y eficaz de 
servicios de saIud  y a tención s a n i t a r i a  para los 
ciudadanos, desde nuestro compromiso con el sistema 
sanitario público, con su universalidad y su  equidad. 
I r a b a j a r e m o s  para  o f r e c e r  u n  s e r v i c i o  m h s  
personalizado, eficiente y ágil, y extenderemos un 
nuevo modelo de atención primaria a la totalidad de la 
poblac ibn .  Se i m p u l s a r á n  nuevas invers iones  
hosp i t a  l a r i a s  e n  Alcorcón,  V a l d e b e r n a r d o  y 
Fwnlabrada, y se acometerá la ampliación de los 
hospitales de Alcalá de  Henares y de  Leganés, al 
tiempo que se negociará con el Ministerio de Defensa 
la utilizacibn de 10s hospitales militares por personal 
civil. Se potenciarán e integrarán todos los servicios de 
salud mental  y se dotará a todos los hospi ta les  
ge nerales de unidades de hospitalización ps iqu iátricri. 
Se desarrollará la estructura d e  salud pública como 
complemento d e  la. a s i s t e n c i a  s a n i t a r i a ,  c o n  
actuaciones sobre alimentación y nutricion, medio 
a m b i e n t e ,  i n m u n i z a c i a n e c  y e d u c a c i ó n ,  y se  
concentrartin esfuerzos en  los problemas mas graves, 
corno el  SIDA,  e l  cáncer, lac enfermedades 
card iovasculares  y la diabe tes ,  con medidas de 
prevención, tratamiento y rehabilitación, además de 
extremar la atención u los grupos más debiles y 
necesitados. 
El crecimiento cconómieo de estos últimos arios ha 
tenida un  precio: el malestar urbano. Rebrotan con 
toda s u  crudeza los síntomas de una  sociedad que 
todavía :;ufre la marginalidad d e  parte de s u  poblacibn: 
la inseguridad ciudadma, la drogadicción. No podemos 
olvidar que s u s  r a í c e s  son cu l tu ra l e s  y t ambién  
econOmicas, dc desarraigo y ,  n veces, de desesperación. 
Los malestares urhanos afectan u todos los ciudadanos, 
porque atraviesan trauvercalmente todas las escalas 
sociales. EI progi'cso de Madrid sólo es posible si se dan  
soluciones ¿i estos nuevos  problemas, si luchamos por 
i 
r ,  
reducir  las enormes  d ispar idades  q u e  suhs i r t en  
Procederemos, en t re  otras  medidas,  a consni idar  el 
ingreso madrilefio de integración -el IMLII-; e n  el seneido 
que sefialé anteriormente: a incrementar ia atencibn u 
ancianos y rninusválidoc; a potenciar los progranias 
específ icos  d i r ig idos  a las m u j e r e s  con c a r g a s  
familiares, a las personas con escasos rccursos, a toc 
drogodepcndientec, a ias minorías  Ctnicas y a Ios 
inmigrantes .  La Comunidad creará  una C o m i s i ó n  
Regional sobre Drogas que agfutine los esfuerzos y las 
iniciativas públicas y privadas para articular una 
respuesta más participativa y solidaria, tan to  e n  la 
prevención wrno e n  el tratamiento y la réinccrcion 
social. 
Todo esto h a y  que  hacer lo  con imaginac ión  y 
también con dinero. Por tanto, es obligado hablar de Ia 
financiación. Los Presupues tos  d e  la Cornunidad 
R u t h o m a  de Madrid pasaron de 170.500 millones de 
pesetas, en  1987, u 413.000, en 1991. Uurun tc  el 
cuatrienio las inversiones programadas han sido de 
580.000 miilones d e  pesetas. Los servicios  de ta 
antigua Diputacibn siguen exigiendo u n  e s f u e r ~ o  
presupuestario del 60 por ciento dei gasto corriente no 
financiero; al haber congelado la financifin del antiguo 
ITE, tan sólo el 65 por ciento de esos gastos tiene una 
financiación propia. 
Las transferencias en  viviendas o transportc, o !oc 
servicios de sanidad que la Cornunidad Autónoma de 
Madrid suminis t ra  al INSALUD -por poner  unos 
ejemplos muy  s ignif icat ivos-  han es t ado  y están 
insuficientemente financiados por e1 Estado. Pero 110 
son éstas únicamente las vías mediante Iac cuales la 
Administración Central  centr i fuga déficit hacia la 
Comunidad de Madrid: también ,  a t r a v é s  de los 
convenios, como el suscrito en  su dia con el Ministerio 
de Obras Públicas y Urbanismo, la CAM se ha hecho 
cargo de inversiones e n  car re te ras  de t i tu la r idad  
nacional, por ejemplo, par te  del super nudo sur .  
La polít ica segu ida  h a s t a  a q u i ,  e n  a r a s  de 
conseguir una financiación razonabìe, se ha basado e n  
los siguientes puntos: primero, ajustar la financiaeicin 
de la Diputación u la evolución estimada del antiguo 
I T E .  S e g u n d o ,  a j u s t a r  los c o n v e n i o s  con La 
Administración Central para la prectacidn de servicios 
asistenciaks al coste real de los servicios que se 
prestan. Tercero, revisar eI marco de la financiación de 
la vivienda, integrando t I  coste real cn el porcentaje de 
participación, o bien asegurando su IlnanciaciOn por 
par te  de la Administración Central. Cuarto, revisar el 
niarco financiero del transporte, concertando un coste 
por viajero que asegure su viabilidad. Quinto, proceder 
a una eesiiin pirciai  de tributos que permita disponer 
de un margen aiiadido de financiación. Sexto, liquidar 
la delida acumulada por los convenios de vivienda y 
irieti-o, que  estUn tensionando a l  l ími te  nues t r a  
tecorcria Séptiino, disefiar la revisibn del sistema de 
financiacirin d e  Iac Comunidades Autórionias,  e n  
conformidad  c o n  los  p r inc ip ioc  de suf ic ienc ia ,  
autonomía y corrccponcabilidad. 
A Io largo de 1990 y 91 se ha avanzado e n  ¡a 
wliicibri u e  muchos de estoc puntos. ilsi> se firniá ei 
cont ra i  o -programa para f inanc ia r  e i  t rans . -or tc :  
piihlico entre cl IIinisterio de Econoinia y € h i e n d a  y 
el Consorcio Regional de Transportes, el convenio para 
financiar infraestructuras de )retro con el Ministerio 
de 'T'ransportec, y se aprobó la Ley de C e s i ó n  de  
Tributos, que incluye traiismisiones patrimoniales y 
sucesiones hacia esta Comunidad. 
A pecar  de estos a v a n c e s ,  por  e j e m p l o :  !:,i:; 
conversaciones ya cerradas para liquidar la deuda v iva  
dc la operación de barrios en rerriodelación, que a 30 de 
diciembre de 1990, es  decir, a finales del ano pasado 
cra  de 21.WO millones d t  pesetas, no tiene toduvia 
expresión precupUectaria, con ei consiguiente perjuicio 
dc coste financi.eri:  yu^ ello comporta i1 la Comunidad 
de Madrid. 
Ilas politicas de coatención dei gasto publico y de 
dkiïcit,  impiiesta pl;+ In Administración Central ,  ce  
h a n  t rasI ; :dudo - n a d a  a m a b l e m e n t e -  u l a s  
Cornunidaile; A u t b r o m a c .  Por un lado, :je apor tan  
menos recursos para financiar el gasto pUblico; por 
om, se bloquean las autorizaciones para emitir deuda 
píiblica en pesetas y en divisas, obligándonos u buscar 
i n s t r u m e n t o s  f i n a n c i e r a s  a l t e r n a t i v o s  q u e  
incrementar1 el servicio de nuestra deuda. Además, 
frecuentem-ente se retrasan las liquidaciones y pagos 
periódicos que nus son debidos. 
IIabrá que segui r  t raba jando i m a g i n a t i v a  y 
duramente, tanto en ei ahorro como en Iiis mayores 
ingresos. En cuanto a lo primero, es preciso refinanciar 
la deuda a fin de impedir que la carga financiera se 
dispare por encima del 16 por ciento, en que est5 
ahora. Además, con una rogativa al Altísimo, quizá se 
consiga que los tipos de interés  vuelvan il niveies 
humanos  e n  este país. E n  el fu tu ro ,  los gastos 
corrientes no podrán crecer por encima de los ingresos 
corrientes. 
E s  p r e c i s o  m a n t e n e r  el p r i n c i p i o  d e  
corresponsabi l idad  f inanciera  del sector  pUblico 
regional. Los gestores de las empresas públicas deben 
entender que éstas no tienen por qué producir déficit 
eternamente; tendrán que mirar más u los bancos que 
al presupuesto de la Comunidad, pese a que los bancos, 
como todo el mundo sabe, son de piedra. 
Es preciso mejorar la gestión interna; todos lo 
predicen, todos lo predican, todos lo quieren, y todos se 
r e s i s t e n .  Sea como s e a ,  h a y  q u e  i r  hac ia  un 
îuneionamiento publico que tenga cada vez más e n  
consideración el coste y no ei gasto. A fin de evi tar  
rigideces administrativas y laborales, debería crearse 
un "holding" político y adminis t ra t ivo director que 
englobe un conjunto de entes públicos. 
Es preciso c o m p a r t i r  e l  gasto.  M a d r i d ,  los 
pi'obleinac de Madrid son de las cuestiones Ilamadas de 
Kctado. Sólo desde la cociperación coordinada ante los 
tres nivolec de lu Administración Piiblica se puede 
diseñar una solución u los problemas. 
El modelo de IOC contratos-programa que hemos 
iniciado en Lransportes debe de extcndercc. Adeinás, el 
Ministro de Obras Públicas y Transportes, e1 actual 
.+ 
l l inis t ro  dc Obras Públicas y ' ïransportes acaba de 
,inuriciar un nuevo siqterna de financiacihn y ejecución 
de ohras  que puede cer, cuando se explicite, un buen 
camino LI. recorrer juntos 
' rendrenios que  i n t e n t a r  a c o r t a r  los plazos de 
cjecuciCin y es preciso a c e l e r a r  l a c  i n v e r s i o n e s  
prograrfiadas o estaremos eondenados a ir d e t r k  de Ins 
problemas y no delarite con iiis soluciones. 
E n  c i~ .a r i l o  2; 10s ingresos,  es Pvideii le que  la 
discuëibn :;obre cl cisterna dc financiación de  lac 
C o m u n i d a d e s  A u t ó n o m a s  s e r á  l a r g a ,  y 
pr.cvi~iblerIieri tc d u r a ;  u n a  dicciicihn q u e ,  por e !  
rni?mcnt,o, parece girar en  torno u dos ejes: priincro, que 
e l  dé3ci t  d e  iac Comunidades  A u t ó n o m a s ,  como 
concccuencia de un gasto, entre comillas, "desbocado", 
es  ca,:isu de los males de la economía espafiola. por lo 
que ti0 se necesita re\ icar su sistema de financiación, 
y, segundo, que  la única inversibn posible es la de 
establecer recargos sobre el IRPF, tul  como recoge el 
Libro Blanco sobre la Rekorrna Fiscal. 
Cualquier ohservad!>r niedianamcnte informudo 
puede comprender que l i t  discusión está condenada al 
fracaso si los términos sobre los que se discute son 
éstos. Antes bien,  e l  p l an teamicn to  de  la f u t u r a  
finaxiación de las Comunidades Autónomas hay que 
hacerlo baciindose en  la Constitución, la Ley Orgánica 
de Financiación de las Comunidades Autónomas -la 
LOFCA-, y los Estatutos de Autonomía, considerado 
todo ello como un bloque normativo básico. 
Atendiendo n una fiel interpretación de ese bIoque 
normat ivo  básico, la f u t u r a  f inanciación d e  las 
Comunidades Autónomas h a  de sustentarse sobre una 
parte de la recaudación de los impuestos estatales no 
cedidos, tal corno indica la LOFCA. Esta recaudación 
debe distribuirse directamente a lus Comunidades 
Autonornas y,  por lo tanto,  no se debe a i a d i r  a1 
presupuesto de ingresos y gastos dei Estado; es decir, 
u n a  par te  de lo que se recauda corresponde a Las 
Comunidades Autónomas y otra parte corresponde al 
Estado. En  consecuencia, la cvoIución del porcentaje 
relativa a las Administraciones territoriales, e n  este 
caso u las Comunidades Autónomas, debe de coincidir 
con la evolución general de los ingresos tributarios del 
Estado. 
El recurso de recargos en el IRPF -algun día 
escribiré una t es i s  doctoral sobre eIlo- debería 
apl icarse ,  e n  e s t e  marco, sólo para f i n a n c i a r  
inversiones y ac tuac iones  c o n  un in t e ré s  soc ia l  
inexcusable  y d u r a n t e  un p e r i o d o  de t i e m p o  
determinado. 
Con tina aplicación adecuada de Io qiic se ha 
expuesto quedaría solucionado el tan traído y llevado 
concepto de  correcponcaliilidad fiscal, es dec i r ,  e l  
compromiso de las partes implicadas para estar ~1 las 
duras y u lus maduras. 
Por s u  p a r t e ,  e l  Fondo de C o m p e n s a c i ó n  
Interterri torial  deberá conec tarse  C O R  los fondos 
estructurales europeos, y ,  por otro lado, el Concejo de 
Política Ficcul y Financiera deberia constituirse en el 
foro que ilscgiire lu coordinación financiera de In.- 
Corn u n i (1 ad e ci A u t  6 n o  rn a s  y I a Ad rn i n i c t r ac i 15 n 
Central. Estat; ideas, siri pretender desdeñar ot,rac q u e  
s i n  ( luda se a p u n t a r u n ,  per ini t i r ran dolar  a las 
ConrunidaCiCs  A u t 0 n 0 n 1 ; i . j  d e  u n  ~ i s t e i x a  
cori-ecponcable y c o o r d i n a d o ,  y e v i t a r í a n  I r i s  
indcscctliies d i s c u s i o n e s  sobre la d i s t r i b u c i ó n  
territorial de los recursos fiscaies más potentes, lo que 
crearia un esti-ri1 ciima de enfrentarnientos y algo que 
serin m8s grave: introduciría factores de insoiidaïidad 
tributaria.  
I 3 w  asuntos más dc indudable relevancia politica 
estan ligados u la firiunciación: en primer iugar,  Ins 
t ransferencias;  e n  segundo lugar, la pol i t iea  de 
cooperación municipal. En cuanto a Iac trarisfereneiac, 
la voluntad politica del acuerdo, y a  repetidarnente 
citado, en t i c  la E’ederaeiOn Socialista Madrileiia e 
Izquierda Unida cs  clara; ambas  formaciones han  
coincidido en que para culminar esta nueva fase de 
desarrollo autonomico son necesarios los más amplios 
acuerdos. Lac competencias e n  educación, sanidad, 
servicios c;ociales d e l  I N S E H S O ,  cooperativismo, 
ad rn i n i s  t ra c i ó n i u h o I‘ a 1 ,  fo r ni a c ió n prof e c  i0 ri a i ,  
ocupacional y espectáculos ser&, 5olicitadas en el plazo 
más  iorcve posible: pa ra  ello se  g a r a n t i z a r á  la 
par t ic ipación de  la Comunidad  de Madrid e n  la 
formula de eoncolidacibn e i n t eg rac ih  juridica de lac 
nuevas cornpetericias y cn la revisión dcl sistema de 
financiación que haga posible la asunción  de las 
mismas. 
Desde el  p u n t o  d e  v i s t a  f i n a n c i e r o  l a s  
transferencias no deberán significar en ningun cuso 
una nucva fuente de centrifugación del deficit hacia 
esta Comunidad, 
E n  lo que se rcfiere a la cooperación municipal es 
preciso acrecentar los criterios de cooperación, no sólo 
p o r q u e  tenernos ia ob l igac ión  legal, e n  c u a n t o  
asumimos fas obligaciones de la antigua Diputaciôn, 
sino también porque la vocación municipalista de esta 
Comunidad es uno de los ejes de actuacion a mantener. 
No obstante, Considerando que con muchas  lac 
inversiones seetoriaies de la Comunidad hutbnoma de 
M a d r i d :  c u l t u r a ,  d e p o r t e s ,  m e d i o  a m b i e n t e ,  
u r bani smo, patr imonio atquitectbnico , e tcete t- a, 
parece razonable p lan tea r  el s igu ien te  mareo de 
cooperación con los ayuntamientos: a’) planes de 
cooperación coordinados y reequibradores que tengan 
corno objetivo equiparar los servicios y equiparnientoc 
de l  con jun to  de 10s m u n i c i p i o s  d e  1u r e g i ó n ,  
cons ide rando  tac n e c e s i d a d e s  bhc icas  d e  c a d a  
municipio al misino tiempo que primen, que ce prime a 
aquel las  ayuntamientos  q u e  deseen r ea l i za r  n iás  
esfuerzos económicos propios, especialmente en  la 
conservación del capi ta i  social y a  construido o por 
construir. De poco vale que la Comunidad construya 
un paryuc si Lirego cl ayuntamiento no lo conserva, y 
cacos hay de ci Io. 
En segundo lugar, ec preciso extender el carácter 
cuatrienal de los plttnes de cooperación a todos los 
municipios de  la región,  configurando con cada 
- ; i y u r i t a n - r i e n i o  qt ie  lo d c s e e  u n  prc~gra ina  d e  inve r s iones  p a r a  tiida ia legislatura bacsdo i’:n ci 
respcto ii las dtrnandas municipales, pero iinmcrsu e n  
los objetivos de la estrategia regional. 
13ri tercer !ugar, asiniisnio y cn La niedicia e n  que se 
van resolviendo las principales carericias, resulta cacia 
vez m&s rwccsario incluir e n  la eonperaciiin rnuriicipai 
aspectos ligados al desarrolla económico J‘ pr-cdiictiïo 
de ios propios municipios, y FinaIrnerite e5 prec iso 
fomentar las tnanconiun idades pturifiiriLionriles de 
cervicioc coma fórmula para obtener servicios que, de 
modo indiviùuaLizado, cada ayuntamiento  nu &ría 
conseguir por sí misrno. 
ï’ermjnaré, Sefiorías, enlazando con la i-t.flpXión 
inicial de mi discurso. La Comunidad de 5ladrid I 
decia-, cus electores, han apostado e n  las c k c c i o n e s  
ul t imas por la izquierda, y me atrevo a decir que la 
izquierda, toda la izquierda como respuesta debe 
apostar durante 10s próximos cuatro ahos por un nuevo 
Madrid. 
EI progranin que he expuesto trae soluciones para 
el presente y sobre todo para el f u t u r o  de nuestra 
Comunidad, pura transformar nucstrac es t ruc tu ras  
econumicas y sociaIes de f o r m a  que ,  rio s010 nos 
integremos plenarriente en E ~ r ~ p a ,  sino q u e  estcrnos 
en situaeiun de participar en la construcción de tina 
n u e v a  E u r o p a  s i e n d o  u n a  d e  s u s  r e g i o r i e s  
desarrolladas. 
Hay otras razones qiie nos incitan u dar este salto. 
la certeza de que  estamos viviendo el final d e  una 
historia y el comienm de otra  con acontecimientos que 
h m  introducido Iineac de discontinuidad e n  la vida 
social y politica de los pucblos de Europa. 
se acaha aqui, porque esa quiebra de 
los modelos tradicionales nos obliga a en€rentnrnos a 
u n a  acción pol í t ica  q u e  p e r m i t a  e n t c n d e r  la 
construccion de  u n a  n u e v a  E u r o p a  e n  la q u e  no 
podemos  r e n u n c i a r  u d e s e m p e n a r  lin p a p e l  
protagonista. Vivimos tiempos de grandes amerliizus y 
de crisis, pero t.amhien de grandes esperanzas, y en 
estas situaciones es en  lac que  tenernos q u e  conservar 
las utopías, porque son las que mejor noc senalan el 
rumbo a seguir. 
He pretendido hasta aquí hilvanar las grandes 
líneas politicas y programáticas de una apuesta por 
Madrid, apuesta que coincide, a mi entender, con la 
necesidad de progreso que nuestra Comunidad t iene 
para encarar con &;to s u  futuro. Para este proyecta 
espero obtener  la confianza mayoritaria de  esta 
CGmarzi. 
Sefiorías, seiior Presidente, he dicho. (Aplausos en 
los bancos socialistas.) 
La historia 
KI Sr. PRESIDENTE: Sefiorias, se suspende la 
sesibn, reanudándose el día de manana, 1 I de juiio, il 
las 10 horas y 30 minutos. 
(Eran las once horas y treinta y nueut: minutos.ì 


120 DIARIO DE SESIONES DE LA ASAMRLEA DE MAUKlD / Núm.  16 / IO de julio de 1991 
5orvicio d e  Gestión Parlamentaria y Cornisiones - Sección d e  BCA y F'ubiicac!onei- 
c i S a n  Bercardo, 49 28015" M . & c ~ i y j  Tiif : 532-59-00 E x t  238 
TARJETA DE SUSCRIPCION 8 RENOVACION: 
.__ -  Nombre o razón social 
N iim Oirtrito postal Domiciiio. -I 
Ciudad: ;eiéfriri« 
DESEO SUSCRI31RME AL 0 BOAM 0 DSAM 
De acuerdo con las condiciones establecidas a partir de 
d cuyo efectoles remito ia cantidad de Pts mediante Cjimpnstai 0 TaIbn nomindtivo 
Transferencia bancafia a la Cta Cte citada 
y hasta ei 31 de dicgernbre de 19 - 
- de d e  19- - -- 
F 1 RIVA 
Dep6sito legal: M. 19.464~ i983 Iiiipreiita de lu  Comunidad de > ~ ~ ~ O t ~ i d .  Alcohcndas (Madrid) 
" +  
SE S ON 
Numero 17 Madrid, 2 de agosto de 1991. 
IIí Legislatura 
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Orden del Dia: 
i .  Informe cobre ia ncliuidad d~ la Dipulucrbn Permanen.le de La AsamhiPa íí! ldPgislutura). en cumplimiento del 
articulo 5'6 del Kegiamcnfo. 
2.  Debate de inivstidura del candidato a la Presidencia c i ~  La Cornunidml d~ .Vadrid. pn cumplimicnio d d  
artículo i31 dei K4?gEUmf?nlQ. 
S U M A R I O  
-Se reanuda la sesión a las 10 horas y 35 minutos. -Se suspende la sesión a ias 14 horas y 44 minutos. 
Continuación del debate de  invest idura del  -SC r emuda  la cecióna las I 4  horasy 19 minutos. 
Madrid, en cumplimiento del articulo 13 I del -Votacióti notnintii. 
Heg1ame.n to. (pUg. 152-153i 
(pág. 123) -L'roclamaciOn, por ei Sr. Presidente de lo Asamblc;t, 
- í n t e i ~ i c n e r i  la Sra. Vilallonga Eiviro,  cl Cr. 5ki.i-iinci del  Sr I . i?yì i ina I l c r i - i i n  como Pres iden te  d e  l i t  
UeltrAn, cl Sr. Ltuiz-C;ilIIar.dfin J i rn i inez  0 1  SI.. ( :oirit ir i ic l i ir l  ( I V  \ I ¿ id r id  
hi aci r ici ,  1 ,cgu inn. 
(pág. 123) (pág. 1521 
candidato a la Presidencia de la Comunidad de Ipág 1521 
Caridiciato a la Pi-ecidcncia d c  lu Cotnunidi id  (.i(: (priy 1 ,-< i 
Ipiig. i2:J-1.521 (PiLu, ! ? l . $ ,  
Sv i c \ c i ~ l î c i  I L 1  Lc ' i i i i i i  i i  ¡;is 14 horas y 30 i n inu tos  

( S e  reani~da La sesicin (1. las diez horas y treinta y 
cinco minrLlos) 
El Sr. PRESIDENTE: Huenos diris, Sehorias, se 
r c a n u d a  la c e s i b n .  Eri  n o m b r e  d e l  G r u p o  
Parlamentario de Izquierda Unida tiene la palabra la 
señora Diputada Vilallonga Elviro,  por un tiempo de 
tre inta mi nutos. 
S r a .  V I L A L L O N G A  E L V I R O :  S e ñ o r  
Presidente de IU Asatnbic2a de Madr id ,  señoras y 
señores Diputados, señor candidato a Iu Presidencia de 
I w  Comunidud dc Madrid, cn el día de hoy llevamos a 
término una aventura  en  ei  sentido más noble del 
término, que se inició el pasado 10 de mayo con la 
ape r tu ra  de la campana electoral a la Presidencia de la 
Comunidad de Madrid. 
Mucho cabría decir cobre  l a  campaña  electoral 
respecto de la igualdad de  oportunidades políticas y 
económicas, la utilización de Ias instituciones en  ias 
mismas, la controversia del voto por correo y otras 
consideraciones que Seguramente no corresponden ni 
a1 momento ni a las circunstancias en iac que et dchate 
de investidura está planteado, pero no nos cabe il 
Izquierda Cnida ninguna duda de que forman parte dc 
un debate que, más pronto o inAs tarde, debe darse en 
la sociedad ci queremos resolver aigunos de los males y 
liis dificultades que uquejan u la democracia española 
y q u e  de alguna forma e s t in  relacionados con el 
escandalosa aumento de la abstención en  tas úl t imas 
elecciones. E n  este sentido desearía destacar que e3ta 
abstención, en cl caso de la Cornunidad de Madrid,  
afecta a mas de un  milliin y medio de ciudadanos y 
ciudadanas, exactamente u u n  41'2 por ciento del 
electorado inadrilefio. Este dato en sí mismo deberia 
cer, para todas las fuerzas dernocriiticas presentes en 
esta Asamblea, un elemento de reflexión politica de 
primer orden. Tal vez habr ía  que preguntarse  quC 
modelo de sociedad y q u é  modelo de pgrtieipacibn 
política estamos construyendo a la Iuz de un  desinterés 
tan  evidente.  Riguien podria argumentar a este 
respecto que existen sociedades avanzadas donde los 
niveles de participación electoral son incluso menores. 
Permítanme,  Señorías, que discrepe sobre la 
maduración de este tipo de sociedades, sobre sus 
perspectivas y sobre los valores colectivos que las 
sustentan. 
E s  cierto, sefior candidato,  que  vivimos en u n  
tiempo de incertidumbre; un tiempo en el que conviven 
lus transformaciones sociales, económicas y humanas, 
producto de la revolución tecnologica, con LU crisis de 
los sistemas autor i tar ios;  ¡a pobreza de las cuatro 
quintas partes de la humanidad y el cuestionamiento 
de un sistema bipolar internacional en cu con.junto, 
que afecta especialmente a lac realidades europeas. ILI 
respuesta a la incertidumbre es diversa; existc!, cómo 
no, la tendencia legítima a ka defensa de lo existente; 
estcl se manifiesta con mayor intensidad en aqueltos 
colectivos que se benefician del cs ta tus  cri miiyor 
medida, ésta es la razon de ser de la derecha. Y existe 
igualmente la p r o p u e s t a  de  t r a n s f o r m a c i ó n  de 
reagdades, que  aun  teniendo elementos posi t ivos,  
ectíin lastradas de desigualdades, explotación, vaeio e 
infelicidad: esta propuesta, este impulso es la razon de 
ser de la izquierda. 
Ida búsqueda de respuestas nuevas para lac viejas 
preguntas  y t ambién  de r e spues t a s  p a r a  nuevas  
preguntas constituyen una tarea prioritaria ci ,  como 
propone Achille Occhetta, ROS plantearnos desde la 
izquierda la recansideración de la democracia desde el 
punto de vista de los filtirnos, de IOC desheredados, hoy 
que en efecto la democracia corre a veces el riesgo de 
convertirse en una democracia que excluye o ignora u. 
los débiies. No vivimos tiempos en  los cuales s i rvan  
recetas n i  manuales  para la acción política de  la 
izquierda, tal vez tan sólo la convicción de que, en 
política -parafraseando a Mac tuhan- ,  el medio CS el 
mensaje, CS decir,  la realización de los ideales de 
transformación social está directamente vinculada a 
I O C  métodos y a las prácticas políticas que se utilicen 
para llevarlas a cabo. 
Así pues ec condición necesar ia  u n a  pol i t ica  
cnérgica de corrección de desigualdades, pero para que 
es ta  condición ce cons t i t uya  en suficiente debe i r  
acompañada de una nueva forma de hacer poIitica en 
las instituciones y para  los ciudadanos, una  nueva 
forma de gobernar basada en la transparencia de la 
gestión, la participación social y la consulta. 
Dice usted, sciïor candidato: no habrá miis de lo 
mismo. Permitame que recoja cu  expresión en  lo que 
hace rerereneia a las necesidades de nuevas poIíticas y 
a las nuevas formas en  q u e  debe desarrol larse  la 
gestion del futuro Gobierno regional, un gobierno que 
ha de enfrentarse sin duda aiguna a grandes  retos 
durante  los próximos cuatro años. El primero de ellos 
incumbe al decarroilo pleno de \a Comunidad  de 
Madrid, en  el marco de una autonomia consolidada que 
debe culminar en  In presente iegiciatura. 
El acuerdo programático de investidura suscrito 
e n t r e  la Federac ión  Socialista Madr i l e l i a  y In 
Federación de Madrid de Izquierda Unida estabiece el 
cierre def in i t ivo  de l  proceso  d e  a m p l i a c i ó n  de  
competencias- con Iac t ransferencias  en mater ia  de 
educación, sanidad, servicios sociales y empleo, entre 
otras, así como la revisión del sistema de financiacion 
que hará posible la asunción de estas. La ampliación 
de competencias, desde nuestro punto de vista, es vital 
para e1 acercamiento del Gobierno reg iona l  a los 
ciudadanos, para que ese acercarniento sea real y no 
una mera declaracion de intenciones, asi como para 
garantizar una mejora sustancial en polí t icas  de  
igua ldad ,  t a n  importantes  como la - sun idad ,  lu 
enseñanza o e1 derecho a1 empleo. 
Por o t r a  p a r t e ,  esta ampl i ac ibn  d e i  m a r c o  
institucional y estatutario de La región de Madrid es  
indispensahle para configurar un gobierno fuerte, qut: 
na autoritario, que aborde firmemente los prohlemas 
sociales y económicos existentes eri Iu región t ' n a  
region que, en relacicin a las grandes regiones curopf .i 
que más  se ir! iiht'incjiln e n  es t ruc tura  prodiic+i  ..i 
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posee una renta hasta tres veces menos, tasas de paro 
del doble y del tr iple y u n  desempleo femenino y 
juvenil trec o cuatro veces mayor. Nucslra  regifin, a u n  
siendo una de las más ricas dei Estado ti:spafiol, est5 
afectada por descquilihritx sociales y terri toriales 
profundos. Convivien comarcas  de  bajo n i v e i  de 
desarroiIo, como ia sierra Norte,  c o n  modernos centros 
de servicios en el iiortc dei municipio de Madrid, zonas 
de deterioro y profurido declive industrial  cerca d e  
areas de inducti*ializaci8n reciente y moderna; bolsas 
de marginacibn social C R  medio de  una regibn con 
elevado nivel re la t ivo de  desar ro l lo ,  f inalmente,  
congestión y cueklos de botella que amenazan con 
estrangular las posibilidades de futuro. 
En este marco estructural se producen fenómenos 
diversos y en algunos casos contradictorios. El primero 
de  ellos a considerar,  que  consti tuye u n  elemento 
negativo de primer orden y que  de termina  en gran  
medida el resto de los exis tentes ,  e s  el proceso de 
ecpeculacih inrnohiiiaria desatado en  la región de 
Madrid desde 1985. Las razones de este €en8rneno se  
e n c u e n t r a n  e n  p r i m e r  l u g a r  e n  la v inculac ihn  
t r a d i c i o n a l  d e  l a s  e m p r e s a s  y a c t i v i d a d e s  
inmobiliarias al c a p i h l  financiero, que s i tha  ;I es ta  
actividad corno un eje estratégico de inversión. 
Por otra par te ,  liis facilidades adminis t ra t ivas  
concedidas u la inversión extranjera en este campo han 
p r o p o r c i o n a d o  u es ta  u n a  i n v e r s i ó n  Pácil y 
descomprometida, frente u otros retos que requerim de 
mayor riesgo y esfuerzo La afloracihn del dinero negro 
por esta vía  ha reforzado la tendencia especuhtiva del 
capital inmobiliario e n  s u  conjunto. t a  ausencia de 
una legislación homologable u Ia europea en materia 
de suelo y prornocion inmobiliaria u nivel estatal ha 
facilitado que los procesos de inversión inmobiliaria 
constituyan el grueso de la inversión económica e n  
nuestra región. La especulación inmobiliaria h a  traído 
consigo dos fenómenos s imultáneos profundamente 
negativos: la c r i s i s  de la v iv ienda ,  que  h a  vis to  
incrementado su precio e n  un 77 por ciento en  los 
últimos seis anos, dejando fuera  dei mercado de la 
vivienda al 9û por ciento de la población de la región 
que no  posee  v i v i e n d a  e n  p r o p i e d a d ,  y la 
decincentivacion de la inversión industr ia l  ante las 
expectativas del mercado inmobiliario, dirigiendo los 
capi ta les  hacia ésta y fomentando las tendencias  
des indus tr iai izado ras en la región. 
La inductria madrileña ya ha perdido peso sobre el 
conjunto regional, pasando de representar el 25'6 por 
ciento de la producción totat, en el 75, a aportar d o  el 
18'6 en el 89. Esta ausencia de capitalización de 
n u e s t r a  i ndus t r i a  t i ene  consecuenc ia s  sobre  1a 
modernización del tejido productivo de nuestra región, 
muy castigado ya por lac consecuencias de  la crisis 
económica de finzitec de los años 70 y comietixos de los 
30. 
La mayoría de las ( 'mpresas estari ohsoletas ,  
envejecidas y miil gestionadas, muchas se han venido 
sosteniendo ;i costa de hajoc salarios, condicioncs 
laborales piecarias y de operar sumergidas de cura al 
fisco y a la Seguridad Social e n  muchos casos. [,a 
i ndu) t r i a  rnadriieiia aiiolere d e  u n  e x c e s o  d e  
divcrsificación y ric una baja especialización de cara a 
los mercados y a la competencia  eu ropea ,  y es  
excesivamente dependiente de suministros de bienes 
de equipo, algunos de los cuaies podrían producirse en  
la propia región rnadriIena. 
El  sector industrial Iradicionai madrileno del que  
son sirnbolos z o n a s  e rnb lemkt i cas  cunio J u t i i i n  
C a m a r i l l a ,  V i t l a v e r d e ,  h r g a n z u e l a  y e l  s u r  
metropolitano de fa región- carece de perspectivas de 
futuro. 
L a  e specu lac ión  d e l  sue lo  e n  M a d r i d  e s t &  
acelerando el proceso desindustrializador, no sólo en  la 
medida  e n  q u e  d e s v í a  fondos  d e  i n v e r s i o n e s  
productivas hacia inversiones especula t ivas ,  sino 
también en lo que afecta a la especulación desatada 
cobre el sue lo  indus t r ia l .  N u m e r o s a s  e m p r e s a s  
i n d u s t r i a l e s  d e  M a d r i d  c i u d a d  y d e i  &rea  
m e t r o p o l i t a n a  e s t á n  s u j e t a s  a f e n ó m e n o s  d e  
relocalización de carácter netamente especulativo an te  
las expectativas generadas por e1 cambio de uso de 
industrias a oficinas o viviendas. 
Para Izquierda Unida la recuperación y promoción 
de un sector industrial fuerte,  dinámico e innovador 
constituye una condición básica para el desarrollo 
económico y social de la región. La apuesta par una 
reindustrialización basada en lac tecnologías punta ,  
característica de la denominada tercera  rcvolueióii 
ideolbgica, resulta imprescindible para convcrtir a la 
Comunidad de iMadrid en un área central ,  dentro de la 
n u e v a  art iculación económica europea que  ya  se  
vislumbra hoy, y que t e rmina r6  por cus t anc ia r se  
plenamente trac la implantaciun del Mercado Unico 
Europeo, que también para  Iac empresas madrilenas 
conlleva una serie de riesgos uiíadidos. 
TJna tegibn exces ivamente  volcada  h a c i a  la 
terciarizaciciri, como le sucede y a  u la nuestra,  es  UR^ 
rcgihn condenada al estancamiento económico y sacial, 
:ìl conservadurismo cultural  y u la reproducción de 
decequitibrioc cada vez m5s agudos y paralizantes.  
Nadie debería perder de vista que el futuro ciesarrolio 
d e  t e r c i a r i o  i n d u s t r i a l  a v a n z a d o  d e p e n d e  
decisivamente del impulso de la actividad industrial 
básica. La idea de un compromiso de los principales 
agentes soc ia les ,  s i n d i c a t o s  de t rabajadores ,  
empresar ios  y Gobierno reg iona l  e n  to rno  u ia 
reindustriaìizaeicin de nues t r a  región, nos parece a 
Izquierda Unida conveniente y necesario. La cuesti6n 
seguramente, señor Candidato, está en  definir los ejes 
o directrices de Ia potitica industrial que servirían de 
soporte y en torno a ias que  tendría que art-icularse este 
acuerdo o pacto por Iu industria. Sin duda, ésta es una  
cuestióti demasiado importante como para pretender 
agotarla q u i ,  ahora; serA objcto, probablemente, de 
nuevos debates en esta Catnitra. Hay, sin embargo, un 
aspecto de la misma. que sí querernos suscitar ya. Se 
trata del papel que ha de jugar. el sector público dentro 
de esta pol i t ica:  u11 papel que  no puede cer d e  
a u b s i d i u r i e d a d ,  s ino  de i n i c i a  t i  vu be I i g e r a n t r  , 
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promovendo un entorno económico propicio para  ta 
promoción y desarrollo de :ina industria competitiva e 
innovadora. U n  entorno económico en  e i  que serti 
necesario miitimr cuu t ro  aspectos fundamentales. 
F:n pr imer  lugar.: e l  desar ro l lo  ace le rado  de  
equiparniento de infraestructuras, asi como redes  
coniunicucionules en términos suficientes como pura  
hacer  viable e l  moderno  proceso induslria!.  E n  
segundo lugar, un  proceso intensivo de cualificacionec 
y recualificaciones de  la fuerza del t raba jo  y la 
adecuación del mercado laboral a los nuevos requisitos 
tecnoindustriales. En  tcrcer lugar,  desarrollo de unos 
servicios sociales, sani tar ios ,  educativos, e tcétera ,  
eficientes y suficientes, que cubran las exigencias de 
u n a  soc iedad  i n d u s t r i a l  a v a n z a d a  e 
internacionalizada. En  cuarto lugar, la revisión y la 
adecuación de la normativa urbanística que e v i t e  
procesos especulativos de sustitución de actividades 
industriales y trasiado motivado por las expectativas 
de recalificación de suelo industrial a otros usos. 
He mencionado de pasada, al planter los problemas 
del desarrollo económico y social de nuestra región, la 
problernhtica de la vivienda. Es ésta una asignatura 
que d e b e m o s  a f r o n t a r  y r e so lve r  e n  la n u e v a  
legislatura.  E:n mi opinión es ,  j u n t a m e n t e  con el  
problema del transporte público, uno de los elementos 
de malestar  profundo exis tentes  en la región. Los 
acuerdos program3ticos suscritos entre la FSM y la 
Federación de Xadrid de Izquierda Unida abundan en 
la respuesta necesaria de cumplimiento dei mandato 
constitucional de garant izar  a 10s madrilenos una 
vivienda digna. En este sentido, desde la Comunidad y 
desde la Asamblea de Madrid,  en tendemos  desde 
Izquierda Unida que ias fuerzas políticas regionales 
estamos legitimadas pura exigir del Gobierno de la 
nación un cambio en  profundidad de la politica de 
viviendas rea l izada  has t a  la fecha, y un  apoyo 
legislativo y financiero que permita la realización de 
90.000 viviendas tasadas, de las que 25.000 serán de 
promoción publica directa. Lu derogación inmediata  
del "Decreto ßoyer" de  a lqui le res  e n  ma te r i a  de  
vivienda, y la modificación de  la Ley del Sue lo  
aprobada por el Congreso de los Diputados, asi como la 
elaboración de una ley del suelo especifica para la 
Comunidad de Madrid, constituyen un empeiio que 
debe repercutir necesariamente en una mejora de la 
vida y de las condiciones de vivienda de los madrilefioc 
y madrileñas. 
E n  lo reiativo al transporte público, tenemos que 
convenir q u e  la es t ruc tura  de  comunicaciones e s  
claramente deficitaria y fomenta la marginación del 
6rea metropolitana, forzando al despilfrerro energético 
y cuestionando, incluso, e l  desarrollo económico de 
nues t ra  región. Ei acuerdo programat im pa ra  la 
extensi8n de 1;i red de Metro e n  28 kiIórnetros en esta 
l e g i c l a t u r ~  e s  un eienicnto positivo que  debe ir 
acompanado de una ampliacisn y mejora de la re.d de 
cercanías de ItENFE, con la apertura de nuevas líneas, 
a lgunas de  e l las ,  como las de Aìcobendas-San  
S c h a c t i á n  d e  l o s  Reyes ,  p e r m a n e n t e m e n t e  
. .. . .  . j  
" 1  
demandadas por el conjunto de 1 
C á rnzra. 
E r i  e s t e  s e n t i d o ,  d e s d e  Izqui$r31ri  I_,:nida.'; ,- ?". , 
desearíamos reivindicar la eficacia que debe p t e k ' f l r , . k  
gestión del sector publico en  materia de transportes, 
entendiendo que la eficacia, en este caso específico del 
t r anspor t e  público colect ivo,  n o  p u e d e  n i  debe  
identificarse con el  cobro del coste total del servicio, 
sino con el cuniplimiento de los objetivos sociales u los 
que va destinado. Es por ello que Izquierda Unida,  
desde cu interpretación det transporte colectivo corno 
s e r v i c i o  p ú b t i c o ,  d e f i e n d e  y va u c o n i n u a r  
reivindicando la necesidad de creación de la Empresa 
Regional  d e  T r a n s p o r t e s  p o r  C a r r e t e r a ,  q u e  
desgraciadamente no ha  podido se r  incluida en el 
acuerdo programático de investidura. No creemos que 
la existencia de u n  sector privado e n  m a t e r i a  d e  
transporte de la naturaleza del de las actualcs líneas 
perifericas, cuya calidad, o cuya falta de  cal idad 
conocemos todos, pueda ser utilizado como un referente 
con el que establecer comparaciones por par te  del 
sector público, a no ser,  señor Candidabo -y permitame 
usted el  comen ta r io - ,  q u e  se p r e t e n d a  q u e  al 
establecerse esas cornparaciones se establezca el facil 
halago de los gestores del sector publico de transportes. 
En Izquierda Unida somoc conscientes de que esta 
cuestión te rminar5  resolviéndose e n  ia direccibn 
a d e c u a d a ,  s o b r e  todo  s i  10s u s u a r i o s  y l o s  
ayuntamientos del á r e a  metropolitana acogen esta 
iniciativa corno suya. 
Senor  Candidato,  cuando hablarnos del sector  
público coincidimos con usted en la defensa dei mismo, 
ya que consti tuye un factor fundamen ta l  en  u n a  
politica de redistribución de la renta  y la riqueza. AI 
hab la r  del sector  público no podemos dejar d e  
mencionar, por cu importancia, la educación piiblica 
en  sus diferentes niveles como instrumento esencial de 
una política de igualdad de oportunidades que ha de 
tener e n  cuenta la necesidad de planes educativos 
especificos para la zona sur Ia zona s u r  y la zona este de 
nuestra  region, p lanes  para tos que no debemos  
esperar  el traspaso de competencias, a u n q u e  este 
traspaso sea urgente e imprescindible. 
Desde ei punto de vista del Grupo de Izquierda 
Unida, dichos planes en estos momentos, y cara a la 
entrada en vigor del Mercado Unico del  ano 93, ya 
d e b e r í a n  s e r  convenidos  con el M i n i s t e r i o  d e  
Educación. 
E n  lo que hace referencia  ;i la sa lud  de los 
ciudadanos, el acuerdo programático de  invest idura 
pe rmi t e  lu racional iaación de los r e c u r s o s  y el 
i n c r e m e n t o  de Las do tac iones  e n  e l -  m a r c o  d e  
ampliación de competencias. En  este punto,  desde et 
Grupo de Izquierda Unida, considerarnos esencial la 
realización de programas de salud para lus tnujeres, 
aci  como la garantía del ejercicio en la sanidad piiblicu 
de la interrupción voluntaria del embarazo e n  los 
supuestos contemplados en la actual e insuficiente ley. 
Ayer cl candidato, en su crítica a la cul tura  de la 
gi+atuidud -crítica que matizadamen te compartimos-, 
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p lan teaba  u n  cues t iona rn ien to  d e  las pol i t icas  
asistencialistas y de  ayudas en cuanto a. i a  generación 
de efectos perversos, "anticuerpos" -creo que ésa era lli 
definición que  uti l izaba el candidato-, etcétera. A este 
respecto deceariarnos matizar que  es cierto que estos 
efectos se h a n  producido e n  la poblacihn negra  e 
hispana de los Estiidos bnidoc, pero no ec  menos cierto 
que en dicho puis el asistencialicmo subsidiar io  se 
produce cn el tnarco de una ausencia radical de sector 
público, y q u e  tal vez seria conveniente preguntarse, 
como ejercicio intelectual en nuestro caso, cu51 seria la 
situación de estcic colectivos o de la sociedad americana 
en  general si no huiiiesen existido, al menos, este tipo 
de subsidios. 
E n  el caso d e  Europa,  que ec nues t ro  ámbi to  
geográfico, la campatihiìización de lac ayudas con las 
prestaciones del sector publico han  contr ibuido a 
p a l i a r  y i1 r e s o l v e r  e n  p a r t e  s i t u a c i o n e s  d e  
marginalidad preexistentes. Por ello, y compartiendo 
ci criterio de la necesidad de politicas estructuradoras, 
desde ei Grupo de Izquierda Unida apostamos por el 
desarrollo en profundidad del ingreso rnadrilcîm de 
in tegrac ión ,  q u e  p a r a  r e s u l t a r  e f e c t i v o  d e b e r 5  
complementarse con p rogramas  especifieos hacia  
colectivos marginados. 
Al principio de mi  in te rvención  dccia  q u e  la 
busqueda de respuestas para las n u e v a s  preguntas  
constituye hoy una tarea prioritaria. En  este sentido, 
In relación de la sociedad h u m a n a  con ci medio 
ambiente o, en expresión de la UNESCO, del hombre 
con la biosfera, conctit.uye, s i n  duda, u n a  nueva  
pregunta que precisa establecer cu respuesta niediante 
una nueva relación entre la libertad y la conciencia dei 
límite que en esta materia nos impone su ejercicio. 
En el caso de la Comunidad de Madrid la respuesta 
debe ser necesariamente urgente, dada la agresión que 
soporta el entorno ambiental  e n  que  nos movernos. 
ü n a  ley general de medio ambiente  de ta Comunidad 
de Madrid v a  a permitir, sin dudu, el establecimiento 
de normativas preservadoras del medio ambiente 
natural y urhano,  pese a 10 cual, senor candidato,  
Izquierda Unida v a  a apostar ,  como en la anterior 
legislatura, por una política de realización de parques 
n a t u r a l e s  en n u e s t r a  Comunidad que preserven  
ecosistemas hoy gravemente amenazados, bien por la 
presión especulativa, bien por la presión demográfica o 
bien por ia contaminación industrial. 
En  este sentido, y acogiéndonos también en esta 
cuestión a1 punto seis del acuerdo  programático 
suscrito con la FSM, e n  ei que  se  establece ta no 
limitación del derecho de cada par te  a ejecutar las 
acciones e iniciativas que en  cada momento estime 
oportunas, y que no entren en  contradiccibn con ei 
contenido del acuerdo, el Grupo de Izquierda t inida 
ha13 uso úe s u  iniciativa legislativa autónoma c n  
orden a la presentacihn en e s t a  C á m a r a  de u n a  
proposición de ley que cs?:ihtezca la declaración del 
Monte de El Pardo como parque nacional, oci como la 
solicitud d e  una moratoria sobre el actual trayecto de 
Ia M-40, ya que en  algunos de sus tramos lesiona, 8 
nuestro juicio, indebidamente dicho espacio natural ,  y 
p o r q z ,  adernlis de su carácter emhiemritieo-histórico, 
es un bien q u e  solamente adminis t ramos para las 
generacíorics venideras. 
En  lo que hace referencia il la política de igualdad 
de I n  mu,jer, ei cornpromisa adquirido por el candidato 
a Presidente e n  s u  discurso de investidura, con ta 
dedicncihn de Lin 2 pur  cicrito del presupuesto regional 
u políticas que garanticen una me-ior situación para las 
mujeres madrileñas, constituye un elemento positivo 
que deberá convertirse a la larga en un ejemplo para 
otras administraciones que  hoy, desgraciadamente, 
están poco sens ib i l izadas .  E n  e s t a  cues t i r in ,  la 
Asamblea dc Madrid y el Gobierno regional en la 
legislatura anterior han sido pioneros de una política 
que hoy ya es patrimonio de todos los grupos de esta 
Cámara. 
En  este orden de cosas, de innovaciones y d e  
nuevas respuestas en pocit~ivo a loa nuevos retos que 
nos plantea la sociedad madri lef ia ,  tenernos q u e  
des tacar  la exis tencia  y e i  î v n c i o n a m i e n t o  de  
I ' c l c m a d r i d ;  u n a  t e l e v i s i ó n  p u b l i c a  n o  
gubernamentalizada que en su  todavia corta ejecutoria 
ya h a  redizado una importante  contribución a los 
madriienoc, ampIiando la plurai idad de  la ofer ta  
informativa, cultural y festiva, y desarrollando una 
programación conocida, en general, por SU calidad y 
rigor. 
El reconocimiento a la labor de los profesionales 
que trabajan en  este proyecto cs  u n a  mención obligada, 
a fuer de hacer  jus t ic ia  desde esta C á m a r a ;  s in  
embargo, es necesario, de cara a una nueva etapa de la 
televisión rnadrilefia en la que a ú n  ce justifique más 
plenamente su carácter público, acometer la solución 
de algunos problemas financieros y de capitalización 
pendientes, mejorar la calidad de la programación y 
profundizar tìu compromiso cul turai ,  democrático y 
regional, definiendo el proyecto de Televisión Madrid 
como televisión publica. Soluciones y mejoras que en 
todo caso no pasan por una  privatización parcial o total 
de Iri  sociedad, privatizacion que desvirtuaria su razon 
de ser, sino por tado Lo contrario. 
En  efecto, a estas a l tu ra s  resulta difícilmente 
d e f e n d i b l e  y just i f icabie  q u e ,  e n  un  c l a r o  
incumplimiento de la normativa vigente al respecto, 
más del 80 por ciento de la p toducc ih  de Televisión 
Madrid se reaìice como producción ajena o asociada; ec 
decir, que se realice a través de productoras privadas. 
t'na polititu de racianalización de costes y el óptimo 
aprovechamiento de los recursos disponibles por la 
sociedad exige q u e ,  como rninimo,  se t i enda  a 
desarrollar u medio plazo u n  40 por ciento de la 
programación en régimen de produccion propia o de 
coproducción, ya sea en el marco de Iu oferta o con otras 
tc le Y isione s. 
Frente i1 determinadas opiniones alegres -y no me 
refiero a las d e l  candidato, sino a aigunas publicadas 
en  a l g u n o s  mecliris de comunicac ión- ,  m i  grupo 
parlamentario consicleix que cs necesario destacar que 
Televisión Madrid es una dc las te levis iones con 
I : :  i 
m e j o r e s  rcsiiltados y expectativas de explotación del 
pimorarna cspiiFiol, hasta el punto de p o & ~  s o r t  ., cnerce 
s i n  n i n g ú n  á n i m o  de t r i u r i f u i i c r r i o ,  u n a  v e z  
c;i p i ta 1 i zadu  razon a b  1 e ment  e, do t  rida d c e d if icinc J 
c q t i i  p i  rri ien t 0 s  pro  pius, y racoion ai i zuda la e 5 truc t ur'a 
de coctes de su pi'ograniacion. 
I: n i i  vez e o  riseguida esta s i tuac ión ,  Te ! e  vis ió n 
hladrid puede sitnítrsc, e n  e1 plazo dt. doc o tres años, 
cri C < J t i ¡ S  m u y  p r ó x i m a s  u la ;iiitofinIinciacicin, 
uhtenikndosc así u n  producto público de calidad y 
u u w f i  n a  n c  i ad o (.i 11 e ,  de sdc c r i t e r ici 3 de o b j  e t i v i dad,  
p lura l idad  y verac idad ,  cubra a q u c l l o s  espacios 
informativos y culturales que por su  iiatciraleza nunca 
van a abortlai las cadenas pr ivadas ni  tampoco l a s  
piiblicai; de proyecciijn estatai 
A I  principio de mi  intervención dec ia  q u e  la 
realizaci0n dr los ideales de transformación social est$ 
directamente vinculada a los métodos y práct icas  
políticas que  se utilicen para  llevarlos a cabo. La 
realizacibn de una  poiítica de izquierdas  como la 
defendida por cf señor  c a n d i d a t o  FII c u  discurso  
solarnente puede realizarse en el marco de una mayor 
participaciiin soc in l ;  por tanto, nosotros valoramos 
muy positivamente Ia apuesta por el diálogo y la 
coricertacibn cun los sindicatos de Comisiones Obreras 
y L'Cri', con10 instrumentos de articuhcibn social. 
Ert cstc orden de cosas, nosotros entendemos c ~ m o  
necesario un  acuerdo por la participaci6n social que, 
partiendo de la puesta en funcionurniento del Concejo 
Economico y Social, se amplie a la creacibn de! Consejo 
Regional de Cul tura ,  el Consejo de Igualdad de la 
Mujer, el Consejo de Cooperación Interuniversitaria e 
investigación, y el Consejo Escoiar de la Comunidad. 
Entendemos que  abriríamos usi u n a  nueva  e t apa  
hasada en la concertacih,  la corresponsabilidtid y S I  
apoyo institucional; frente a la sociedad inventada -esa 
sociedad que más q u e  inocente e s  inconsciente-  
proponemos la sociedad a r t i c u l a d a  consciente  y 
participativa. 
Seiior candida to ,  e l  Grupo P a r l a m e n t a r i o  de  
Izquierda Unida ha estudiado con dctenimien to s u  
discurso de invest idura;  lo hemos estudiado en e i  
marco resultante del voto emitido el 26 de mayo que, 
en el caso de la  Comunidad de Madrid, establece una 
nítida mayoría de votos y Diputados del PSOE e 
Izquierda Unida, junto con un importante incremento 
del apoyo ciudadano a nuestra opción politica, que  se 
convierte en decisiva, no en bisagra, para determinar 
la Presidencia de la Comunidad de Madrid. A Ia hora 
de determinar  nues t ra  actuación hemos tenido e n  
cuenta principalmente dos elementos. En  primer lugar 
que los votos que los ciudadanos han  entregado u 
Izquierda Unida fuesen útiles para ellos; es  decir, que 
contribuyesen u que la Cornunidad de Madrid realizase 
una  politica inlis de izquierdas, iniis j u s t a  y m5s 
comprometida en la iiicha cont ra  la des igua ldad  
e x i s t e n t e .  E n  s e g u n d o  l u g a r ,  a s e g u r a r  la 
gobcrnabilidad do ta Comunidad de Madrid, obligación 
de toda fuerza politica responsable, ya que asegurar la 
gobernabilidad de !a Comunidad de Madrid hoy y aquí 
es asegurar también que se cumple la vuIunt,ai! de los 
ciudac&nt>c expresada en  !as urnas, volunt,aci que 
r e c h a z a  c l  h i p a r t i d i s r n o  cotno ~ i - ; t e ~ i a  d e
ïepresentacihn política. 
A l a  luz de estas consideraciones, y f r ~ ~ t e  a lus  
mayorías absolutas esclerotizanter:  y ru t inar ias ,  13 
curtlira del aciierdo, la cu1tui.a de la nei:ociciciiin, I ; I  
c u l t u r a  del diAiogo, ciiItura inhe ren te  n o  só!o al 
cisterna democrá t i co ,  s ina a l a s  miis e s t r i c t a s  
relaciones sociales, cobru toda su vigencia. Frente B las 
voces cluc presentan todo acuerdo como contubernio o 
concpii-ucihn, desde Izquierda Unida reivindicamos lo:; 
acuerdos, en  cl bien cntcndido de que  el PrdJiCKIa final 
po!itico de éstos ei; qué es l o  que ce acuerda, con qu ién  
se acuerda y no los acuerdos en  sí^ 
ICn este caco, y en este acuerdo programiitico de  
investidura, acuerdo piihlico, trasparente y nítido a los 
ojos de los ciudadanos, hemos intentado recoger, y creo 
que lo hcnios conseguido, elementos cignificat.ivos dei 
programa eiectoral de izquierda Unida que dotan de 
coherencia el giro hacia Ia izquierda que hoy derrianda 
la sociedad madrilena.  Es, por tanto,  u n  acl, icrdu 
p r o g r a m á t i c o  p o r  y para la i n v e s t i d u r a ,  q u e  
entendemos cumple lealmente el mandato de nuestros 
electores, los electores de izquierda Unida. 
Señor candidato, vamos a votar favorablemente sil 
invest idura cnmo Presidente de ia Comunidzd  de  
Madrid. Lc votamos desde un proyecto a u t ó n o m o  4' 
emergente, que  se consolida dia a día, y que apuesta, 
corno usted ha dicho aqui, por la causa coniUri de la 
izquierda, basada e n  ei pluralismo y e n  e !  mutur! 
respeto en  las relaciones Le votamos satisfechos por et 
contenido concreto del acuerdo programhtico, y porque 
compartirnoc gran parte de lo expresado por usted en 
su discurso de investidura, muy especialmente en  lo 
que hace referencia al pacto por la industria y e !  
empleo, c r i t e r io  es t ra tégico recogido en nues t ro  
programa eIectorat, proponiendo, a nues t r a  vez, un  
acuerdo por la participación social. 
Le votamos expectantes por el desarrol lo  de lac 
propuestas sobre financiación de l a s  Comunidades 
hut,ónornas, que compar t imos ,  asi como p o r  e l  
desarrollo del proceso d e  transferencias necesarias 
para gestionar los servicios e imprescindibles para 
hacer de Madrid una región mejor. Le votarnos, señor 
candida to ,  Lealmente,  con l a  c o n f i a n z a  e n  el  
c u m p l i m i e n t o  por s u  p a r t e  de e s t a  o f e r t a  d e  
investidura: " Xo habrá continiiisrno en las politicac, 
no habr5 mhs de lo mismo." 
Le votamos ilusionados, esperando desde nuestro 
grupo una política en los hechos acorde con la filosofia 
del discurso. Sabemos yue desde hoy se abreuna nueva 
etapa,  que espcramos sea m i s  fruct í fera  p a r a  los 
madrileños que lac anteriores legislaturas. Una nueva 
etapa e n  ta que  las  fuerzas  polit icac t e n e m o s  ta 
obligación, cada una desde nuestra opción ideológica, 
de abordar no sólo los problemas  m a t e r i a l e s  y 
concretos del dia a día, sino la cr is is  de I O C  valores 
colectivos, la crisis de confianza que se palpa hoy hacia 
los representantes políticos, generando a l te rna t ivas  
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que conviertan a ~ O S  ciudadai;cix y ciud;àainas e n  \as 
protagonistas de Li vida politica, de las instituciones. 
Nada mas, Sefiorias, muchas gracias (.fiplaim>.s e n  Los 
brrncos & izquierdu C'niciaì 
El Sr CANDIDATO A LA PRESIDENCIA D E  
LA COEMUNI%)AI) DE: M A D K i I )  (Leguiria): Sefior 
Pi-esidente: Sehorius ,  sciiora portavoz de tzqnierda 
Un ida ,  quisiera cori tectar ,  o m 5 s  q u e  contestar ,  
subrayar,  algunos de tos aspectos expuestos por lu 
por tavoz  de I zqu ie rda  t ' n i d a .  L o  p r i m e r o  q u e  
subraya r í a ,  según mis notas, es una  frase con !a cual 
estoy tntalrneatc de acuerdo y que debe ser,  creo yo, el 
emblcrna de la prbximu legislatura. Lsted ha dicho 
q u e  no v iv imos  t i empos  de r e c e t a s ;  v a m o s  a 
comprobarlo C r i  la prjctica; no tengamos, por lo tanto, 
demasiados "a priori" en lac políticas, aunque  sí en los 
fines, en los objetivos, con IOC cuales concuerdo, como 
no podía cer de otra manera. No podia cer de otra  
manera porque, si no hubiéramos concordado en  ìoc 
fines h h i c o s  a obtener, no hubiéramos llegado a firmar 
ci acuerdo q u e  firmamos el dia 4 de julio. 
Kfectivarnentc, dije ayer y me ratifico hoy en q u e  
ec preciso iniciar esta ìegislat.ura como inicio de L I ~ I  
nuevo ciclo politico, de una  nueva  forma de llevar u 
cabo las politicas, una nueva fornia de gobernar, en  
suma, y en la yue no hahrá más de io mismo, aunque ci 
hubrA m á s  de lo mismo en cuanto a los objetivos u 
alcanzar 
En el repaso -bastante exhaustivo para el tiempo 
que ha estado en el uso de la palabra- de tas cuestiones 
q u e  afectan a n u c s t r a  Comunidad ,  s u b r a y a r é  
s i m p l e m e n t e  a l g u n a s  q u e  m e  p a r e c e  que son .  
necesar ias  e n  este tenia.  E n  p r i m e r  l u g a r ,  ia 
ampl iac ión  cie competenc ias .  Hemos  f i rmado u n  
acuerdo. Como candidato he expresado, lo mejor que he 
sabido, ese acuerdo, sobre la conveniencia para esta 
C o r n u n i d a d  d e  a m p l i a r  s u s  c o m p e t e n c i a s ,  3: 
distinguiría dos cuestiones aqui: tina cuestión política, 
en la cual estoy coinpIetamente de acuerdo con las 
palabras de doha Isabel Vilallonga, de una cuestión 
técnica a la que dedicaré apenas UROS minutos. 
La cuestión política no se va a plantear sólo en esta 
Asamblea, somos conscientes de ello; aqui puede haber 
hasta unanimidad, y csperp que la haya, en  cuanto u 
cse objetivo político. Siri embargo, la solucihn de ese 
problema, conseguir esas transferencias, depende d c  
las Cortes EspaBoias; ec decir, del Congreso de l os  
Diputados y dei Senado, donde se sientan a lgunas  
fuerzas mhs de lus que aqu i  nos sentarnos, c o n  
posiciones y representaciones dis t intas ,  y hay u n a  
serie de fuerzas, aparte de lo que tenga que opinar, y 
opine,  cl Gobierno iiaeionni y el grupo que lo sostiene 
e n  el t'arlamento nucion:,' riue es el Partido SociaIista 
Obrero Espafiol, hay otras i'uerzas, repito, que todavia 
yo RO he escuchado, y esas fuerzas, no nos enganemos, 
van a jugui- un pape1 determinante  e n  ese acuerdo 
nacional, o acuerdo d e  Estado, que y c  creo que C S  
nececaiio para llegar a coriseguir In que aquí  queremos 
consegui r .  N o  noc enganemos en e l l o ,  el pacto  
cuiistit.iicional costh mucho; ' I ' i tdo  V I I I ,  que es el 
q u e  ampara II exi.sterici;i de Ias Comunidades, cost6 
m u c h o ;  su r e d a c c i b n  h a  c i d o  t a n  c r i t i c a d a  
precisamente porquc costi, mucho redactarlo, y esto vu 
u i!cvair c u  tiempo, no hasta con nuestra  voiuntad. 
I1esgraci;tdame ntc, rio basta con nuestra voluntad. 
F h  cuanto a las cuestiones q u c  h a  subrayado, y que 
vuelvt) a mencionar, sobre la necesidad de un pacto por 
la industr ia ,  estamos de acuerdo  t ambién  e n  los  
objet ivos,  aunque no tanto en Iu vision de la situación 
de la industr ia  en Madrid cn este motnento, que me 
parecc pïeocupantc, pero que, s i  tomarnos los datos tal 
ccirno con, desde i982 al momento actual e1 empleo en 
la industria h a  crecido poco, pero ha crecido. Ha 
cambiado toda 121 piel dei tejido industrial, o gran parte 
de ella. Yo nu tengo una sensación pesimista, ni  debo 
tenerla, respecto al futuro de la industria; ahora, que 
no sea pesimista rio quiere  decir que, en  este preciso 
instante, una  serie de empresas no estén pasando por 
situaciones graves, 
C u r i o s a m e n t e ,  esas  s i t u a c i o n e s  g r a v e ?  no 
aparecen demasiado eri los rnedios de  comunicación; no 
aparecen demasiado en la preocupacihn de la opíni0n 
pú h I i ca tnadr i I e fi a .  Só 1 o a p a  re c e n pr e o e u pados 
nquciloc que  más directamente se ven afectados, y 
hago i u  solemne promesa - c i  salgo elegido en  la 
v o t i l c i h  que se celebrará  esta ta rde  aqui ,  e n  esta 
Asamblea- de incrementar nuestra preocupacih corno 
Gobicrno, tarnbien para hacernos eco politico y publico 
de esas dificu1t.adec. 
Es hastante triste que empresas emhlemátieac que  
hay cn Madrid -no las voy a nombrar-  que  itevan 
muchos anos, q u e  forman par te  de la t rad ic iona l  
cultura industrial de  Madrid, se vean ahora en  unas 
s i tuac iones  difíciles, íOgicus o no  lógicas. y toc 
madrilciios nu nos estemoc enterando y ,  sin embargo, 
s í  nos enteraimou de la ijltima amen 
grupo corporativo en la empresa de transportes "A" o u 
la empresa de transportes "8"; es  bustarite triste. 
Respecto a la politica usictencial, no entraré e n  un 
debate sobre la politica asictencial en Estados Unidos; 
desde luego, si comparáramos los gastos de un 
ayuntamiento como el de Nueva York con los gastos 
q u e  tenemos aquí  en Ecpaha nos l levar íamos las 
manos a la cabeza, es decir, la diferencia es abismal y ,  
s i n  embargo ,  ce perciben efectos perversos c n  la 
paiitica asictencial, y los primeros que tenemris que 
denunciar esos efectos perversos somos aquellos que 
defendernos idcolbgicamente esa politica asistencia1 y 
debemos denunciarnoi; y autocr i t icarnos t ambién ,  
indudabIernerite, entre otras cocas porque u veces ias 
polilicas asisbenciales duil saltos y se Iicga a tener 
vivienda dc promoción p~ili l ica si una familia ingresa 
menos de  tanto.  Hay saltos injustos ,  y esu e n  el  
p rograma de  viviendas sociLles propuesto por el 
Gobierna nacional ya cstá contemplado; no puedc 
haber u n  salto dcese t ipo,  porque, entonces, lo que est.2 
ocurriendo e n  el caso de tu vivienda y cn otros CS que 
grupos intermedios, cupas medias, por un ludo, estiin 
.;iendo expcilsados dei mercado y,  por otro l a d o ,  de  
cualquicr pol í t ica  "usistenciuit* -entre comillas Io d c  
a s i s t enc id  no esi.oy contradiciendo nada de lo dichu 
por la portavoz, pcm ci estoy I larnmdo la atencibn 
sobre un hecho fiindamental. 
E l  IM¡ no sc puede convertir -cl ingreso madrileño 
de in se rc ión  e i n t e g r a c i ó n -  e n  u n  cisterna d e  
beneficencia nuevo. Yo creo -10 dije ayer- que es  mucho 
rnjs importante [a cantidad de farnilias o de personas 
q u e  pasen por ese programa y acaben fuera  de ese 
progrania, q u e  el contabilizar día a día cuántos e s t A n  
cobrando una parte de ese prograinu; insisto, no es lo 
más iiiiportantc, digamos q u e  es  1a percha que nos 
servir& para at raer  hacÍa el programa y, por lo tanto, 
a t raer  hacia políticas de integración, u familias o 
personas que están en la marginalidad o que se han 
visto expulsadas hacia la murginalidad. 
'Tengan us tedes  en  c u e n t a  q u e  la pa r t e  m á s  
iniportante de cstc programa se dirige hacia mujcrcs 
que se encuent ran  abandonadas,  colas, con cargas 
familiares y con unos niveles educativos bajísimos. No 
cc iu mai.ginniidad cl8sica; estarnos an te  una situación 
de expulsión, por !a tanto, creo que Io importante serii 
caber cusntac de estas mujeres han  encontrado u n  
empico o cuántas de estas mujeres han  conseguido un 
t i tu lo  e d u c a t i v o ,  c u a l q u i e r a  q u e  s e a ,  e t c e t e r a .  
Sirictramente, ec mucho mAs importante que e1 que se 
reciban todos 10s meses 30 ó 40.000 pesetas. 
E n  cuanto al medio ambiente ,  es cierto que ec 
necesaria una normat iva ;  si queremos crear miis 
parques o querernos crear una ley dc medio ambiente, 
hagiirnoclo; luego habr5 que conservar y habrá q u e  
gastar y,  en  cuanto a la normativa, permitannie que 
diga atgo que es obvio: lac leyes o lac normas por ci 
mismas no resuelven el problema. 
H o y  leo en el periódico que Madrid se h a  debido d e  
convertir de la noche a la mafiana en  una d e  l ac  
ciudades - lo  dice en uno de los periódicos de Madrid- 
mds limpias de E:spa?ia. Ela sido milagroso; ojalíí sigan 
los milagros Yo, de todas formas, veo basura en l u s  
calies, pero, bueno, demos un  voto de confianza al 
nuevo Ayuntamiento de Madrid, porque si empieza con 
ese optimismo estoy seguro de que va a tener unos 
grandes éxitos. 
Pero fijense ustedes, hay una  normativa ant igua 
e n  ci Ayuntamiento de Madrid y que se  mantiene,  
naturalmente, sobre ruidos, y nadie hace caco de esa 
normativa, es  decir que  La normativa es úti l  como 
discurso cultural ,  pero, en la  p rk t i ca ,  o ponemos un 
guardia detrac de cada motocicleta o de cada gritón de 
por Iai; noches e n  el c e n t r o  de  'Madrid, o s e g u i r 5  
habicndo ruido. Dicho en otras palabras: todo lo quc se 
haga [:ti cultura ciiidaidan~i, en pedagogía ciudadana, 
va a salir más haru to  y ser6 mhs eficaz on aigunos 
aspectos de l o  q u e  SC I l an iu  contaminación atmosférica, 
en par te ,  o criritaminiieión ruidosa, que l a  propia 
not-niati va. 
- ,  
Madrid, la región de Madrh&+la 
rrie estaba refiriendo, tiene un  ni.$t$&du 
que ínff"Tiiterra, s in  embargo, s u  n h q i  egucntivti ci.$$ 
es ínfimo comparado con el que tiene'n'4q. lcp+n%x& 
o [oc ingleses en  general; creo que por àtïi-..t.ambién 
t c n d r í a n i o s  q u e  t r a b a j a r  u n  poco .  Y v o y  il i r  
terminando mis comentarios a Izi intervenciiin de ia 
portuvoz de Izquierda Unida. 
Sobre Te lemadr id .  Yo no h e  h a b l a d o  d e  la 
privatización parcial de 'I'elernadrid, pero u nadie se le 
ocurrirá que en  cualquier televisión piibliea o privada, 
toda s u  producción vil a cer producción propia. Creo 
que  e n  este momento -honestamente, como Presidente 
de ia Comunidad en funciones y como espectador- hay 
programas de Telemadrid que no tenían que hacerse 
privadarnente y creo, también, que se pueden hacer  
programas  para Telemadrid pr ivadamente.  Mi ren  
ustedes, Telemadrid, entre  o t ras  cosas -usted lo ha 
dicho- t iene u n  equipo de profesionales -aqui  nos  
acompahan algunos- que tienen una  característica: 
que son de una edad media envidiable; precicaniente, 
para defender esos puestos de trabajo es preciso tener 
mucho cuidado en cuanto a la viabilidad econórnicu de 
este proyecto, precisamente para defender esos puestos 
de trabajo y la fijeza de esas puestos de trabajo. Entre 
otras razones, e n  este momento ,  las te levis iones 
públicas e n  Europa están pasando por u n a  crisis 
gravisima y no ce vu u escapar Telemadrid;  o se 
d i m e n s i o n a  a d e c u a d a m e n t e  e s t a  t e l e v i s i ó n ,  o 
tendremos problemas muy ser ios  de reconvcrs ibn  
industrial en muy corto plazo. No se puede t i ra r  -lo dije 
ayer-  con polvora dei rey en este asunto.  
Usted habla de autofrnanciación; de acuerdo, pero 
todos los estudios que se presentaron en su día para la 
creacibn de 'i'elernadrid decían: no se preocupe usted; 
usted láncese que en tres meses esto es rentable. Luego 
era un aiio; ìuego, tres anos. No, mire, ¿cuando v a  a ser 
esto autofinanciado? Lo tendremos que discutir aqui si 
ése CS el criterio. Autofinanciado no quiere decir que !a 
Comunidad de Madrid, la institución, no tenga q u e  
pagar tas primeras inversiones, pero las más baratas;  
las mris liaratas que SE pueda. En segundo lugar, que 
programac que son de interés público y que, por lo 
tanto, tienen un interés comercial bajo, tengan que 
estar subvencionados por la Comunidad o por el 
ayuntamiento equis que los quiera hacer, o por el 
servicio de salud nacional que los quiera hacer. Estoy 
de acuerdo, pero los ingresos y los gastos corrientes 
tendremos que decir e n  a lgún  rnoniento cuiindo se 
tienen que igualar y hacer un plan de viabilidad e n  
este sentido, sin ningun panico por par te  del Gobierno 
ni de ia Asamblea, pero con firmeza en cuanto a Ia 
gestión ahora que el problema es  pequefio, no cuando 
cl prnbicma no tenga solución. 
Y termino. E n  una democracia, efectivamente, e n  
u n  sistema proporcional puro, como es cl que tenernos 
e n  Madrid, en  las elecciones autonómicas u veces ce 
producen rnayurias absolutas y,  otras veces, no se 
producen mayorias  absolutas y h a y  que llegar u 
xuerdos; ahora bien, me permitirá, sefiara Vilallonga, 
e n  cuanto a esos calificativos genéricos respecto u q u e  
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las mayor i a s  a b s o l u t a s  son e sc i l e ro t i zan tec  y 
rutinarias, que  yo creo que il los t res  grupos aquí  
presentes ics hubiera guslado muchísimo ohtencr CSUS 
rut inar ias  mayorías absol utus ;Para qii6 nos vamos  u 
e R giit ñil I- ! hl u c fi us g r;i c i a c .  
E1 Sr PKE§IDE:N‘I‘BS. Gracias, senor 1,eguina.  
1’ai.a réplica, por  ticrripu de diez minutos, t.iene l u  
pdlai-11.a lu señora Viluitonga Elviro. 
[,a S r a .  V I L A L L O N G A  ELVHRO: S e n o r  
candidato, yo no sé si u los w ñ o r e s  aqui presentes - 
p a r e c e  ser  cluc a us ted  si- lec hub ie ra  g u s t a d o  
conscguir- la rnayoria absoluta; lo q u e  me parece 
evidente ec q u e  a los ciudadanos no les gusta que haya 
rnnyoria absoluta aquí, y eso creo que es bastante más 
importante q u e  lo que todos y cada uno podamos 
opinar  al  respecto, porque cuando  los c i u d a d a n o s  
hablan es  cuando se componen estas Chmaras y vienen 
aquí aquellas personas que resultan elegidas e n  esa 
voluntiid íibre de tos ciudadanos; y yo s i  mantengo et 
criterio de que la rnayoria ~ h c o l u f , a  es i u t i n a r i n  y 
esclerobizante, y tarnbikn lo ha sido cuando  se ha  
producido en esta Comunidad. En cambio, creo que  
ahora los ciudadanos van u. percibir, al menos eco CS lo 
que yu espero y por eso ie vamos a v o t a i  e n  la 
investidura, una ~ncjora sustancial en la gestión de cuc 
intereses  debido u la ausenc ia  de esas mayor ías  
absolutas. 
Sobre las consideraciones que usted ha hecho a mi 
i n t c r v e n c i b n ,  h a r é  a l g u n o s  c o m e n t a r i o s .  
E f e c t i v a m e n t e ,  c r e o  q u e  In a m p l i a c i ó n  d e  
competencias ec: un terna que nQ se decide c6lo en la 
Comunidad de Madrid, pero de la misma manera creo 
q u e  en la Comunidad de M a d r i d  las f u e r z a s  
p a r l a m e n t a r i a s  presentes  no podernos dejar  d e  
o b s e r v a r ,  d e j a r  de mani fes ta r  y de d e j a r  d e  
p r o n u n c i a r n o s ,  con  n u e s t r o  P r e s i d e n t e  d e  ta 
Comunidad de Madrid a la cabeza, en torno a u n a  
cuestión y una consideración que yu creo que todaviu 
no forma purtc del corniin de la cultura política de los 
grupos parlamentarios de esta Cámara ,  que  e s  Io 
siguiente: es imposible desde todo punto de vista un 
gobierno eficaz que resuelva los problemas de Madrid 
c i  las transferencias e n  esos  t e m a s  q u e  yo  he 
mencionado a n t e r i o r m e n t e  no se producen. E s  
imposible  por doc r azones ,  y las he e x p r e s a d o  
anteriormente:. Una primera r a z h  porque carece de 
competencia en temas que van a incidir de una forma 
definitiva en el decarrolio econismico y social de  la 
región, como es el tema de la educación, la salud y el 
empleo; pero, además, porque configuran un  gobierno 
regional sometido a un bocadillo entre un poderosísimo 
municipio de Madrid iogícarnente, porque gobierna 
sobre el ti0 por ciento de la población, y un Gobierno 
Central  que no ha abordado la reforma administrativa 
descentralizadora quc hubiera sido de desear  y que  
sigue siendo ec3 asignatura pendiente; y es cierto que 
hay muchas Comunidades del 143, pero cl problema 
principal e s î i  situado en  Madrid, porque Madrid tiene 
que ser una Comunidad q u e  tire para el desarrollo 
econhrnko y social de toda la zona centro de  este pais, y 
solamente va ii poder hacerlo si tierie competcncias 
cspecifïcas y se autoorganiza lu gestihn de sus propios 
recursos. Eco es necesaria para Castilla-La Mancha.. 
ble van u permit i r  qiic Ics diga que yo creo  quc es rnAs 
nticesaria para Cnctilla-I,a Mancha que Madrid asunia 
esas competencias q u e  a sumi r l a s  su  propiu i-egicin. 
E s t o y  convencida de e l lo  Ade~ i i á s ,  par te  de l o s  
prohiemas dei efecto frontera ¿por que se producen? 
Evidentcmcrite, porque la Comunidad de Castilla-La 
Mancha est6 superiit;td,i a un desarrol lo  iriducidn a 
t ravks de  10s corredores  medianle  los e u u l c s  ce 
establece ia i n d u s t r i a  madrileña: la Carre te ra  de 
‘I’olcdo, el Corredor del [Ienarec, etcétera.  
¿Que ocurre? Pues que las poblaciones limítrofes, 
que tienen un  nivel de  paro importante y que t ienen 
una f a l t a  cie r o c ~ i r s o s  e c o n ó m i c o s  e n  s u s  
rnunicipalidndec y de dcsarrollo, apoyadas  por el 
Gobierno regional, que  también conoce esa situation, 
fornentan paraisos urbanís t icos ,  y fornentan una  
p o l í t i c a  d e  s u b v e n c i o n e s ,  e n t r e  co rn i i l a s ,  
” îr ii uci u1 e n ta s”. 
Ahora bien, eco es comprensible, seiior candidato. 
Ei problema no está ah i ,  el problema ec  yue  nosotros 
tenemos que aceptar que esa regi6ri colindante es una 
región que necesita de nuestra solidaridad - ~ y  usted lo 
decía  ayer - ,  pero  de u n a  s o l i d a r i d a d ,  yo d i r i a ,  
menosretórica y más real, y esa solidaridad más real es 
q u e  Madrid vaya adelante con sus  competencias, y 
ayude y establezca convenios con Castilla-LU Mancha 
para la instatación de empressis también; y para eso 
necesitarnos un  gobierno fuerte, no autor i tar io  pero 
fuerte, y un  gobierno  fue r t e  es  u n  gobierno c o n  
competencias. 
Esa es 13 cuestión, señor candidato. Por eso, yo creo 
que e n  el Congreso de los Diputados, donde, por cierto, 
s u  partido tiene prkcticamente la mayoría absoluta -y 
ya v e  usted si esclerotiza, que  todavid no ha hecho la 
reforma de los Estatutos de Autonomia-, creo que ci se 
hubiera producido una situacion mhs parecida u la que 
ce produce en  la Comunidad de Madrid ya tendriamos 
por lo menos algunas competencias más de las que 
tenemos. Eso crea, evidentemente, estabilidad, pero 
crea también rutina en la gestión, y es una realidad 
que na se puede contrastar. 
Yo no  sé c i  h e  hecho  u n a  d e s c r i p c i ó n  
excesivamente t remendis tu  de Iu s i tuac ión  de la 
industria madrilefia; no quisiera haber incurrido e n  
ese defecto, y s i  usí lo he hecho tal vez me viera 
obligada a retirarlo, pero el problema de la industria 
rnadriiena es que no todas lac industrias madrileñas 
estth en esas circunstancias; es cierto que hay u n  
nuevo tejido industriai, que ese tejido industr ia i  no 
est5 obsoleto, liene cinoL; índices de productividad y 
rentabilidad estahlcs, pero esc sector nuevo industriai 
CS tnuy minoi.itaiio y es  n iu?  minoritario por ei 
fenhnieno que yo he descrito antes, y que espero que 
usted y el portavoz del Partido Popular Io podamos 
comentar,  porqLie yo creo que en esta región est5 
ocirrienclo iinn cosa: j CS q u e  sc est5 desviando !a 
i : ~ v s r s  i iin picid 11 c t i v a  ¿i i 11 vers ifiii es  pcc u I :I t i  vu  ~ y 
i i o ~ o i r o ~  t i :nernos q u e  i m p e d i r  I L I  i n v e t - ; ~ i O n  
~ ! ~ ~ ~ ~ ~ c t . ~ ~ ~ ~ ~ " ~ ~ ~ ¿ ~  poiqiit: n~ $t.ries.;i riqueza,  pnr.rqi:e no crea 
p u c ~ t o s  dc t!-aha,iii y p o r q ~ r ~  geniira mil iestiir wci;il cn 
cwst,iau.ec ta!es como la vivici;d:t 
tSsits eucsIiiines ?,on m u y  importantes.  F'iiede l iuter 
crecido el tejido indu-taiiil,  pero y o  tengo u n  inforn ic  cle 
la Linif)r i  Sindical de Coniisiioiies Otirerar: sobre 10s 
fcn6n:t:nos dc reloealizaciijxl industr ia l?  y tericrnoc 
clctect,ados en el nisrr io i:n total dc ~proxi1n~irlaiiit3ntc 
138 cnipr r ' cas  qiie e s t a n  iihurd,indo procesos r i c  
re locaI izac i r jn  i n d u s t r i a l  s o h r e  ìa basc dt? las 
cupectulivas que le gcneru l a  venta de siielo, bien p a m  
proinocitin de  of ic inas ,  b i e n  p a r a  v i v i e n d a s  - 
evidenkrnente no para viviendas sociales, sino para  
viviendas de mercado-, pero esas viviendas y esas 
oficinas ¿,riu6 cs  l u  q u e  e s t á n  hac iendo?  E c t . a n  
foineiltando la niargiiiación de zonas enteruc de la zona 
sur y del cste, donùe nn cc generan enipfeos en  csa 
indiistria,  que tenía que  modernizarse y que, como 
ustcd biítn ha  dicha,  e r a  parte también de la historia de 
esta regiiin y de este pi iebto.  Y csa niuno de obra no se 
vil ;i tccoloclir t?n los servicios, se va ii IUR bolsas de 
paro, ii lus hokas dc marginación de larga duración,  
porque e n  s u  mayor parte son trabajadores con una 
 dad rricdia enti-e Ni y 50 :irios, una edad difícil para 
ct inceguir ,  c n  p r i m e r  lugar ,  una recual i f icación 
profesional, y e.; una edad dificii pura  conseguir uila 
coiacacióri distinla, ya q u e  no est5in en condiciones 
culturales, debido ¿I la historia que  hemos vivido e n  
este país, para poder abordar otro tipo de aitprnativas. 
AquÍ hay personas que conocen esta9 cosas y que 
sabcn muy bien que  cada p u e s t o  de trahajo que se 
destruye en ,Juli:in Camari i lo ,  que  ce destruye en 
algún polígono indus t r ia l  de  l a  zona s u r ,  q u e  se  
destruye en Villaverde. es u n  puesto de trabajo que  no 
ce recupera, que v a  al  parri, y en  esas condiciones hay  
aproximadamente 11.000 empleos e n  e s t a  región 
Yo creo que cstos t,emris nos tienen que prcociipar, 
y nos preocupa también la privatización, por ejcrnph, 
Cie que Fue ohjeto una cnipresa tan importante corno 
Pegaco, una empresa. instalada sobre un millón de 
metros cuadrados de suelo industrial, privatizada por 
1.800 millones de pecetas, cuando el precio del cuelo 
par metro cuadrado en esa zona está entre las 30.000 y 
40.000 pesetas. Yo entiendo que efectivamente había 
una crisis grave de viabilidad de esa empresa, pero yo 
sí digo nombres, senor candidilto, porque creo que PSOS 
n o m b r e s  f o r m a n  par te  d e  l a  h i s t o r i a  de  los 
trabajadores de este pais y de lu historia de s u  Iiichn 
por la iicrriocrticia, y coincido con usted en que tenemos 
que aposkir por ello, q i ic  esos trabajores tienen quc 
tener iin protiigonicn-io e n  es ta  Cámara ,  t i enen  qiiti 
tener tainbikn cara, y que ioc, vean los mudiilcñoc, y 
ticncn que vcnii- poi- aquí, y t ienen que  cntrcvictarsc 
con el Gobierno regional; ésa es la poiítica que  nosotros 
querernos que  usted haga, y es la politica q u e  varrius u 
pedir también q u e  se haga en  esta C á m a r a  en  las 
Comisioncs parlumeiitarias. 
Yo VFO que  al mcnos e n  esta sesi6n IIO  ames ci 
cs ta r  d~ acuerdo sobre l a  creaciiin de L i  Rriìpr 
IQcgiiinal de  'Fr;irispor.tes por Currciera,  iliinquc: tiido 
llegará.> schor I ,~ :g i i ina ,  y no ec u n  prohiema dci i-i:ct=t,a.;. 
cs  iin probilema, perrnítarnti tieci.rto, de serit it i i i  ccrn<inT 
pricgue !os c iudadanos  del ;irea nictropa:iiiaiia 5c' 
preg:urttar<m por qué ellos n o  t icnen dcrccho  i l  t cnc r  
ani.ubuscs refrigerados, corno tienen los ciadnrianos dcl 
municipio dc Madrid. Creo que  cuando S C  hah<an t'sa 
pregunta, esta Carnara y el Gobierno regiom1 Y ; I ~  a 
tcncr que conkctar lcs  que tiencn razón, y vari ;i tener  
que crear esa empresa, porque ec así. Pi.ecii;:irii~rit~ en 
esas empresas se da mcnoc el eorpnrativisnio. jChme 
v o y  a e s t a r  yo  u f a v o r  d e  f e n ó m e n o s  ta:i 
corporat.ivistas, t a n  negativos y despiIfar,I;*(liPPIs! 
Estoy de acuerdo con usted, pero tarnbikn tengo la 
preocupacibn de q u e  en ecas otras empresas,  en lits que 
no se produce el corporativismo, si se produceri saiarim 
d e  m i s e r i a ,  de  55 .000  pesetas ai  n ies .  N o  sé, 
îranc¿irneiite, chmo puede vivir con eso rinu f a rn i l i u .  
Esto me p r e o c u p a ,  y creo q u e  C S O S  ti:ihiljadOr.ci; 
tcndrian que tentir una opci6n; hay quc darlcc urin 
opción, y sé q u e  al final vamos ;i conseguirlo. 
F:n cuanto al tcrnu dc la politica acisteneial, ya sé 
q u e  ec u n  debate profundo, un  debate ideológico, pero,  
cenur Ixguina,  tin I.:c;tadiis Unidos no existe Seguridad 
Social, usted l o  sahe, por tanto,  lo que se gasta  el 
municipio de Miidrici en  materia de asistencia social no 
se puede comparar con lo que se gasta el municipio de 
N u e v a  York, por la scnciila razon de quc hay un  
sistema de seguridad social que afortunadamente para 
ei Ayuntamiento de Madrid no paga el Ayuntamiento 
de Madrid, porque además seria una locura. Creu q u e  
E Y ~ O  es grave, y es dificil sacar de la marginal idad 
urbana a capas impor tan tes  de ciudadanos,  dc La 
ni.icv:t inarrginalidad, que no es la pobreza, q u e  cs la 
iniceria, la rnarglnación y la exclusión de todo u n  
sistema. Pienso que cn  este tema tenemos que cer 
r e a l i s t a s ,  p o r q u e  s i  n o  i n c u r r i m o s  CP. u n a  
contradicción: si accptamos que siempre vu u haber Uri 
iiivel de paro -esperemoc que sea lo menor. posible-,  
teriemua quc aceptar t,arnbién yur: tiene que haber una 
política de subsidios, porque ai final ese es ei problema, 
y clara que está bien decir y debemos decir aquello de 
que "tiene que servir para la integración", pero lo que 
ocurre es que muchos de los perceptores del Ingreso 
Madrileno de Integraeión van u ser  personas ancianas; 
puede que para su integraeion en la sociedad quiz5  
sirva un poquito, pero en  e l  caco de mu.jeres solas con 
cargas famil iares  -eso de mujeres solas y mujeres  
abandonadas  no es exac tamente  l o  mismo- ,  con 
responsabilidades famil iares ,  e n  el uinbrtll d e  l a  
pohrcza, no es así. 
€!ay ur, estudio de la Comunidad Nui-opca,  que 
algunas de las Iliputadas riquí presentes conocen bien, 
que trata CIE la fcminización de la pubreza; ec real que 
hay un  colectivo importante que sufre esa situacihn, 
pero también cs fAcil a veces quixii estoy haciendo de 
abogado del dkihlo- decir que esas personas tienen que 
cualificarse e intentai sal i r  de la. situación. E n  es te  
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t ema ,  yo tengo más confianza en  los t rabajadores  
sociales, en  programas hechos en colaboración con los 
municipios, coli asociaciones de vecinos y con los 
sindicatos para abordar, mediante microprogramas de 
barriadas,  uno por uno los casos e intentar  darles 
solución, que  e n  muchas ocasiones son -y lamento 
decirlo-prácticamente irreversibles. 
Por insistir en un  tema en  el que  creo que hay  
a tgunas  mat izac iones  e n t r e  el candida to  y es t a  
po r t avoz ,  e l  terna d e l  m e d i o  a m b i e n t e ,  c r e o  
s inceramente  que  una ley e s  impor tan te  porque 
estabIece sanciones.  Esa e s  la diferencia,  y ya  10 
veremos cuando discutamos la ley en esta Camara ,  
pero si echo de menos la existencia a niuei estatal de 
una ley general de medio ambiente. Creo que In de la 
Comunidad de Madrid va a ser muy importante, y en 
este  tema, sinceramente, me v a  a permitir que le diga 
q u e  nosotros  sí tenemos u n  g r a n  i n t e r é s  e n  la 
preservación de los espacios naturales, y cuando esa 
tey venga a esta Cámara intentaremos que la Mesa la 
t ramite  a La mayor hrevedad para evitar que el MOPU 
y el Ayuntamiento -bien es cierto que esta Comunidad 
nunca apoyó esa vía; eso hay que reconocerlo- hayan 
iniciado y a  ese proceso, porque es muy bonito decir que 
a todos nos preocupa el rneàio ambiente,  pero cuando 
ilega el momento de elegir entre el vehiculo privado y 
el medio ambiente lo que nos preocupa es ilegar pronto 
a los sitias, y el medio ambiente sblo nos' parece u n a  
cosa muy bonita. Creo que hay que hacer sacrificios; sé 
que  es un sacrificio desviar la M-40, pero ese sacrificio 
es  una  apues ta ,  y e n  este terna creo que ai f i n a l  
también le vamos a convencer a usted, porque creo que 
está ya convencido, o al menos no es contrario ... 
El Sr. PRESIDENTE: Sefiora Vilallonga, vaya 
terminando, por favor. 
La Sra. V I L A L L O N G A  E L V I R O :  S e n a r  
Presidente, obedeciendo fiet mente a su llamada, voy 
terminando. En  cuanto  a Televisión Madrid, creo, 
sefior candidato, que usted no tiene todos los datos. Yo 
no he propuesto que el cien por cien de la producción 
sea pública; no he hecho esa propuesta sinceramente, 
pero, mire usted, ei 80 por ciento de la producción de la 
BBC e n  este momento es pública. Yo no le planteo ni 
siquiera eso; yo le planteo que es una exageración la 
cantidad de producción privada en nuestra televisibn, 
que noc tleva, por ejemplo, a pagar alquileres de 3.000 
millones de pesetas y a un servicio de deuda de 6.000 
miilones de pesetas en Telemadrid. 
Sinceramentg, creo que estos temas h a y  que  
pensarlos mas, porque no hubo una capitalización de 
es ta  empresa  cuando se creo, sólo ex is t ie ron  250 
miIlones, que ce aportaran como capital. ;Claro que 
huy  que mejorarla! Pero yo hiiiria de esas expresiones 
corno reconvertir, con toda la carga en negativo que 
t ienen,  porque creo q u c  1 0  q u e  hay q u e  decir es  
mejorar, r e v i t a l i z a r ,  a m p l i a r ,  c o n s e g u i r  la 
autofinanciucion, y eso pasa, creo y o ,  por un trabajo 
interesante, que  tenernos que hacer en esta Cámara,  
porque a nndié SC le escapa que Telernadrid depende 
directamznte de la AcambIea de Madrid. 
Por mi parte, seiinr candidato, nada más.  Muchas 
gracias, setior Presidente. 
El  Sr. PRESIDENTE: Gracias, señora Vilallonga. 
Tiene la palabra el cefior candidato. 
EI Sr .  CANDIDATO A LA PRESíí lENCIA DE 
L A  COMUNIDAD D E  M A D R I D  (Leguina): Muchas 
gracias, sefior Presidente. Muy brevemente quisiera 
contestar a la señora VilaiIonga sobre algunas cosas 
que debia,  quizá ,  haber contestado en mi primera 
intervención y que par mor de la improvisación no 
hice. 
En primer lugrtr, debo decir que eI asunto de si son 
buenas o no lac mayorías absolutas es una  discusión 
más bien teológica, pero hay opiniones para todos los 
gustos también e n  el seno de la izquierda.  Usted 
recuerda que Divergè -que par cierto es un profesor 
francés que ce presenta en  las listas italianas para el 
Parlamento Europeo, lo cual realmente es un buen 
ejercicio pedagbgico- es un  firme par t idar io  de las 
mayorias ahsolutas. Pero se suele decir una cosa que 
no corresponde a la realidad -me dirá que ec un asunto 
metodológico-, y ec que íos ciudadanos no han querido 
rnayorias absolutas. Mire usted, cuando deciden los 
ciudadanoi; votan a una sola opción, porque, excepto eri 
algunos casas, nu dejan más que 'votar  a u n a  sola 
opción; la decisión es votar a un partido para q u e  salga 
elegida. Es  el resultado ar i tmét ico el  que  da  o no 
mayorías absoiutas; la voluntad de los ciudadanos no 
puede ser otra que la de que su  opción sea mayoria. 
Pero no entremos en  esa discusión. AI fin y al cabo, 
estamos corno estarnos, y estamos muy bien. ;Para qué 
nos vamos a quejar! 
Antes tendría que haber respondido a un tema,  
sobre e1 que usted ha insistido, y estoy de acuerdo en  el 
planteamiento, que ec el asunto de la industria. No 
tengamos tanto miedo, de verdad. La situación de la 
industria en Madrid es preocupante, como lo ha sido 
siempre, y lo v a  a seguir siendo precisamente porque 
estarnos en vísperas de decisiones muy graves, pero 
contando con lo que hay hoy, en los últimos cinco ahos 
el incremento del capital fijo en la industria madrileiia 
ha sido muy superior a la media de España, y hay en 
Madrid, hoy en día, e n  la industria, una producción 
que exporta el 60 por ciento, lo cual nos hace pensar 
que e x i s t e n  a lgunos  i n d i c a d o r e s  p o s i t i v o s ,  
independientemente de esos ejemplos a loa que usted 
ha  puesto nombre, a u n q u e  yo ya había hecho el 
diagnóstico s in  poner el nombre. 
No he insistido en el tema del efecto frontera por 
un olvido. Creo  q u e  es impor tan te ;  c reo  que e s  
impor t an te  que cuando  empresas  q u i e r a n  u n a  
recolocación, si C S  dentro de Ia Comunidad de Madrid, 
l a  Cornunidad, si es razonable, ayude a estas empresas. 
Pero si es  fuera de la Cornrinidad de Madrid, creo que 
desde la palitica de suelo ce les pu.edcn poner muy 
difíciles las cosas. HagAmoslo. Es decir, si usted va u 
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irse f u e r a ,  :,c vi t  it qued;11- u s t e d  c o f i  i l i 3  SOt¿i l .  
ht?rrnosísitno para piantar. p ta tas .  Ese e r w  q u e  rìehcr 
ser ei cliiro t i i C r m t j e .  
La segunda cuestión -lo dije ayer- es una presión 
política. Yo creo que es una politica sana ei ayudar a 
regiones como la de Cas t i l l a -La  M a n c h a ,  pero 
ayudarlas a q u e  c r e e n  un t e j i d o  i n d u s t r i a l  
autosoctenido, sin que  sea una sangria de traslados 
hacia la frontera,  que yo creo que no resuelve el 
problerna; tenernos ei derecho, y yo creo que el deber, 
de ejercer una presión politica, porque esas decisiones 
al fin y aì cabo las autoriza el Gobierno nacionai, y no 
se puede -creo yo- ,  no e s  de recibo, que  incluso 
empresas públicas levanten el vueIo de Madrid, donde 
han estado tradicionalmente instaladas, pura irse unos 
kilómetros más allá para sacar unos ecus m&c para cuc 
instalaciones. Pero por encima de eso yo creo que la 
apuesta debe de ser -y estoy completamente de acuerdo 
con  lo que usted dice- por el desarroilo autosostenido, 
industria1 y econbrnico en  genera1 d e  Castilla-La 
Mancha, porque ec bueno para España, es bueno para  
Castilla-La Mancha y es bueno para Madrid, y desde 
esa Optica debiéramos de llegar a un acuerdo entre los 
dos Gobiernos regionales  para que diseñemos el 
s i s t e m a  d e  a y u d a  m u t u a ,  no el  s i s t e m a  de 
Competencia, y puede darce, yo creo, e n  m u y  buena 
cant idad un acuerdo que  s e a  u t i l  para lac dos 
Comunidades Autónomas. 
No he contestado a la creación de la Empresa 
Regionai de  Transportes por Carretera, no por 
obviarlo; yo creo que esto lo estudiaremos, pero, como 
usted muy bien h a  dicho, sin recetas. Vamos a 
estudiarlo objetivamente y, si es bueno para Madrid, 
aprobémoslo. 
En cuanto al funcionamiento de las empresas  
privadas concesionarias, yo creo que se está haciendo 
un esfuerzo, digamos, d e  control, que es la obligación 
del Consorcio, de renovación de la flota, de mejora dei 
servicio, pero no podemos, creo yo, apostar por acogotar 
a esas empresas haciéndolas inviables, desde el punto 
de vista económico. A mi me parece que hemos tenido, 
usted y yo además,  una experiencia  YO creo q u e  
interesante en el Ayuntamiento de Madrid, en 1979; 
éramos mac jóvenes todos, no sé si más impulsivos, 
pero más jóvenes, y municipalizamos una serie de 
l í n e a s  periféricas; eso fue muy bien r e c i b i d o  
especialmente creo yo por los trabajadores de aquellas 
lineas perifericas, que brindaban con champán. Hoy 
esas líneas periféricas e s t h  incluidas en  la EMT y 
usted sabe los resultados electorales sindicales de la 
EMT, Algo debimos hacer mal; repito, algo debimos 
hacer mal. 
En cuanto a Telemadrid no iiisistiré en ello; estay 
de acuerdo en los objetivos, estoy de acuerdo en  los 
diagnósticos, pero Cijcse usted, ha  puesto usted un  
ejemplo muy significativo: quizá la mejor televisión 
pública que exista en Europa, La BBC, ¿sabe usted 
cufiritos trabajadores e s t i n  a un pelo de perder cu 
trabajo en la KHC? Miles y miles de trabajadores; 
insisto, yo no estoy hablando de una reconversión 
El Sr. PRESIDENTE: Gracias, sefior Leguina. En 
nombre de1 Grupo Parlamentario SociaIista, tiene la 
palabra el señor Serrano Beltrán, par un tiempo de 
treinta minutos, 
EI Sr. SERRANO BELTRAN: Scnor Presidente, 
s e ñ o r a s  y señores  D i p u t a d o s ,  me c o r r e s p o n d e  
intervenir, il estas alturas del debate, para exponer In 
posición del Grupo parlamentario Sociaiista ante  el 
discurso de investidura pronunciado ayer por don 
Joaquín Leguina. Esta posición h a  de ser obviamente 
de apoyo y de respaldo, pero, en todo caso, permítanme 
SS.SS., siquiera hrevementc,  que la a r g u m e n t e  y 
justifique a lo largo de mis palabras de esta mañana. 
Es un hecho, a estas afturns del debate, elemental 
y obvio -y acaba de ser comentado e n  el intercambio de 
opiniones entre la portavoz de Izquierda Unida y ei 
seiior Leguina-, que en e s t a  C á m a r a  nadie  t iene  
mayoría absoiuta y ,  e n  consecuencia, nadie  t iene  
fuerza por sí solo para sostener un gobierno. 
En el sistema parlamentario, cuando esto sucede 
asi, está dentro de la practica habitual y de la lógica, el 
que los diferentes grupos e n t r e n  en contacto para 
intentar componer una mayoría de la que pueda surgir 
un Ejecutivo con apoyo en la Cámara. Esto es  lo que ce 
ha dado en esta ocasión: que entre los d i fe ren tes  
grupos politicos h a  aflorado una mayoria que, como ha 
quedado claro ya trac la intervención d e  la portavoz de 
Izquierda Unida, va u hacer posible la investidura de 
don Joaquín Leguina a1 frente de un gobierno, de un 
gobierno que para nosotros además es  un gobierno de 
progreso. 
Pero hay algunas otras  cuestiones que e n  este  
momento me interesa a mi repetir, aunque sean de una 
evidencia meridiana. Este acuerdo de investidura, al 
que hemos llegado la Federación Socialista Madrileña 
con la Federación de Madrid de Izquierda Unida, se ha 
basado en proyectos y programas concretos, en algo 
que tiene que ver con la calidad de vida de futuro de los 
ciudadanos de la Comunidad de Madrid, pero ha tenido 
también en cuenta en su tramitación algo que  nos 
hemos esforzado ambas partes por mantener con toda 
firmeza durante todo el proceso, y es transparencia y 
claridad acerca de lo que se pretendía. Porque a n t e  
todo esto conviene hacerse  algunas p r e g u n t a s ,  y 
conviene preguntarse si hay algo más razonabìe, con la 
actual composición de la Asamblea, que dos grupos 
polí t icos  de  s ignif icación c o n t i g u a  e n  el  a r co  
par lamentar io  s e  pongan  de a c u e r d o .  ¿Es  esto 
razonable? iEsto tiene que escandalizar a alguien en el 
5mbito del juego parlamentario? ¿No hemos visto, y 
bien recientemente, acuerdos en otras instituciones cn 
el que dos fuerzas políticas, fronterizas o na, acaban 
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por desplazar a la más votada? ¿No acaba de verse en 
Sevilla, en Valencia, e incluso iniís al norte,  cerea del 
Cantábr ico?  ¿Se puede h a c e r  d e  e s t o  u n  i inico 
argumento político? Yo creo que no, yo creo que esto ec 
n o r m a l  cuando  e n  u n a  Cj rna ra  n o  ce producen  
mayorias absolutas, y es normal que de este debate 
entre fuerzas políticas, de este intento de negociación 
surja una mayoría que logre estabilidad en la Ciimara. 
Pero es que adeinhs en esta Asamblea todas tas 
minorías aqui presentes han tenido su oportunidad 
para lograr esa mayoría  de gobierno.  Cuando  el  
Partido Socialista fue llamado u consulta por el señor 
Presidente de la Cámara, nuestra opinión ciara fue 
expresada en los términos siguientes: consulte el seiïor 
Presidente, consulte S.S. al sefior Ruiz-Callardón, y si 
con estos Diputados es capaz de formar un gobierno con 
mayoría en esta CAmara, que sea él el candidato; si no 
lo consigue, nosotras ,  el Partido Socialista, nos 
comprometernos a presentar un candidato que pueda 
conseguir lo  y es tamos ,  por t a n t o ,  d i s p u e s t o s  u 
intentarlo. 
f,o que ha ocurrido es  que la composición de esta 
Asamblea, netarnente orientada hacia Ia izquierda, 
re f le jo  d e  una mayoria en este sen t ido  e n t r e  los 
c i u d a d a n o s  d e  la C o m u n i d a d  d e  M a d r i d ,  ha 
determinado poc pura lógica la s a l u c i h  que estarnos 
hoy debatiendo. Pero me interesa dejar muy claro que 
no se han ni rozado los derechos de ninguna minoria; 
para ello, estén ustedes seguros, señores y cenoras 
Diputados, que ofrecemos toda nues t ra  voIuntnd y 
capacidad de d idogo,  siempre, claro está, que ese 
diálogo se acepte, y no se pretenda utilizar el hecho de 
que en esta Cámara exista una mayoría politica como 
íxnico argumento, u falta de mayores profundidades. 
Pero,  en fin, siendo de algun i n t e r é s  todas e s t a s  
consideraciones, conviene centrarse en lo que será el 
núcleo de mi intervención. 
El apoyo que el Grupo Socialista concede ci don 
Joaquín Leguina est8 basado en  el programa que ha 
expuesto, que coincide amplia y fundamentalmente 
con el q u e  el Partido Socialista presentó a n t e  los 
ciudadanos madrileños. Incluye también -y esto ya se 
ha dicho ayer por parte del señor Leguina, se ha dicho 
también por la portavoz de Izquierda Unida- los 
compromisos a que llegamos ambos grupos políticos en 
los días pasados. Son, pues, razones programáticas y de 
Fondo las que justifican el apoyo del Grupo Socialista a 
este programa y u este candidato. 
¿l’or qué creemos nosotros que el programa dei 
ceiior Leguina es u n  programa de progreso? Lo 
af i rmamos así porque coincidimos cort s u  objetivo 
último, un objetivo que, claro está ,  cons t i tuye  la 
esencia, la seña  de identidad y la razón de s e r  de 
nuestro partido. 
Queremos nosotros que  los ciudadanos, e n  este 
caso los madrileiios, vivan mejor, y v i v i r  rne.ior 
significa que puedan cii5;fvtar de una Comunidad 
Autónoma cada vez más rica, pero con una riqueza en 
la que el crecimiento económico marche parejo con la 
justicia y fa equidad. Para ello es necesario que este 
crecimiento sea estable y sea generador de empleo. Es 
necesario-que se pueda habitar con decencia en una 
vivienda digna, que sea  posible d is f ru ta r  de u n o s  
servicios de educación, salud y ocio de calidad, que las 
mujeres tengan  idént icas  opor tunidades  que  los 
hombrcs en s u  vida profesional y social ,  que la 
seguridad ciudadana esté presente en nuestras calles y 
que la limpieza y la preservación de nuestro medio 
ambiente urbano y rural sean una realidad cotidiana. 
Nosotros pensamos que es necesaria la accion de los 
poderes públicos para conseguir todo esto. Pensamos 
que los gobiernos deben llevar a cabo una  acción 
p o s i t i v a ,  d e b e n  t rabajar  p a r a  i n f l u i r  en  l o s  
mecanismos del mercado, tarito para favorecer la 
creación de la riqueza como para que sus beneficios 
alcancen a todos. Este trabajo debe realizarse desde el 
diá logo  y Ia e o n c e r t a c i ó n  con  la s o c i e d a d ,  y 
fundamentalmente con s indicatos  y empresar ios .  
Estas  ideas e s t á n  a m p l i a m e n t e  recogidas  en e l  
discurso que  a y e r  pronunció el cefior Leguina y 
constituyen la base principal de nuestro apoyo. 
Opinamos  q u e  a l g u n o s  d e  e s t o s  s e r v i c i o s  
fundamentales para la persona, ia educación: la salud 
y otros, deben quedar garantizados para todos por los 
poderes públicos. Esto eskí ya en nuestra Constitución 
y tampoco conviene insistir demasiado. Pero es ta  
opiniirn nuestra  no impide,  sino que en t.odo caso 
refuerza, el que coincidamos t a r n b i h  con lac palabras 
de ayer dei cefior Leguinu cuando  hahiaha de la 
necesidad de que la sociedad fuese consciente de1 coste 
dc e s t o s  servicios.  Porque una vez alcanzado e n  
Espaiia, y m a s  en nuestra Comunidad, un determinado 
nivel de prestaciones publicas,  las d e m a n d a s  se 
disparan, se amontonan unas sobre otras, y siendo en 
ocasiones legítimas, se impone establecer preferencias 
y elegir prioridades, porque el coste de tos servicios 
pUblicos se extrae de los bolsillos de los ciudadanos y 
estos deben ser plenamente conscientes de  que las 
peticiones de a c t u a c i h  a IOC poderes púhlicoc han de 
tener su correlato, o en una mayor carga Fiscal, o en el 
pago de un precio. 
En esto los socialistas hemos huido siempre de toda 
demagogia y aplicamoc el mismo principio aquí en ei 
ámbito de esta Comunidad Autónoma, donde su faceta 
recaudadora no es tan nítidamente percibida. No se 
percibe tan nitidamente a la Comunidad Autónoma de 
Madrid corno tecaudadora de impuestos igual que se ve 
a otras Administraciones Públicas, pero mantenemos 
este mismo principio en el Gobierno de la Nación y en 
la Comunidad Autónoma de Madrid. 
Creernos que en las propuestas publicas hay que 
tener rigor y hay que huir de los discursos y - d e  las 
promesas fáciles. En nuestro par t ido y e n  nuestro 
grupo parlamentario no hemos confundido nunca, no 
se nos ha ocurrido jarnds, el progresismo con el  
dcsconocimientu de lac matemáticas, incluso diria yo 
de lac matemát i cas  e lementa les .  Defendemos el 
estahlccimiento de prioridades y ei cumplimiento de  
lac mismas de acuerdo con un programa. Esto e s  l o  que 
l e  pedirnos a un gobierno y esto es lo que  hemos 
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encontrado en el discurso <le ayer  del sefior Ideguina, 
porque además ci volumen de gasto para hacer frente u 
algunas de las cuestioncs que afectan los ciudadanos 
ùc cc ta  Comunidad es c i c r t a n i c n t c  muy cicvado.  
As untos C O  nio lac i n  fi-aëst i . l i c tu i -u~  del t r u  I spo I' te, la 
vivienda, ei tr.;illco, ia lucha contra la contaminación 
cri niiest.r;is ciudades, t,odos ellos tienen perspectivas y 
diniensiories que exceden con iriucho cl  5mbi tv  de 
nuestra  Cornunidad, y u pesar de que  t ,e i iemos q u e  
csformriioo; en conscgiiiï financiticibn para  ello de 
hdniinistl-acioriei t'hhlicu;;, son tarnbikn gastos 
de invei.siGn y u e  pesa11 Cri  riucstr-o p r e s u p u e s t o  
uu ton i , i i i i eo ,  y algunos d e  e l l o s ,  corno  l a s  
i 11 L'n-acsti.cic t u r a s  de i t r a  ris p o  r t  e ,  :jo ri vit a les paru  
Forncntar esil ci-eucifin de r iqueza u la q u e  me he 
re fer ido  desde  e l  pr inc ip io ,  e v i t a n d o  n u d o s  y 
estrecheces gtie pe r tu rban  la economía regional. Así 
piics. hemos pe rc ib ido  e n  el discurso de l  s e ñ o r  
candidato u n a  a tcnc ión  rac iona l ,  e q u i l i b r a d a  y 
rigurosa a todas estas ciicstiorics 
I [ay algo tarribiiin que  consideramos de capital 
importancia y que ha sido expuesto ampliamente en la 
propuesta  de  invesLidur,i. Y C S  \a a tenc ión  a la 
forrnacibii dc los jóvenes y de aqiielios que necesitan 
obtener conocimientos o adquirir nuevas habilidades; 
e n  suina, 1u atención que se da en  el programa, la 
atencion preferente a los recursos humanos. Ec ya un 
lugar  común - y les a h o r r a r é  a ustedes c i t a s  de  
profesores norterimericanos, o de otra nacionalidad- 
que una  sociedad es tanto mcis próspera, liene tanto 
mas capacidad d é  mejorar cuanto  mas a tenc ión  
dedique a la Formación y al  pe r f ecc ionamien to  
profesionai de s u s  gentes ,  y ello e s  si cabe miis 
aplicabie u u n a  sociedad c o m o  l a  rnadrilefia,  
ampliamente abierta ai exterior 5; que va a tener que 
afrontar ei reto del ano 1993, un ano en el q u e  algunas 
incertidumbres aparecerán en nuestro horizonte y 
alguna de esas incertidumbres van a afectar a la  
formacion y a Iu cualificación de nuestros recursos 
h u m a n o s .  Yo s e r í a  fAcil n i n g u n a  pol i t i ca  d e  
r e i  n d u s t r  i u  l izac ibn,  i n  d e  pendiente  nien t e  de  la 
iibicncibn geogt-rifica q u e  se  desee,  si na f u e s e  
acompañada dc una adecuada atención formativa y 
educativa para que se pueda disponer de personas con 
des t r ezas  y conocimientos que hagan viable la 
instalación de nuevas industrias o la implantación de 
nuevos servicios. 
Ahora entrando en este asunto, el de educacih ,  
nie da p ie  para a b o r d a r  !a ú l t i m a  fase de  mi  
intervencibn en la que se refiere a la ampliación d e  
competencias para nuestra Comunidad Autónoma. EI 
Partido Socialista comparte, y en consecuencia apoya, 
los prophsitos que en esta dirección fueron apuntados 
ayer, y los  apoya en el ámbito del m5s amplio diálogo y 
acuerdo entre todas lus  fuerzas políticas como cuestión 
que intcrcca e importa u todos. También lo apoya 
dentro de un sistema de financiación que garantice la 
suficiencia y la equidad, y se referia ;I ello hace un 
momento el señor Leguina en su ultima intervención. 
Pero nos interesa tainbien explicar cuc! tr; la r-uriin 
íìllimu de nuestra postura en este asunto.  Yasoiros 
apoyamoc;-'?iquí una  ampliación de compctcncias,  no 
para halagar ningiin tipo de localismo regionalistas, 
q u e  me da ia irnpresibn de que quien intent@ csij en ia 
Comunidad de  Madrid -y a lgunos  lo h a n  hecho-  
f r ¿ica s a I' ia  r o t u n d a tri e nt  e Ta m poc o :I po y il X I  o s e s t u 
arnpliaci6n de competencias  p a r a  i n c r e m e n t a r  c l  
tumario o ei peso de la Adininicti-ación autonórriicx; ict 
hacernos porque opinamos muy  ser iamente  quc  la 
prestacicin dc los servicios c u j a  gestión pruponeinos 
s e a  t r a s f e r i d a  va a s e r  n iAs  ef icaz  desdt :  s n u  
admÌnictración como ia autonsmica,  más c e r c m a  a! 
ciuchdano. Clara ec que para ello ec preciso b-utaílje de 
u m i  adrniriistración econóniicil eficaz y eficirititr?, c o n  la 
agiiidud y Iu flexibil idad necesarias,  p a r a  c u y a  
consecución serun precisas sin duda propucstts qi.1~ ya 
figuran en nuestrtis programas y también, c . i i ~ i ~  ni;, e!  
concurso de aquellos que profesionalmente prestan s u  
trabajo en  la Administración au tonómica ;  s i n  su  
iiciccuadu motivación y compromiso no será pouible en 
.Lbsoluto avanzar por ei camino de la rnodernizacinn dc 
la gestiiin pública, Esta es nuestra forma dc v-er Ias 
cosas e n  mater ia  de ampliación de competenc ias  
N u n c a  nos hemos planteado este asunto n i  como urtu 
competición entre  Administraciones, n i  c o m o  Ena. 
l ucha  denodada para quedarse c o n  la t i t u l a r idad  
administrativa de este Q aquel servicio, ni  tampoco 
como pretexto para la queja y el lamento constante ,  
que encubren en definitiva una falta de capacidad de 
gest ión polít ica.  C o n s i d e r a m o s ,  y injs e n  es te  
momento, que por la via de la coiaboracibn cntre  
diferentes Administraciones es por donde puede venir 
¡a aoluci i in  de Ios  p r o b l e m a s ,  s e a n  e s l a u  
Adniinistraciones lu del Estado o los Municipios. 
Estamos convencidos de que el sentido cornun y la 
responsabilidad de todos, independientemente del 
partido político a que pertenezcan los gobiernos de 
cada una de estas Administraciones, harán  posible 
este camino de cooperación que defendemos. 
Scnor Presidente, Señorías, voy finalizando ya ~ r i i  
intervención. No le corresponde al portavoz del Grupo 
Socialista hacer una exposición sobre el programa de 
gobierno que se pretende; es algo que ya se hizo ayer 
por parte del candidata, por parte del sefior Leguina. 
He intentado a Io largo de mis breves palabras dejar 
hien establecidas iac razones que nos llevan a apoyar 
la i n v e s t i d u r a  de don  J o a q u i n  L e g u i n a  c o m o  
Presidente de la Comunidad de Madrid. 
Coincidimos en s u  interpretacibn de la realidad 
madrileria, con Ia descripción de sus problemas y con 
las propues tas  que se  ofrecen pa ra  resolverlas. 
Estamos dispuestos, e n  esta Cámara,  al miis algo 
grado de diálogo y de cooperación con todos los grupos 
políticos en el desarrollo de estuc propuestas. Sabemos 
también en el Grupo Socialista que no existen recetas 
miigicas que  solucionen las dificultades de las  
socicdades de manera milagrosa, de forma mirífica, y 
que, en definitiva, la vía  dei progreso únicamente hay 
q u e  buscaria, Qnicainentc puede conseguirse en ei 
trahajo constante y>'tenaz de todos los dias. Estarnos 
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seguros de que tanto el candidato como su programa 
van a conducir a la Comunidad Autónoma de Madrid 
en esta direccibn de progreso etin la que coincidimos y 
apoyamos. 
L o  hacernos, por uitirno, porque, en definitiva, este 
programa de investidura contiene los  p r inc ip ios  y 
postulados de un partido, el Partido Socialista, al que,  
con toda modestia y sin ninguna presunción, los 41 
Diputados de nuestro Grupo nos sentimos orgullosos 
de pertenecer. Muchas gracias. (Aplausos en los bancos 
socialistas.) 
El Sr.  P R E S I D E N T E :  Muchas  gracias, sefior 
Serrano Beltrein. E n  nombre del Grupo Parlamentario 
Popular t iene la palabra el señor Ruiz-Gallardón 
Jiménez, por un tiempo de 30 minutos. 
El Sr. RUIZ-GALLARDON JIMENEZ: Señor 
Presidente de 1a Asamblea de Madrid, sefior candidato 
a Ia Presidencia de la Comunidad Autónoma, Señorías, 
asiste esta Cámara, por tercera vez, al  mecanismo 
previsto en el art ículo 18 de nuestro Es ta tu to  d e  
Autonomia, esto es, al debate sobre la investidura del 
c a n d i d a t o  a la P r e s i d e n c i a  d e  la C o m u n i d a d  
Autonorna. 
El hecho mismo de que  iniciemos esta tercera 
legislatura autonómica debe s e r  entendido corno 
s í n t o m a  de  p e r m a n e n c i a  y de v i t a l i d a d  de  las 
instituciones madrileñas. Paru muchos, adcmhs, de los 
actuales Diputados esta ocasión supone también la 
cont inuidad  e n  las t a reas  l e g i s l a t i v a s  de es ta  
Asamblea. En este sentido creo, Sefiorias, que debemos 
congra tu la rnos  todos, de  c o n g r a t u l a r n o s  por la 
andadura que, a veces con acierto,  y a veces con 
errores, unos y otros hemos realizado en el servicio a 
Madrid y a los rnadrilefios. Pero esta visión generai, 
institucional, de la marcha de nuestra Comunidad, no 
debe aminorar las preocupaciones, las sombras, las 
reticencias hacia lo real izado por los equipos d e  
Gobierno en las dos anteriores legislaturas, y de que su 
equipaje  de  gestilin tampoco debe d e s t e r r a r  l o s  
interrogantes q u e  como se verá a lo largo de mis  
palabras son rnuchos- sobre las promesas barajadas por 
el candidato en su discurso de ayer. 
Lo cierto es que aunque el candidato, en estos tres 
debates de investidura, ha sido y es  el mismo, don 
Joaquín Leguina, número uno de las listas electorales 
d e l  P a r t i d o  S o c i a l i s t a  O b r e r o  E s p a ñ o l ,  l as  
circunstancias han variado, y han variado de forma 
notor ia .  Hace ocho años don  Joaquín L e g u i n a  
consiguió una cómoda mayoría  absoluta q u e  le 
permitió iniciar la vida política de la Comunidad 
Rutonorna d e  Madr id  con u n  ampl io  r e s p a l d o  
partamentario. Esa mayoria absoluta -éI mismo acaba 
d t .  declarar que no Le disgustaba- supuso la posibilidad, 
yo treo que casi ilimitada, de hocer cosas por Madrid y ,  
-onsiquientemente tambii!i? una  alta responsabilidad 
p;” puien la ostentaba. Pero lo cierto ec que ei Partido 
5.. :.C:i:ista, e n  l u g a r  de a p r o v e c h a r  la m a y o r í a  
parlamentaria para asentar  los cimientos sólidos y 
firmes dc esta Coinunidad Autónoma, Ia utilizá de 
forma a r b i p r i a ,  con menosprecio hacia la entonces 
m i n o r i t a r i a  o p o s i c i ó n ,  y r e g o d e á n d o s e  y 
aniplifieiíndose el que entonces se bautizo por los 
iiiedicis de  comunicaciht i  “ rod i l lo  social is ta” .  Las 
consecuencias fueron mulas pura e l  Partido Socialista, 
corno se verá,  pero  fueron malas  también para la 
Comunidad que nacici corno una  institución sumisa u la 
A d r n i n i s t r a c i ó n  c e n t r a l  y h o s t i l  h a c i a  l u s  
Corporaciones locales. 
Cuatro años después, en  1987, el Partido Socialista 
tuvo una respuesta ciam de 10s madrilenos a esta 
actitud: perdió la mayoría absoluta. Pasó de1 48 por 
ciento de los sufragios iil 38 por ciento, perdiendo m5s 
de 240.000 vostos en lac urnas. Cambió entonces, es  
cierto, la act i tud del candidato -que repe t ía -  del  
Partido Socialista. Intentó, y consiguió, obtener en los 
despachos los apoyos electorales q u e  las u r n a s  le 
habian negado para mantenerse en ei poder. Evitó que 
la mayoria de centro derecha que había salido de lac 
urnas se conformase corno opción d e  gobierno y cerró 
un acuerdo de investidura con el Centro Democratica y 
Social, mediante el cual don Joaquígin Leguina sería 
elegido Presidente de la Comunidad, a camhio del 
apoyo socialista u la candidata de CDS a la Presidencia 
de la Asamblea, dona Rosa Posada. De esta bltirna hay 
que decir, no obstante ,  que el día d e  s u  torna d e  
posesión, en  discurso pronunciado ante  esta Cámara,  
prometió s e r  la Pres identa  de todos los Grupos 
Parlainentarios y arnparur los derechos de todos Los 
Diputadas, y esta promesa se cumplió u lo largo de toda 
la legislatura, y puesto que el actual Presidente de la 
Asamblea, sefior Diez OlazábaI, no consideró en su  
discurso de toma  d e  posesión t e n e r ,  no y a  u n  
reconocimiento, sino ni siquiera un recuerdo para su 
antecesora en el cargo, nuestro grupo pariamentario 
q u i e r e  d e j a r ,  a q u í  y a h o r a ,  c o n s t a n c i a  d e  
reconocimiento y gratitud para quien durante cuatro 
anoc ha presidido, con notorias dificultades objetivas y 
con evidente acierto, es ta  institución parlamentaria. 
Pero Ilcgamos, Sefiorías, al debate  de hoy. E l  
candidato, efectivamente, vuelve a ser el mismo, pero 
las circunstancias ahora y a  son muy diferentes. El 
P a r t i d o  S o c i a l i s t a  ha perdido las elecciones 
autonómicas de 1991, y el partido que me honro en 
representar en este acto, el Partido Popular, las ha 
ganado. El Partido Socialista ha continuado en su  
descenso, y aquel lejano 48 por ciento de 2983 se sitúa 
ahora en  el 36,6 por ciento de los sufragios. Usted, 
s e n o r  L e g u i n a ,  ha  a l c a n z a d o  u n  record  
verdaderamente difícil de igualar, verdaderamente 
dificil de igualar en política: desde que es Presidente 
de la Comunidad de Madrid ha conseguido que 360.000 
madrileños, que antes  que  ocupara usted este puesto 
votaran a la opción sociaiistu, dejen de hacerlo. Si hace 
un análisis sobre este hecho tendrá que reconocer que 
el fracaso de s u  gestión ha sido rotundo y sentenciado 
por lai; urnas, su pérdida de votos ací lo demuestra, y el 
hecho de que este descenso t a n  general izado del 
Partido SociaIista no se h a y a  producido e n  toda 
España, sino que se  produzca de forma singular en  la 
Comunidad Autónoma dt. Madrid, demuestra que no 
pueden ser razones extracorriunitariac las que lo 
mot iven.  ida responsabilidad, señor Leguina, ha sicin y 
cs de usted y de s u  gestión a i  frcrite de ia Cornunidad 
de Madrid. 
No o b s t a n t e  todo lo a n t e r i o r ,  h o y  v u e l v e ,  
efectivamente,  a ser  é l  candidato.  A s í  nos lo h a  
propuesto el Pres idente  d e  l a  A s a m b l e a ,  como 
consecuencia  d e  u n  mecanis ino p a r l a m e n t a r i o ,  
producido por la declaración expiicit.a de la portavoz 
dcl Grupo Parlamentario de Izquierda Unida, I sahe l  
Vilallonga, cuando anunció s u  intención de prestarle 
apoyo, con sus 13 Diputados, u !a investidura. Frente a 
los 47 Diputados c o n  Los que yo contaba para  cer 
P r e s i d e n t e  de esta C o m u n i d a d  Autónoma,  el 
Presidente de la Asamblea, sefior Diez Olazábal, nos 
manifestó q u e  usted contaba con 54, 10s 41 del Partido 
Socialista Obrero Espanoi y los 13 de Izquierda Unida, 
razón por  la cua l ,  y d e n t r o  d e  las p r e v i s i o n e s  
e s t a t u t a r i a s  y reg lamentar ias ,  n a t u r a l m e n t e  le 
propuso a usted como candidato. Pero estamos ante  la 
propuesta de un Gobierno socialista q u e  encuentra,  
pari s u  formación el apoyo, sí, de los Diputados de 
Izquierda Unida en es ta  Ciirnara merced u un llamado 
acuerdo programático cuya característica esencial ec 
s u  condición vaporosoa, e n  el  q u e  no se recogen 
realmente los ejes que durante su campana electoral 
consideró fundamentales en su  política la Coalición de 
Izquierda Unida, y e n  el que ,  no es  menos cierto, 
tampoco se  r e f l e j a n  m u c h a s  d e  las p r o m e s a s  
par lamentar ias  electorales más r e i t e r a d a s  por el 
Partido Socialista antes de 10s cornicios del pasado 26 
de mayo. 
E1 acuerdo mismo establece que las garantías de 
cumplimiento àel mismo no corresponden a los grupos 
pariamentarios, sino a los partidos que lo suscriben, es  
decir, u la Federación Socialista Madrileña y a la 
agrupación madr i leña ,  Federación d e  Madrid de  
izquierda Unida, o lo que es lo mismo, corno ya han 
reflejado los medios de cornunicacion, Sefiorías, se h a  
establecido un órgano extraparlamentario que ostenta 
el verdadero poder político de esta Comunidad y que a 
usted, sefior candidato, le ha atado a los pies y a las 
manos gruesas cuerdas para  dirigirla convirtiéndole 
en una marioneta politica. Y aquello que el 16 de junio 
de 1987 usted nos prometió que  nunca  haría se 
convierte paradójicamente hoy en el centro de su  
petición. €Iace cuatro anos usted afirmó: "...Cualquiera 
puede entender que la dignidad política y la personal 
se antepongan a1 mero ejercicio del poder, y, llegado el 
c a o ,  asi lo haremos." Ese caco ha llegado y usted, 
cefior Legiiina, ha antepuesto el mero ejercicio del 
poder a cu propia  d ign idad  pol i t ica  a c e p t a n d o  
c o n v e r t i r s e  e n  u n  t í t e r e  e n  m a n o s  d e  q u i e n  
verdaderamente vit a gobernar  Ia Comunidad de 
Madrid durante los prbximos cuatro anos, en nianos de 
esa Comisión que le vigila, sefior Leguina, que le 
vigila. 
Empiezo por decir  y por coincidir  eri que u n  
acuerdo politico eiitrc las fucrzas minoritarias en et 
que asuma  el gobierno,  dis t inta  a aquella q u e  h a  
resultado mayoritariamente apoyada por lus urniis, es  
algo no sólo perfectamente legítimo en u n  rkgimcn 
parlamentario, sino que en ocasiones puede rcsul tar  
conveniente y hasta necesario. N o  podria criticar yo, 
par lamentar iamente hablando, e l  hecho de q u e  el 
Partido Socialista e Izquierda Unida hayan decidido 
poner de  acuerdo s u s  p rogramas  e l e c t o r a l e s  y 
presentar ante esta  CNrnara una oferta de gobierno 
conjunto para la Comunidad de Madrid; eso, y no otra 
cosa, es lo que hizo ei Partido Popular con el Centro 
Democrático y Social en  la pasada legislatura, tanlo en 
el Ayuntamiento de la Villa de Madrid como e n  esta 
Comunidad Autónoma, si bien aqui no se cunvirtió en 
un gobierno al ternat ivo como consecuencia d e  los  
pactos entre el cefior Leguina y el sefior Pifieiro. Eso, y 
no otra  cosa, fue lo que hicieron el Partido Socialista y 
el Partido Comunista de España en 1979 pura que el 
candidato del primero, don Enrique Tierno C a l v h n ,  
pudiera ser Alcalde de Nadrid,  pese a que el candidato 
de Unión de Centro Democrático,  don José Luis  
Alvarez, habia ganado las elecciones que había perdido 
don Enrique Tierno Galvan. Por tanto, sin perjuicio de 
que políticamente se pudiera considerar para nuestra 
Comunidad un retroceso, es cierto q u e  esc hipotético 
pacto no podria ser susceptible de descalificación 
par1 ame ntaria . 
Sefiorias, lo que hoy aquí se nos presenta es cosa 
bien diferente. Seiior candidato, ayer no nos pidi6 el 
apoyo para ser investido Presidente de un gobierno 
Formado poc la mayoría en esta Cámara, sino que nos 
pide su confianza para ser Presidente de un gobierno al 
que permanecerá ajeno el  Grupo Parlamentar io  de 
Izquierda Unida .  Eso, sefior Legu ina ,  t i e n e  l a  
calificación politica, que no he hecho YO, sino que ha 
hecho usted en decIaraciones a la prensa el pasado 28 
de mayo, cuando todavia confiaba e n  que izquierda 
Unida rectificase su actitud y que sus conversaciones 
con el senor Anguita pudiesen convencerle para que 
entrase en el gobierno. Usted dijo, y cito textualmente: 
"Un gobierno en minoría, sea de d e r e c h a s  o de 
izquierdas, sería una insensatez para la Comunidad de 
Madrid". Fin de la cita. 
Seiior candidato, en sus propias palabras hoy nos 
viene a proponer una propuesta insensata, e insensato, 
políticamente hablando,  e s  qu ien  t r a e  s e m e j a n t e  
propuestaa esta Cámara. 
El Grupo de Izquierda Unida, en una estrategia  
que un ilustre comentarista politico ha denominado de 
"e1 yoyó", ha decidido no entrar en el Gobierno d e  la 
Comunidad, pero tampoco quiere  dejar gobernar  al 
partido más votado, y quiere mantener una supuesta 
independencia de accibn politica futura; sin embargo, 
sí ha decidido Comprometerse en  la investidura de don 
J o a q u í n  Leguinu,  Firmar un documento e n  este 
sent ido ,  y v incu lar  s u  v o t o  a l o s  prcixinioc 
presupuestos. De este modo no se sube bien s i  existe un 
gobierno en la sombra, aunque tampoco s e  ve m u y  
Parlamentôpara conformar una mayoría alterri a t '  Iva 
claro que  vaya a existir un  gobierno en Iu sornbra~ 
Lo que el ciudadano de Madrid s i  sabe, porque son 
palabras de don Jul io  Anguita, Secretario Generai del 
Partida Comunista de España y a cu wz líder de la 
Coalición electoral de izquierda Cnida, cs que  -y sigo 
citando textuaiitieiite-: "Abstenernos en  la Autonomia 
de Madrid sería dar  e l  poder u la derecha, ai senor 
Ruiz-Gallardóii, y e n  casos como éste votaremos al 
candidato socialista, quediindonos e n  la oposición~" Fin 
de la cita. 
&o voy a hacer e n  nii intervención un anál is is  
ideológico, histhrico, de encuentros y del;rincucnti-os, de 
su pasado, de s u  presente, ni qué  ec to que e i ic ic in  In 
Coalición de  Izquierda  Unida, cuyo c o m p o n e n t e  
fundamen ta l ,  ec  evidente ,  y yo  c reo  q u e  no e s  
susceptible de critica ni de descalificación por nadie, t'c 
el Partido Comunista de Ecpafia. 
No voy u insistir en  la nueva circiiiación europea 
de Iac opciones políticas situadas a la izquierda del 
coci.alismo, que  acaso no tuviesen las  as i s tenc ias  
elcctoraltc que han tenido si hubioseh comparecido 
a n t e  las urnas sin operaciones cosméticas previas. E n  
alguna ocasión he reconocido -y hoy insistiré en ello- 
que si existe una izquierda coherente y responsable 
con lo que ha representado siempre, desde fuera y como 
observador pienso que no puede estar cómoda en  Ia 
casa cornun del Partido Socialista o constituyéndose en 
cu balbn de oxigeno. 
Pese  ;I todo,  a y e r  e l  candidato don J o a q u í n  
Leguina, en un intento de malabarismo, nos quiso 
hacer  ver que la izquierda había aumen tado  s u s  
asis tencias  e lec tora les  e n  !as ú l t imas  elecciones 
a u t o n ó m i c a s .  Con todo e s to ,  e i  s e ñ o r  Lcguina  
intentaba esconder dos hechos que sí han quedado 
evidentes el pasado 26 de mayo: que et Partido Popular 
ha ganado las eieccionec, y que el Partido Socialista 
Obrero Espafiol las ha perdido. 
Sefior candidato, hace cuatro anos nuestro partido 
obtuvo el 31,4 por ciento de  los sufragios, y ~ Q S  
canformarnos como segunda fuerza pol í t ica  de lu  
Comunidad de Madrid; hace dos anos, en tas elecciones 
generales ,  y a  a n u n c i a m o s  n u e s t r a  t r a y e c t o r i a  
ascendente, situándonos en el 34,4 por ciento, y cn las 
elecciones celebradas el pasado 26 de mayo hemos 
conseguido la victoria con el 42,6 por ciento de 10s votos 
de los madrilefios;  es decir, nuestro par t ido  ha 
establecido un continuo ascenso que nas ha Ilcvado u 
s e r  la p r imera  fuerza polít ica de  la Comunidad 
Autónoma de Madrid. 
Hemos hablado del Partido Socialista y dei Partido 
Popular ,  pero t ambién  h a y  que h a b l a r  a lgo  de 
Izquierda Unida, porque ciertamente aqui se ha hecho 
una lectura parcial de los resultados. Es verdad que 
sorprendió B propios y extranos e n  las elecciones 
gciieiales de 1989, duplicando el  porcentaje de votos 
clut! había obtenido en lac autonómicas del 87, y a  que 
paso de un  7,4 por ciento a [in 15,3 por ciento, pero el 26 
de mayo ha ohtenido lin coiisidcrable 12,04 por ciento 
que le sitúa muy poi- encima del resultado de hace 
cuatro años, y muy por debajo del resultado de hace dos 
anos; es decir, desde la caida del muro de Berlin el 
Grupo de I zp ie rda  Unida ha perdido 140.000 votos en 
la Comur?idad de Madrid, y puedo asegurar que, según 
nuestro aniiiisis político, esLi caída no h a  hecho nada 
más que  empezar. 
¿ Q u é  d e m u e s t r a  t o d o  lo  a n t e r i o r ?  Q u e ,  
efectivamente, ayer tenia razon don Joaquín Leguina 
cuando afirmaba que  el conjunta de los votos de la 
izquierda hakia alcanzado e n  es t a s  elecciones u n  
porcentaje superior al que obtuvo hace cuatro años; 
ahora bien, no ec menos cierto que para hacer esta 
a f i rmación  el  candidato ku t en ido  que con t r ae r  
matrimonio politico con una  opción electoral cuya 
hornologacihri en Europa la encontraremos, s in  ningún 
género de duda, en  los libros de historia, porque será 
imposible encontrarla en  las páginas de actualidad. 
En definitiva, ei candidato que ayer nos ofrecía 
una gestión para los próximos cuatro años ha pedido la 
asistencia de casi uno de cada tres madrileños que le 
votaron la primera vez que le llevaron u la Presidencia 
de la Comunidad en 1983. Eco r ep resen ta  -no se 
engane, seóor candidato- el rechazo no salainente a 
una gestión, sino también :I una forma de gobernar; sin 
embargo, señor candidato,  lo  fundamentai  e n  este 
debate de investidura, que obedece a una aritmética 
parlamentaria en la que todos hemos coincidido, se 
eninarcu en un aspcct.o distinto; ec decir, se enmarca 
en la respuesta a una pregunta sericiila y simplísima. 
¿Tiene usted credibi l idad para prometer  a esta 
Asamblea lo que ayer nos prometió? Sus palabras,  
senor candidato, no nos llegan de la nada, aunque ayer 
cualquier oyente novel hubiera pensado que usted es  la 
primera vez que pisaba esta Asamblea, sino que nos 
llegan desde su e,jecutorin y desde cus ocho a ñ o s  de 
gest ió n. 
Usted no es un  candidato "ex riuvu", sino u n  
político con ocho años de Presidencia en Iu Comunidad 
de Madr id ,  y s u  credibi l idad en e s t a  se s ión  de 
investidura debe medirse e n  hechos.  L;stcd es la 
tercera vez que sube a esta tribuna y nos dice que va a 
conseguir ei progreso de nuestra  Comunidad; ec la 
t e rce ra  vez que  nos dice que  los desequi l ibr ios  
regionales se van a acabar; es la tercera vez que nos 
dice que se va a desterrar Ia marginación, y es la 
tercera vez que nos dice que quiere que los madrileños 
ce sientan más seguroi, y más libres, que  la educación 
llegue a todos, que la cuitura se potencie, y que la 
sanidad no sen un caos. 
Senor candidato, !a realidad es que los grandes 
prohlemus que aque-jan a l os  rnadrilefios n o  se han 
resuelto,  n i  en  la niayoría de los casos  se h a n  
aminorada  grac ias  a s u  g e s t i o n ,  Sus suces ivos  
gobiernos desde 1983 han resut tado incapaces de 
a h i i t a r  esos ptohlemas, y los niadrilefios no pueden 
sentirse sat iskchos por ello. 
Aunque sea brevcrncnte, Seiiorias, parece urin 
ocasión no gratui ta  para  repasar algunos de esos 
graves problemas, y la gestibn que llevaba a cabo usted 
CQIWJ Presidente dc la Comunidad. Desde el punto de 
v i s t a  i n s t i t u c i o n a l ,  s u  G o b i e r n o ,  e l  g r u p o  
/----\ 
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parlamentario que lo apoya, han estado aucentec tanlo 
en  el diseño del nuevo horizonte competencia1 de  la 
Comunidad de Madrid corno en la redacción de la Ley 
de Capitalidad de la Vi l la  de híadrid, arnbac promesxs 
electorales de 1987 hail quedado inciiniplidas, pero 
r e s u l t a  i n i s  q r a v e  c l  d e s e n c a n t o  d e  c u c  
incumplimientos si iinaiizarnos Ias politicas scctoriates 
realizadas. 
Señor candidato, cuando prticlaina que  ia vivienda 
le pveociipa, dehe recordar que entre 1988 y 1989 debía 
haber construido 7.500 viviendas con dinero que  le 
dimos los inaàrilcficis, conforme al Plan Cuatr ienal ,  
pero de iac 7.500 construyó 3 302 viviendas. 
Cuando p roc lama  q u e  la droga es u n  g r a n  
problema, ya que el 80 por ciento de los delitos que ce 
cometen tienen relación con la misma, lo que ustedes 
haceri es  r e d u c i r  la c u a n t i a  d e l  p r o g r a m a  
presupuestario e n  un 13,5 por ciento del proyecto de 
p r e s u p u e s t o s  de 1991, y v o t a r  e n  con t r a  de la 
proposición no de Ley 13/90 de1 Grupo Parlamentario 
Popular, que solicitaba la canción administrativa dei 
consumo pilblico de drogas. 
Scñor [,eguina, cuando proclama las excelencias 
del transporte público ha sido incapaz de inaugurar  
u n a  sola estacibn nueva  de  Metro  en  la ú l t i m a  
legislatura; ni una  soia. Por tanto,  ¿qué confianza 
podemos tener en usted? 
Cuando proclama iac dificultades del tráfico, no  
han sido capaces tampoco, en  cuatro años, de conectar 
et Aeropuerto de Barajas con Madrid por ferrocarril o 
por Metro,  y ia pol í t ica  de in t e rcambiadores  y 
aparcamientos disuasorioc está en sus  albores, coino en 
1983. 
Cuando proc lama la responsabi l idad  de  los 
conductores y el grave problema de la seguridad vial, 
no tiene en cuenta que el 43 por ciento de los accidentes 
mortales que hubo e n  Madrid ocurrieron en  carreteras 
de su responsabilidad, que cont inúan con eI mismo 
trazado, pece u haberse multiplicado su  uso por 50 
incluso en determinados supuestos. 
Cuando proclama su voluntad de la defensa del 
medio ambiente, no t iene en  cuenta  que cae e n  la 
contradicción y casi en la demagogia cuando pretendia 
reducir, en 1991, 2.100 millones de pesetas  en e l  
presupuesto de la Agencia de Medio Ambiente en  
relación con lo consignado en 1990, impidiendo asi la 
necesaria reforestación o la continuidad de ta política 
de vertederoc. 
Cuando proclama su defensa de la sanidad piiblica, 
se olvida de que lo miis importante es dar  servicio al 
ciudadano, lo que requiere una continuada política de 
inversiones, al contrario de Lo que usted pretendia, que 
era  reducir una de cada cuatro pesetas de las que se 
dedicaban u este concepto. Por ejemplo, el Gregorio 
Marañón per-di6 en 1991, 757 millones de pesetas en 
relaciún con el ejercicio precedente. 
Cuando proclama su compromiso social olvida que 
en 1991, en ese presupuesto que felizmente no nació, 
propuso iu reducción de 1.591 millones de pesetas en el 
Servicio Regional de Bienestar Social. 
IOC cierto q u w s o  
d! deI o 
es tá  agotado. hderniic, se h a  dicho aquí y yo lo ratifico, 
afectando negativamente a la mujer, porque s9io 14 de 
cada 100 trabajadores q u e  encuentran ocupación son 
mujeres. 
Cuando proclama s u s  buenas relaciones con la 
Adminis t rac ión  Central del Estado, f r u t o  de  la 
coincidencia del signo poìítico del partido gobernante 
en ambas instituciones, olvida que el incremento de la 
presión fiscal en  Madrid ec muy superior al que  s e  
produce a nivel nacionai, que el Estado no abona a la 
Comunidad los 21.0ûû miilones de pesetas que debe en 
operaciones de vivienda o el dilatado periodo de tiempo 
de cobro d e  las deudas del Metro. N o  basta con decirlo 
en  los discursos, hay que recIamarlo como Presidente 
de la Comunidad. 
Señor  candida to ,  no puede us ted  t e n e r  miis 
credibilidad ahora que cuando inició s u  gestión en  
1983 o cuando la continuó e n  1987. Usted se h a  
caracterizado por no  cumplir sus  promesas,  y s u  
discurso de ayer  evidencia, e5 verdad, y no por primera 
vez, que  carece usted de un proyecto politico serio y 
operativo para el futuro de la Cornunidad de Madrid. 
Suc  políticas sectoriales no han resultado eficaces y s u  
gestión no ha sido trasparente ni beneficiosa, y nada, 
nada, indica garantías apreciables de que su acción 
política a par t i r  de ahora vaya u cambiar, a n t e s  al 
contrario, resulta mucho más probable que s i  cambia 
lo haga a peor, porque ahora cu acción d e  gobierno 
habrá de responder a permanentes presiones de sus 
socios tapados,  a exigencias que ,  conociendo como 
conocemos el paiio e n  e s t a  C á m a r a ,  a menudo  
resultaran utópicas y, en  definitiva, irrealizabIes. 
Su poli tiea, señor candidato, ha sido sucursalista,  
sumisa con ei Gobierno de la nación. intervencionista 
respecto de la realidad municipal .  H a  sido usted 
complaciente y déhii con IOC de arriba y exigente y duro 
con los que usted consideraba que estaban abajo. 
S e ñ o r  L e g u i n a ,  us ted  g o b e r n ó  la s e g u n d a  
legislatura sin la confianza de la Cámara, de espaldas 
a esta Asamblea. Más de cien resoluciones de esta 
C á m a r a  fueron incumplidas por usted. El  sefior 
candidato mantuvo, sólo por citar algunas, en coritra 
del parecer expreso de la Asamblea, al señor Mangada, 
todavía Consejero en funciones de Política Terri torial ,  
y no presentó la cuestión de  confianza que  le f u e  
requerida por 13 mayor ía  de e s t a  Asamblea. Su  
Gohierno ha sido el Gobierno de la insolidaridad con 
los rnhs necesitados. En  1987 usted dijo: "El más grave 
riesgo con el que se encuentra la saciedad española, y 
muy especialmente una  sociedad biisicamente urbana 
como la niadrilefia, CY ei riesgo de la  murginwión." La 
Cámara conoce el informe de Cáritac sobre la pobreza 
en Madrid. La Cámara sabe que se ha incrementado la 
dual idad  social  e n  nues t r a  región.  Frente a lac  
prociarnas t e ó r i c a s  y las p r o p a g a n d a s  lo q u e  
pet-nianece, Io cierto es el hecho objetivo de cu falta de 
dalo s i g n i f ~ ~ 6  perder 17 pun t  
relacihn ai año anterior, lo que 
@yon 
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sensibilidad social. Usted, señor Leguina, no merece 
recibir una conLanza que le IlevarU a gobernar  iiircclia 
Cornunidad otros cuatro años, sencillarncnte po rque  
durante los ocho anteriores ha gobernado m a i ,  
Triste es  ei balancc que puede presentiir d c  siis 
ocho ahos de gestihn, y tal \.expor ello son cada VW. infis 
insuficientes  s u s  apoyos a n t e r i o r e s ,  p o r q u e  los 
madrileiios han detectado que el scñor  candidato, y el 
Partido Socialista que lo sustenta,  no tiene un proyecto 
definido para la Comunidad de Madrid. ¿Qué medidas 
ha adoptacio para preparar la Cornunidad de Madrid 
para el reto de 1993, a d e r n k  de subvencionar un libro 
sobre la  mater ia ,  que ec lo único conocido? LQué 
actuaciones ha preparado para que la Comunidad de 
Madrid p u e d a  negociar y adqu i r i r  en  s i t u a c i ó n  
saneada el traspaso de competencias en laic áreas  de 
sa lud ,  educación y r e l ac iones  l abora l e s?  i E s t 6  
dispuesto C I  candidato a sol ic i tar  la reforma del 
Est;ituto de Autonoinia? Reiteradamente ha  aprobado 
esta Asamblea esa petición con el voto mayoritario de 
los Diputados y usted sobre eco no dijo nada ayer .  Por 
cierto, tampoco el acuerdo programático de investidura 
habla de la reforma del Estatuto, invocación esta tan 
cacareada por Izquierda Unida anteriormente y e l  
silencio de esta Coalición en la expresa petición de ia 
reforma del Estatuto es ciertamente significativo. 
Aparte de lo reflexionado hasta aquí, tenemos una 
Comunidad carente dc financiaciones suficientes, que 
incluso no gestiona los tributos que le han sido cedidos, 
y que ha acurnulado una deuda superior a los 230.000 
millones de pesetas, no sólo debido a los servicios 
centrales de la Comunidad, sino producido también -y 
yn se ha hablado aquí de eso- POC e l  ineficaz sector 
publico que ha generado, con numerosas  empresas  
deficitarias alejadas, no solamente de La rentabilidad 
económica, sino lo que es igualmente, si no más grave, 
también de la rentabilidad social. 
A y e r ,  seiïor L e g u i n a ,  r e c o n o c i ó  u s t e d  
implícitamente que durante estos años de mandato ha 
puesto malos gestores a l  f r en te  de las empresas 
públicas, lo que ha traido como consecuencia un  déficit 
que ahora padecemos todos 10s madrileños. Ayer tuvo 
usted que reconocer -por c ier to ,  e n  con t r a  de su  
discurso durante las dos legislaturas anteriores- las 
cont inuas  descalificaciones que ha realizado a l a s  
propuestas de nuestro partido sobre la supresión de 
empresas públicas ineficaces y def ic i tar ias  y de 
colaboración con la iniciativa privada para mejorar los 
servicios, que eran, no solamente razonables, sino que 
incluso pueden ser necesarias. Ahora bien, usted lo 
reconoce ahora, pero yo me pregunto iquién va a pagar 
sus errores durante estos ocho años? iQui&n va a pagar 
ahora su cabezoneria en producir déficit ilimitados en 
empresas públicas que no han servido para nada y nos 
han costado millones d e  pesetas il los madrileños? 
¿Qué credibilidad tiene usted ahora para resolver este 
problema? Desde ahora le Jigo que si la soluci8n que 
usted nos propone es la que ayer anunció de establecer 
u n  recargo en el Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Fisicas; es decir, la resurrección de su célebre 
3 por ciento, no solamente el Partido Popular, sino los 
c iudadanos  de-Madrid, que ya manifcctaron su criterio 
c n  otra ocasibn, se van a oponer. î i o  estarnos dispuestos 
a que se aumente la presión fiscal a I O C  madrileños, y le 
recuerdo quc si una vez conseguirnos echar abajo esa 
Icy, estamos dispuestos ri volver u intentarlo en esta 
legislatura. 
Rn definitiva, señor Leguina, y s u c  acciones de 
estos ocho años asi la evidencian, usted es un candidato 
sin crEdito político. Si algiin dia io tuvo, lo ha perdido. 
Usted no puede prometernos aquello que no ha sido 
capaz de cumplir  en  sus  ocho anos al frente d e i  
Gobierno de la Comunidad. Los macirilefios t ienen, 
tenernos, memoria. Lo que no se le puede negar es su  
habilidad de superviviente. usted,  sefior candidato, en 
2987 dejo a t r is  lu mayoria absoluta  de la primera 
legislatura,  logró sobrevivir gracias a la tabla de 
salvación que supuso la indecisión, 1 ; ~  duda hamletiana 
del CDS, en  el momento de la investidura. M i i s  tarde, 
cuando CDS rectificó, logró mantenerse en cu siIlón 
presidencial merced UI voto de  un Diputado de la 
derecha, y ahora, tras lai; recientes elecciones, cuando 
su lista socialista h a  sido derrotada en las urnas, de 
nuevo e n c u e n t r a  usted la tabla  de salvación que  
necesita. 
Los [liputadoc de Izquierda Unida son -y me 
refiero na tura lmente  a u n  aspec to  e s t r i c t a m e n t e  
parlamentario- los herederos del seiior Piñeiro en  esta 
Cámara, (Protestas en los bancos de Izquierda Unida.) 
en ei sentido de que son quienes ahora les echan et 
salvavidas, quiz5 u1 cuello. Ya ha encontrado, sefior 
candidato, ei apoyo necesario, pero, ¿a costa de qué? 
Aquella ayuda de Piñeiro le ha hecho perder muchos 
votos, veremos dentro de cuatro anos cuántos votos le 
cuesta al socialismo esta nueva pirueta, y por cierto no 
cerli menos interesante caber en su momento cuántos 
votos le cuesta a la coalición Izquierda Unida apoyar a 
un socialisnio cada vez menos asistido, más contra las 
cue rdas ,  m á s  g a s t a d o  e n  su mensa je  y e n  cu  
credibi l idad.  E l  a b r a z o  d e  I zqu ie rda  U n i d a  al 
socialismo, al  socialismo mendicante, recuerda mucho 
at cuento dei lenador y el oso. E l  lefiador pensó que el 
DSO era fiable, pero, naturalmente, sucumbió en el 
abrazo. 
Sefiores de Izquierda Unida, busquen dónde están 
en esta Cámara aquellos que  en la legislatura anterior 
hicieron posible el Gobierno de don Joaquin Leguina. 
Busquen al Grupo Parlamentario de COS; busquen a1 
sefior Piñeiro, y reflexionen sobre la posibilidad de que 
dentro de cuatro arios les tengamos que buscar a 
ustedes. 
Señor candidato, en contra de lo que ayeP se 
hablaba en  voz al ta ,  estará a la cabeza de un  Consejo 
d~ Gobierno que carece de estabilidad; si la Coalicion 
d e  i z q u i e r d a  U n i d a  le a p o y a  p e r m a n e n t e  y 
férreamente, eay;i~tcio.;e ante lo que no le guste, esa 
coalición no dctnoslrard, de hecho, su independencia; y 
si ese apoyo se rompe m j s  o menos a menudo, la 
imagen de un Gobierno estable no será sino el logotipo 
de un fantasma. 
DIARIO DE SESIONES DE LA ASAMULEA DE MADRID / Núm. 17 / 11 de julio de 1991 I41 
Ustedes van a dar  a Madrid un Gobierno que no ec 
de estabilidad, s i n o  U R  Gobierno débi l ,  y d e  sus 
coincidencias con la Coalicibn de Izquierda Unida  que 
ahora le apoya en  su investidura, habria mucho que  
hablar. Lo que se ha querido prcsentar como un lógico 
encuentro entre dos fuerzas d e  izquierda, habrá de 
asentarse realmente sobre la historia de decencuentros 
que hemos conocido bien en esta Asamblea. 
E n  la pasada legislatura -se lo digo a los Diputados 
que no tuvieron ta satisfacción de estar con nosotros en 
la an ter ior -  el Grupo de  Izquierda Un ida  y los 
socialictus, Señorîac, divergieran en 230 ocasiones y no 
en temas nienorec. Acaso convenga recordar, por su 
carácter embtcrriático, que en la moción de censura 
que debatimos en  la pasada legislatura,  izquierda 
Unida no u n i ó  cuc vo tos  al Partido Socialista, 
rechazando ai entonces candidato, sino que realizó un 
voto nulo 
Lac discrepancias a las que  hemos asistido entre  ei 
socialismo y la Coalición de Izquierda Lnida afectan a 
cuestiones muy cerisibics para los madrileños, como la 
politiea t a r i f a r i a  e n  ei Consorc io  R e g i o n a l  d e  
Transportes, las resoluciones cobre In misrna política 
de transportes, resoluciones sobre política del suelo, 
política medioambiental, patitica relativa il seguridad 
ciudadana, politica de empleo y lo mismo puede decirse 
de otros temas puntuales  coino la postura sobre la 
derogación del llamado "Decreto Boyer", que ayer  
usted rectificó, contradiciendo s u  posición e n  ia 
a n t e r i o r  l e g i s l a t u r a  -la posición d e  s u  g r u p o  
par iamentar io ,  no sé si ia personal suya-,  o la 
concesibn de suelo publico para la construcción de 
viviendas a la cooperativa formada por las Juventudes 
Socialistas, donde también hubo una discrepancia 
notable. No sólo separan a los grupos Socialista y de 
izquierda Unida esas 230 votaciones diferenciadas, 
sino que del anitlisis de los programas electorales 
presentados por los dos partidos ce desprenden 
importantes posturas no asumidas por ambos. 
Las discrepancias programáticas son numerosas, y 
me permitirá el senor candidato que por su especial 
interés destaque algunas que, naturalmente, no fueron 
objeto de su analisis de ayer. Algunas de ellas se han 
mencionado hoy. i v a  a asumir el candidato e n  la 
elaboración de la Ley del Suelo la desvinculación del 
derecho de edificar del derecho de propiedad, tal y como 
propone Izquierda Unida? ¿Va a asumir el candidato la 
normativa propia de ia Cornunidad la supresión del 
requisito de haber realizado e1 Servicio Militar o la 
prestación social sustitutoria para poder acceder a un  
empleo publico en la Comunidad, taì y corno propone 
Izquierda U n i d a ?  iva  a a s u m i r  e l  candidato la 
c r e a c i h  de una Concejería de la Mujer, como propone 
Izquierda Unida? ¿Va a a s u m i r  el candidato la 
creación de la Consejeria de Medio Ambiente, como 
propone Izquierda Unida? ¿Va a asumir e1 candidato La 
aprobacibn d e  un  Es ta tu to  único para todos los 
trabajadores d e  la Comunidad? ¿Va a apoyar el 
candidato 11i declaración del Monte de EI Pardo corno 
parque nacional? i v a  a manifestar el candidato la 
posición ccintraiia al t razado  dei 'l'reri d c  Ai i ;r '  
Velocidad QOL la Sierra.  Forte? i,Va :i asurcir  cl 
candidato la creación -hemos hablado de ello- de una  
nueva empresa piiblica regional de transportes'? Y no 
me diga el candidato q u e  pretende su investidura que 
se lo v a  u pensar, porque aquí l o  vamos a votar en  
función de l o  que usted nos diga, no en EunciOn de cus 
pensamie.ntoc futuros. 
i V a  a asumi r  el candidato q u e  el proceso d e  
asunción de nuevas competencias de la Comunidad de 
Madrid se realice a través de la reforma dei Estatuto 
de Autoiiomia, tal y como propone Izquierda Unida? 
De las respuestas a estas cuestiones -que son una 
muestra de tantas  como podriunios haber plwteado,  
pues lac discrepancias entre los programas del Grupo 
Socialista y de I z q u i e r d a  Unida son  m u c h a s -  
depender5 la propia capacidad de permanencia de este 
idilio político que se nos presenta a los madriIeños y 
podremos saber los ciudadanos de nuestra región con 
qué  tranquilidad hemos de afrontar el futuro rcspecto 
a !a estabilidad de las instituciones autonómicas 
La verdad es que no se puede acusar  al Grupo 
Parlarnen tario de Izquierda Unida durante la anterior 
legislatura de seguir una politica discrepante de la 
marcada por su dirección nacional. Ustedes, ceiíores 
Diputados de Izquierda Unida, van a apoyar  a un 
partido del que +Julio Anguita dijo hace poco miis de 
una semana que habia  hecho t r izas ,  con acciones 
impropias, la tradicional imagen d e  honradez de  la 
izquierda; un partido que, según el Secretario General 
del Partido Comunista de España, ha propiciado la 
pérdida de significado de los valores democráticos, 
apostando, en cambio, por la presencia máxima en las 
nstituciones, lo que h a  dado Lugar -y sigo citando al 
cefiar Anguita- a su enquistaniiento en el poder; ran 
partido del que afirma tener conceptos distintos de la 
politica y hasta de la democracia: un partido que ,  
segiin el señor Anguita, al pedir ei carné para dar  
favores, se ha ìlenado de oportunis tas  que buscan 
hacer negocios; un partido, sefiora Vilallonga, del que 
ayer sin ir mas  lejos un portavoz de Izquierda Unida, 
respondiendo a unas  paiabrac de Felipe Conziilez 
desde Moscú, que pidió colaboración a esa coalicion 
politiea para la gestión del Gobierno Socialista, dijo -y 
cito textualmente el diario Independiente en su edición 
de ayer- que "no se puede ser generoso c m  quienes 
están inmersos en la corrupción". No lo digo yo, lo dijo 
Izquierda Unida. Estees el Partido Socialista, segun la 
opinión de don Julio Anguita, de Izquierda Unida. 
Este es, sefiores de ízquierda Unida, el partido que 
ustedes van a apoyar; el partido que ustedes van a 
hacer que gobierne la Comunidad de Madrid pese a 
que ha sido derrotado e n  las u l t imas-e lecc iones  
autonómicas.  A p a r t i r  de hoy, los Diputados de 
izquierda U n i d a  q u e d a n  presos de lu hab i l idad  
reconocida del sefior candidato, porque c u a n d o  
incumple e l  sefiur Leguina,  ¿qué v a  a hacer  la 
CoaIición de Izquierda Unida? ¿Negar el apoyo que le 
vu a dar cn esta investidura? Sabe que no. ¿Va a 
amennzar al Partido Socialista con eso de que viene el 
lobo de l a  derecha? Sube usted que R O .  Lo q u e  im huyan 
hecho ya no lo van a poder hacer durante  los próximos 
cuaitro anos.  Y, ¿ v a  a eJercer. izquierda i j c i d a  ii* 
opcisiciári, despu6's dr  cer el salvcivicl i is  d c i  señor  
Leguina? b L t i í  clilri) que  no. 
C.;tedt';, Sehorias  cle fzquicrda U n i d a ,  se hari 
pasado la Icgislatura anter ior  c r i t i cando l a  ixala 
gesLibii! y son  p r e c i s a m e n t e  u s t edes  q u i e n e s  
miintienen eba gestión il partir de este debate. Vistan 
; i l  niuficco de  la manera que  deseen, pero fos electores 
cabrán tornar buena riota 
El Pi.csidente dei Congreso y ex Ministro Félix 
P o n s  h a  declarado rccicnternente  que  el Pa r t ido  
Socialista está in.staiado en  Iu cul tura  de I D  resistericia 
-bata es  lu cultura socialista, no otras que se comentan- 
y se referia el senor Pons u1 aislamiento del socialismo 
del que se habitin separado medios in t e l ec tua l e s  
académicos y la juventud,  y usted, cefior candidalo, CS 
la personificacibn mcis indisciitible de esa ciiitura de 
resistencia. 
Nos propone que apoyemos u un gobicrno qiic no 
bcneiiciarii a la Coniunidad, que no se formar5 en 
interés de los niadrilefioc sino, simple y llanamente, 
para que no gobierne Iu opción politica m a s  votada - 
sensiblemcnte m&s votudn- en  iac  elecciones dei 
pasado 26 de mauo, que somos el Partido Popular. )\-o 
será un Gobierno para favorecer it Madrid, sino, corno 
dijo otra v c x  duri J u l i o  Angui ta ,  para iiripedìr que 
gobiernen quienes fian ganado lus elecciones: pero fa 
cuestión es ésta: ¿Quién va  a gobernar en  Madrid? Ei1 
ese m i s  dificil todaviii: ¿qu ien  iiJcir5 ia medalls y 
quien ejercerá de director de orquesta? Es obvio que la 
medalla, el sillón presidencid, lo tendrá usted, senor 
Leguina, pera los madrileños no podemos estar seguros 
de q u i i n  vu if ejercer detriis de las bambalinus, corno en 
el tcaitro -y de eso cabe usted bastante-; no sabemos 
quién va  u ser el apuntador. ¿Acaso Izquierda Unida? 
i L a  Dirección de la Federación Socialista Madrileiia? 
¿Ambos a doc u t ravés  dc esa comisión mixta  de  
vigilancia del pacto? S u  presidencia va a ser, u lo que 
parece, una presidencia vigilada; va u tener usted u n  
marcapusos. 
Esa comisión mixta, extraña a las insti tuciones 
democráticas de la Comunidad, puede constituirse de 
hecho en el gobierno en la sombra, y ellos, Sehiorías, 
dafiarían gravemente  la propia d ignidad  de esta 
Asamblea. 
Los rnndrilefioc no van a saber realmente quiénes 
les gobiernan, y nosotros mismos, como oposición, 
habremos de preguntarnos a quiénes tendremos que 
pedir cuentas;  a quiénes tenemos  q u e  pedir q u e  
comparezcan en las Comisiones de esta Asamblea, si a 
aquellas personas que forman par te  del Concejo de 
Gobierno, o aquellas personas que l e  vigilan, señor 
Lcguina. El auténtico Gobierno de la Puerta del Sol me 
ternu, Señorías, que puede estar en ia sombra. 
Sefior candidato, Sehorias, vamos CL asuinir -y le 
aseguro que sin desesperanza en ei futuro, aunque con 
preocupación por la posible inestabi l idad que el 
presente anuncia- el resultado de la votación que en 
h tevé  se producirh cn esta Carnara.. Si e1 candidato 
obtiene, coino2s previsihlc, la m a p r i a  requerida y es  
por vez tercera investido Prcsidentc de la Comunidad 
dc Madrid, ejercerenios como oposición, ajustando 
nuestras acciones, como c n  la icg~slatiira anterior, a 
Ilis necesidades de Iris triadrilefios. 
1)eccle la legitimidad que nos d a  haher guiado las 
eiecciones, planLearcri~os u n a  oposición cuyo ohjctivo 
Final es que  lac; instituciones de Madrid sean útiles 
para  !as rriadrilehos; q u c  r e suc lvu r i  lus m u c h o s  
prohlerniic que lec acucian. P t ~ r a  csto, señor candidato, 
s e r i  furidamcntal la colaboración cntr-e Ias distintas 
hdniinistraciories y ,  m u y  especiaimente,  con lus  
Cor  p o r  ilciones Municipales. 
3lc p r e o c u p ó  s u  d i s c u r s o  d e  a y e r .  Q u i e r o  
anunciar le  que seremos exigentes para evitar que se 
coi i t ini ie  practicando desde lu Comunidad Authnoma 
una politica de discriminacibr~ con aquellos niunicipioc 
riladrilefios e n  los que sus ciudadanos han querido ser 
gobernados por el Partido Popular Y estoy pensando 
c n  totlon, pero muy especialmente en el Ayuntamienlo 
de ia V i l l a  d e  Madrid. 
ilcsdc ahora le invito, señor Ideguinu, a que huya 
de cualquier tentacibn d e  exigencia de esa comisión 
que ie vigila, como y:i SE ha publicado en aigurioc 
medios de comunicación, de intentar obstaculizar la 
gesti0n municipal de Ia Corporación presidida por ese 
gran  alcalde que ya es  José María A l v a r e z  de l  
Manzana. 
Por cierto, q u e  u s t e ù  no h a  encont rado  m a s  
motivos dé critica u lu gestión municipui en los hltimos 
dos años que el que  ek Ayuntamiento  de Madr id  
hubiese realizado un monumento u La VioIetcra, que 
usted calificó de cutre por la inscripción que contiene; 
naturalmente no ha hablado de otras abras  y de otros 
monumentos a personajes de lu  cultura,  pero tengo que 
dccirle que  me extrana,  pese a que usted es cántabro y 
no y no madrilcño, como lieva tantos anas viviendo 
aquí ,  que no entienda ei significado madrileiïo de 
persona-jec populares que responden a determinadas 
invocacioncs musicales y literarias, 5' me extraha que 
cr i t ique esa inscr ipción "corno ave precursora  de 
primavera", porque quizás no sea muy distinta d e  
otras corno "¡Viva mi  dueho, que, sólo por ser algo, soy 
madrilefia!" "Y éste es mi anhelo, que por algo se dice 
'De Madrid, al cielo'." Acabo de leerle, Sefiorias, iac 
últimas estrofas del himno de Madrid aprobado por e1 
Partido Socialista. No hay tanta diferencia entre unas 
y otras, pero, de todas Sormas, requiere decir una cosa 
que ustedes conocen y que demuestra, un poco, cuál es 
la diferencia que existe entre el Partido Socialista. 
¿Sabe usted por qué la anterior corporación hizo ese 
monumento a Ida Violetcra en la persona de Celia 
GGmez? Porque don Enrique Tierno se lo prometió 
per sonal tnc II te  u Ce i iu Gii. rile x ( R u rno reu. I "Ce  I ia 
Garnez,  e i  Ayun tamien to  de  M a d r i d  t i ene  inuy 
avanzado ei estudio para colocar en  la Red de San Luis 
un monumento u la florista madrilena, representada 
por Celia Glinicï., que fue la creadora dei pasaciillcs de 
'Los Nardos' y de un sinfin de chotis y pasodoblcs 
DIARIO DE SESIONES DE LA ASAMBLEA DE MADRID/ Núm. 17 I 11 de iulio de 1991 143 
rnadrilefios." Si esta noticia fuese de hace un ano, 
evidentemente ,  la r e s p o n s a b i l i d a d  s e r í a  de la 
corporación de centro derecha, pero esta noticia es del 8 
de julio de 1987, siendo Alcalde don Juan  Barranco. No 
empiece usted su  tegislaturu criticando a cu antiguo 
compañero don J u a n  Barranco, señor Leguina. (Risas 
y aplausos en los bancos de la derecha.) Con todo, YQ le 
animo ka que siga el e,jemplo de Enrique Tierno, que 
haga un esfuerzo intelectual ínfimo para superar lac 
invocacionec a erifrentainieiitos pasados, porque usted 
ayer pareció reatrnente molesto, no por el monumento 
u La Violetera, sino porque una de las intérpretes de 
esa canción, Celia Cámez, había cantado también e l  
"Hemos Pasado", que debe ses una  canción que yo, 
quiz5 por mi edad, no he tenido ocasibn de oir, pero, en 
todo caso, le pido, por favor, que siga et ejemplo de don 
Enrique Tierno, que u. quién cant6 esa canción le 
ofreció ese monumento. 
Con todo -me va il permitir el señor Presidente un 
breve  p a r é n t e s i s -  reconozco q u e  y o  sal í  ayer 
sorprendido de es ta  sala, pensando cómo le podía 
parecer a usted cutre una inscripcibn tan popular corno 
ìu que  nos ocupa, pero, Senorías, haciendo memoria he 
llegado a entenderlo perfectaniente. Analizando cuáles 
son las inscripciones q u e  us tad  ha hecho como 
Presidente de Ia Comunidad, ahora se expIica; no es 
que a usted no le guste lo castizo, no, ec que RO le gusta 
lo espunol, y ctaro, cuando qiiiere dejar s u  nombre 
grabado sobre hrmce, hace que se lo escriban en latín, 
seiíor Leguina, por eso en ias campanas de El Escorial 
puede leerse, entre otras cosas -y pido perdon a las 
taquigrafas- to siguiente: "Campanarum contentuc est 
festis a u t u m n a l i b u c  Joaqu ino  Legu ina  P r a e s i d e  
Cominuni ta t is  M e d r i l a e n a e  'I (R i sas  y g r a n d e s  
aplausos en los bancos de la derecha.) Esta Cámara 
entenderá que a un Presidente, al que podríamos 
llamar cesarista, que no es capaz, naturaImente, de 
inmortalizarse en lu memoria de los madrilefios por s u  
acción de gobierno,  quiere inmor ta l izarse  e n  el 
Monasterio de El Escorial poniendo su nombre e n  
latin " J o q u i n o  Leguina Preaeside Communitatis". 
Naturalmente, a esta persona le t iene que parecer 
cutre un inscripción tan populcir que diga "Como ave 
precursora de primavera". 
Pues bien, don "Joaquino", los hombres y mujeres 
del Partido Popular, representantes de una mayoria 
del pueblo de Madrid -¿se imagina usted lo que hubiera 
pasado en Espafia, si en un arco, si e n  u n  monumento 
hubiésemos encontrado u n a  inscripcióri que dijera 
"Philippus Ganza lez  P raec ide  Hisponia"? i g u e  
hubiesen dicho dentro de cu partido? Pues ya tenemos 
precedente en  la Comunidad- en esta Cámara,  vamos a 
afrontar esta  tercera l eg is la tura  autonómica con 
esperanza en ia consolidación de las instituciones 
rnadriìefias, creyendo que nuestra Comunidad sólo se 
justifica por el servicio que acierte a prestar a los 
habitantes de lu región. Nuestra oposición será, y será 
firme, rigurosa y digna, y será una oposición firme y 
constructiva, ejercida desde La responsabilidad que nos 
han  dado los madri leños.  Y corno den t ro  d e  esas 
funciones no está solamente el control de1 Consejo de 
Gobierno. sinotambién la acción legislativa, le quiero 
anunciar ,  desde ahora mismo y para q u e  quede  
constancia, cuáles van a cer lac iniciativas,  que  en 
algunos cacos de Forma inmediata,  va  a presentar  
nuestro grupo parlamentario ... 
E1 Sr .  PRESIDENTE: Senor Ruiz-GalIardón, le 
ruego vaya terminando. 
El Sr. RUIZ-GALLARDON JIMENEL: Gracias, 
sefior Presidente .  V a  a p r e s e n t a r  las s iguien les  
proposiciones de ley: de Reforma del E s t a t u t o  de  
Autonomía de la Comunidad Autónoma de Madrid; de 
Reforma del Reglamento de la Asamblea; de Reforma 
de La Ley de A d m i n i s t r a c i ó n  Ins t i t uc iona l ;  d e  
Capitalidad de la V i l h  de Madrid; de Coordinación de 
las Policías tocales;  de Regulación de los Organos 
Rectores de las Cajus de Ahorros; de Vivienda, de 
Archivos y Museos, Patrimonio Histórico-artístico y 
Mecenazgo, y de supresión de las empresas públicas 
inútiles, IRMASA, SERMASA; Parque Tecnológico de 
Madrid y 'rour Madrid, S . A .  Y junto a es ta  labor  
legislativa y a las acciones de control del Ejecutivo, el 
grupo  parlamentario que me honro en  presidir  se 
propone mantener una relacion estrecha con todos los 
sectores de la sociedad madrileña, como hemos venido 
haciendo en la anterior legislatura. Pura  favorecer 
esta comunicación y ei conocimiento de los probieniac 
que a q u e j a n  a l o s  c i u d a d a n o s  y posibil i tarles 
soluciones, ie anuncio ya que a partir  del próximo mes 
de noviembre abriremos una  oficina de informacion y 
atención a1 ciudadano para canal izar  sus quejas y 
preocupaciones, orientarles y favorecer la solución de 
cus problemas. 
Sefior Leguina, como sin duda habrá podido usted 
adivinar por el tono de mis palabras, no vamos u darle 
la confianza para que sea investido Presidente de lu  
Comunidad de Madrid. N o  nos merece crgdi to  s u  
proyecto porque está desautorizado por su derrota en 
las urnas  y por su  fracaso en la gestión durante los 
ocho anos e n  que ha  sido usted Presidente. Usted ayer  
hizo un discurso inseguro, fruto del acuerdo con 
Izquierda Unida y, acaso por eito, aparece corno ajeno a 
la persona que lo estaba exponiendo. Usted ayer no 
supo aportar ninguna solución a es ta  Cámara ante  los 
grandes retos que tiene Madrid para el futuro. El pacto 
de competitividad y el Mercado Unico Europeo y gus 
consecuencias en lu Comunidad Autónoma de Madrid, 
fueron t ra tados ,  sí, como probiema, pero  n o  s e  
presentaron soluciones creíbles. La Comunidad de 
Madrid, señor Candidato, no puede quedar alejada del 
reto del Mercado Unim Europeo, que exige que no se 
deinoren más las medidas necesarias para lograr lu  
competitividad de la economia de Madrid y exigen UR 
proyecto de gestión que  no esté anclado a fórmulas  
arcaicas y sepa trasladar,  desde La Administración 
Autonómica, los adecuados instrumentos a la saciedad 
para  que ce incorpore, en condiciones razonables, al 
resto de Europa. 
t : 3 i w i  c i3  t:r, iiacieriúo s u y a  t i n a  pr 'opucst i i  di!I 
p r o p ~ r n a  clcctoral del t'ai-tidu I~opu1a1*, habló de un 
pr ic to  pJr la industria y e l  empleo; bien esth que iisuitiu 
13s propuestas del Partido Popular, que es ci que ha 
ganado lac elecciones, pero en politica no hasta con 
quedarse e n  la superficie, y cuando se propone un pacto 
hay que concretar su contenido. Usted ayer nos leyó un  
párrafo clet programa electoral del Partido Popular ,  
pero, naturalmente, no nos dijo, porque no subía &trio 
decirlo, ccimo se iba u convertir en una realidad para 
Madrid. Y su persona q u e  nos merece respeto y 
consideración -y a mi personaimente ,  afecto- n o s  
merece crédito poiítico porque ha  aceptado  u s t e d  
convertirse en una marioneta en  manos de otros que 
serrin quienes gobiernen en realidad esta Comunidad 
Autónoma. Nosotros seremos ta oposición y ustedes, e n  
minoría absoluta, el Gobierno, e Izquierda Unida unas 
veces dirá que si y otras veces dira que no. 
Hace cuatro anos, sefior Candidato, desde esta 
m i s m a  tribuna, en cu anterior investidura, invoqué 
aquel viejo dicho marinera de "que cada palo aguante 
s u  vela"; hoy, cuatro ahoc después, nuestro mástil 
sigue firme y nuestro barco va mas rápido; otros palos 
se quebraron en e l  camino, y el suyo, sefior Leguina, le 
ha tenido que pedir prestada la vela al Pa r t ido  
Comunista de España. Hace cuatro anos le anuncié 
también que el. apoyo que entonces obtenía de un grupo 
parlamentario para ser Presidente se rectificaria en  el 
eurso de la legislatura, como consecuencia de cu mala 
gec t ibn .  N o  m e  equivoqué entonces n i  creo  
equivocarme ahora al enunciarle la inestabilidad de 
gobierno que usted nos propone.  Quien en t a l e s  
condiciones inicia la gestión de gobierno demuestra no 
tener más que un objetivo: resistir en el poder  a 
cualquier precio y en cualquier circunstancia. Con esta 
decisión, señor teguina,  usted consigue, es verdad, la 
Presidencia de ia Comunidad de Madrid, pero pierde 
todo crédita politico ante aquellos que le creyeron un 
dia, cuando afirmó que la dignidad politica y personal 
se anteponía al meroejercicio del poder. 
Usted hoy aquí  acepta convertirse en marioneta. 
Los que manejan los hilos lo moverzín corno se lec 
antoje, y le digo desde ahora que si aigún día el muñeco 
se revela y quiere rectificar, moviéndose en dirección 
contraria a la que ordena el titiritero, se dará cuenta 
de que en los guifiolec, a los muñecos que no obedecen, 
lec cortan los hilos, los arrojan al cesto de los trapos 
viejos y se les sust i tuye por nuevos muñecos más 
dóciles y obedientes. 
Sefior Presidente,  sefior Candidato, Sefioriac, 
t e rmino  mi intervencion manifestando a n t e  esta 
Cámara la esperanzada actitud frente al futuro que 
tiene nuestro grupo parlamentario. Hoy, e n  lugar de 
32, nos sentarnos aqui 47  Diputados  del G r u p o  
Popular,  y es consecuencia d e  una act i tud s c r i u ,  
rigurosa y consecuente en esta Asamblea durante los 
Gltinios cuatro años. En esa Iinea, anuncio desde ahora 
il la Cjrnara, vamos a seguir, pero sin duda también es 
cotisccuencia de la apuesta que por el Partido Popular 
huii hecho mayori tar iamente los madrilenos y,  de 
i < ) t ~ ì . c i < i  3it:iT' í : ~ l ì ~ ~ ~ i ì i ,  
S i t 1  dLld¿\, ! í i S  ~ l ~ O l ~ ~ l j ! l i S ~ ¿ i ' -  dt. 
ei ec I o r . a i .  
h cs a .i u v t? n t ud m ad r i Ie h a (1 Lie p II c de dec e p  i o i ia I'S e 
w h  maiana COMO cuiisecueiicia tic v e r  sus anhelo:, 
incun?piidos por la continuidad cn el gobierno del  
partido que h a  perdido ius elecciones, hay que decil-ir: 
que  no desesperen ,  q u e  n o  hasta con g a n a r  a! 
sociulisirto, porque siempre busca recuperar en  los 
despachos !o que le niegan los electores, y que para 
a s u m i r  fa responsabi l idad  d e  gob ie rno  r e su I t a  
necesario ganar,  pero ganar  por mayoría suficiente. A 
ese objetivo anuncio desde ahora  que dedicarcmos 
nuestros esfuerzos a partir de este momento, para que  
Madrid pueda iniciat- pronto una etapa abier ta  3 la 
sociedad, que mire  Iraeiu ei futuro y e n  la que se 
resuelvan 10s problemas da suc ciudadanos. (Aplausos 
en íos bancos del Grupo Popular. - La .setiora Vilallonga 
Eluiropide la palabra.) 
>{:CI.<,~I  i'> i > i i : : -  ~ < ~ ~ V < : I I ( , S  t i ï ~ [ :  
l l U C S ! , t ' U  V i C t ( l l - j ; i  * 
El Sr. PRESIDENTE: ,$n base a qué a r t i c u l o  
pide la palabra, Señoria? 
La Sra .  VILALLONGA ELVIRO ( B e s d e  los 
~ s c u t i o s ) :  Sefior Presidente, es que como los diputados 
del Grupo Popular  estaban hac iendo uso de  sus  
extremidades, m e  v e í a  impedida para i n t e r v e n i r .  
!Ri.ws.) Solicito el uso de la palabra en  base a1 articulo 
67.3 de1 Reglamento y tambiên, si hubiere lugar, ai 
articulo 69. 
El Sr, PRESiDENTE: Tiene la palabra, señora 
Vilallonga. por tres minutos. 
La Sra. VILALLONGA E L V I R O  ( D e s d e  l o s  
escafios.): Sefiar Ruiz Gallardón, lamento s u  discurso, 
un  discurso mediocre, descalificador e insensato,  
porque yo ya esperaba que usted iba u devaluar el 
acuerdo, porque era  su papel y era su obligación. Pero, 
mire usted, en política no vale todo; no vale que usted 
diga que ha ganado, porque aqui usted ha perdido, 
cada palo que aguante su vela, !y usted se queda en ìa 
oposición, como que yo me llamo Isabel Vilallonga! Rsi 
de tranquilamente se queda usted en la oposición. 
Sefior Ruiz Gallardón, nosotros nunca hemos 
pedido el certificado de demócratas a nadie en este 
p a i s ,  y derecha hUbieFamOs tenido; quizi?i tanto o mas 
que cualquier otro. No se Lo hemos pedido u nodie y,  por 
favor, no nos lo dé usted. Ni  se le ocurra a usted dar a 
izquierda Unida y a sus componentes el certificado de 
democracia. No noc lo dé usted porque nosotros, y me 
va a permitir que le diga algo -no me gusta lo que le 
voy a decir, pero SC io voy a decir porque es cierto-: 
nosotros nu tenernos ningiin Tranquista e n  nuestras 
Tila< menos de Presidente de nuestro partido. N o  
hpiiios participado en esa dictadura por la que aiti*aves6 
este pais durante 40 anos, y ustedes tienen a algiin cx 
Ministro del franquicrno de  Presidente de Y U  Partido 
%¡ioi~ liuix-Galiai-dón, eso es así, de mutiera (jut 
lcccicincs tic dcmoci-ucia por favor, n i  h a b l a r .  Idil 
credibilidad, la honestidad y el  prestigio de Izquierda 
L'nida no ce la d a  la derecha espafiola; la derecha 
espanula no le puede dar  lecciones de eco u n. a d '  i e  -corno 
todos sabernos-, porque, señor Ruiz-Gallardón, ci se f ínr  
Pifieiro era un miembro d e l  G.rupo Pariainentario 
Popular, de cus listas, uno de ustedes; no tiens nada 
que  vcr con Izquierda Unida, y no se preocupen de I O C  
intereses de Izquierda L'nida, señor Ruiz- Galinrdbn, 
que de iac intereses de Izquierda Unida y u  me ocupo 
YO, 
Por últ imo, decirle que usted ha Ieído mucha 
novela negra, mucha novela policíaca y muchos t ebcw 
del Capitim Trueno. Las cosas son rn5s sencillas; aquí  
hay acuerdos que  ce han producido en la democracitt 
espunola desde el aRo 1979 y que, efectivamente, 
Ilevaron u la Alcaldia a don Enrique Tierno Calvan; 
haya hecho o no Io de "la Vialetera", fue sin duda 
alguna, el mejor Alcalde de Nadrid, y nosotros como 
tal le votarnos, le respetamos y forma parte también de 
nuestro patrimonio político. (Aplausos en Los huncos de 
izquierda Unida y del Partido Socialista.) 
Ei Sr. PRESIDENTE: Gracias, sefiora VilaIIonga. 
( E l  senor Serrano Heltrun pide l a  paLabra.l Sefior 
Serrano Reltrán, j cn  base u qué solicita la palabra? 
El  S r .  S E R R A N O  B E L T R A N  ( D e s d e  l o s  
e.scn~os.1: Senor Presidente, biiciindome en los mismos 
articulos que ha  citado Iu señora Vilallonga. 
Ei Sr. PRESIDENTE: Tiene usted la palabra por 
tiempo de tres minutos. 
EI Sr. SERRANO BELTRAN: Sefior Presidente, 
señoras y sehores Diputados,  s implemente quiero 
hacer una reflexión, y es que el discurso que acabo de 
oír, en el que ha habido constantes alusiones al Partido 
Socialista, estaba compuesto de un 80 por ciento de 
referencias a Izquierda Unida, una cita del Presidente 
de lac Cortes, y una referencia amplia aI chotis de I' La 
Vio I e t  era". 
Yo creo que con esos componentes CS bien dificil 
que e n  esta  Cámara pensemos,  desde  el  Grupo  
Socialista, que el Partido Popular esté dispuesto a 
hacer una 1-r seria de oposición, una labor seria de 
dialogo y uno. labor seria de colaboración. Porque, 
además, le diré, seiíor Ruiz-Gallardón, que daba la 
impresión de que usted ce estaba dirigiendo como un  
novio despechado al Grupo de Izquierda Unida. 
Porque, si no, ¿cómo pensaba usted gobernar en esta 
Asamblea con 47 Diputados, que es una minoria que 
n~ puede sostener  un  gobierno? i C ó m o  pensaba 
hacerlo? ¿Con qué concurso? ¿Con qué apoyo? iEstaha 
usted dirigiéndose al Grupo de Izquierda Unida 
reprochiindole haber pactado con ei Grupo Socialista y 
RO haber pactado con usted? Ese es el fondo politico de 
ìu intervención que hay que hacer. 
Y le diré otra coca miís, sefior Ruiz-Gallardón. 
Usted y yo tenemos razones sohradas para  ser bien 
educaclos - lo c:ihc usted-, y no es de buena educación 
politica dedicar la mayor part 
un foro como este, a introd 
partidos y otros (Riirnorps Y ~ I  los 
Pop / i la r . ) ,  c? valorar si h a y  d i  
difercilcias, si ce sosticnc o no sc sostiene. ¿Salre u s k d  
a dónde llegaríamos ... 
El Si.. P R E S I D E N T E .  R u e g o  a SS SS (lue 
gua rden  s u s  e x p r e s i o n e s  para q u e  ce perni i îa  
intervenir al schur Serrano Beltriin. Pucde usted 
continuai., sefior Serrano BeItrán. 
EI Si*. S E R R A N O  BELTRAN: Comprendo que 
esto de fa educación a veces provoca estas cosas. Yo 
creo que no se puede entrar aquí a decirle al señor  
Leguina si un miembro de s u  partido dice una cosa u 
otra, porque, insisto, si entráramos en ese camino, el 
trabajo político quedaría  reducido a u n a  expresión 
bastante baja, y a veces, no basta la brillantez de las 
formas, importa lo que se dice. Las formas ect5.n bien,  
son interesantes, pero en politica a los ciudacìanos lo 
que les interesa es la enjundia, e insisto, en su discurso 
Iu enjundia ha estado compuesta de u n  ochenta poc 
ciento de novios despechados, una cita ai sefior Ponc y 
3 [,a Violetera. -Muchas gracias. (Aplausos  en los  
bancos dei Partido Socialista y de lzquierdu Unida.) 
El Sr. PKESIIIENTE: Gracias,  cefior Serrano 
Reltrán. El señor Leguina Herrán tiene la palabra. 
EI Sr. CANDIDATO A LA PRESIDENCIA DE 
LA COMUNIDAD D E  MADRID (Leguina): Sefior 
Presidente, Sefiorías, quisiera iniciar mi intervención, 
en este momento procesal, agradeciendo -cosa que no 
he hecho forrnalmente- a Izquierda Unida y a s u  
portavoz la promesa que han hecho aqui de votar este 
discurso y esta inves t idu ra ,  y ag radece r ,  porque 
tampoco he tenidoocasion, las palabras del portavoz de 
m i  grupo, don Terifilu S e r r a n o  Be l t rkn ,  q u e  ha 
apoyado, como era lógico y natural ,  la propuesta que 
hice ayer.  
Contestaré al sefior Ruiz-Gollardón, Nos temíanios 
que hoy el sefior Ruiz- Gallardón iba a venir cargado 
de "abeceina" y, efectivamente, ha sido asi. Pero yo 
creo que entre Ia literatura rnadrilehia, ya tradicional, 
está la literatura "abecedaica", y a esto es a lo que nos 
tenemos que enfrentar también, 
Ha habido en  esta línea referencias múltiples; 
digamos que e s  el hilo conductor - no diré el hilo rojo 
conductor, pongámosle otro color-, e1 hilo a m a r i l l o  
conductor, y no lo digo por nada, pero como la bandera 
espahola tiene rojo y amarillo, quitarnos el rojo, que ec 
cl nuestro, y ponemos ei amarillo; repito, ei hilo 
amai.itlo conductor de un debate sin demasiado sentido 
de îuluro. Eso me lo reconocer6 usted. Sin enibargo, de 
pasado y de análisis; un anaLisis profundo cobre los 
resultados electorales, que se compadece exactamente 
niuy bien con lo dicho ya, porque ya YB dejando usted, 
aparte de lus cuestiones que nos mete en su ordenador-, 
y que hace bien, aunque, !cuanto mal hacen est l i -  
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ordenadores mal usados ii veces, se fior Ruiz-Gailardon, 
señor Reteta! El asunto es que usted también tiene un 
ordenador, y no qu ie ro  sacar aquí lo que h a  dicho e n  
otras ocasiancs, pero, en  el aóo 1981 nosotros pcrdirnos 
las elecciones ~ dijo usted-, porque Lac: habia gariaciit e1 
cciitrïj-derecha. E’ Iiciy Iac volvemos u perdci, y usted 
sigue ganando, jy en ¡;i oposicihn! {Riscrs.) Va usted u 
segui r  ganando  d u r a n t e  mucho t i e m p o ,  iy e n  la 
o po s ic i0 II ! 
Y, ¿porque est5 usted en  la oposición? t’orque no ha  
ganado las elecciones el Partido Popular; h a n  sacado 
miis votos que e l  segundo partido; lo mismo q u e  e l  
Partido Socialista sacó más votos que e l  segundo 
partido en  ei nfiu 1987, y nosotras nu dijimos que 
habíamos ganado iiis elecciones, fuimos a îiirmar un  
g o b i e r n o  p o r q u e  e n c o n t r a n i o s  a p o y o s  e n  e l  
Parlamento; y conviene hacer un poco de pedagogia 
para aquellos que noc escuchen, y que usted R O  In hacc 
sis temáticamente. 
Mire usted, aquí, en este sistema parlamentario, 
corno e n  caci todos,  n o  se el ige di rec tamente  al 
Presidente de la Comunidad de Madrid, se elige a unos 
Diputados e n  unos grupos politicoc, y esos grupos  
politicos t imen  toda lu iegi tirnidad para reccimponer y 
componer rnayorias; y yo voy u presidir un gobierno R O  
de minorias; en  este acto, donde est5 comprometido el 
voto, y to comprobaremos dentro d e  un momento, tengo 
detrgs  algo más importante: u n  acuerdo p(ibii.c.o, 
notorio y transparente sobre unas lineas de gobierno. 
Yo creo que estoy, no sólo legitimado para presentar 
esta candidatura,  sino para formar un gobierno; y 
espérese usted, que todavia no he formado goùierno, no 
a d e l a n t e  acontec imientos ,  po rque  el  que  forma 
gobierno -también lo dice ci Estatuto de Autonomía y 
la pr5ct’ica parlamentaria- es  el Presidente que haya 
sido votado. 
Déjeme us ted  u n  t i e m p i t o ,  como d i c e n  e n  
Latinoamérica; no se adelante ust.ed. Por tanto, vamos 
a ver lo que pasa. No tengo nin& empacho en  decir 
que soy partidario -lo he dicho y lo repito ahora- de 
gobiernos de mayoría, y ,  e n  todo caso, de gobiernos 
viables. Se lo ha dicho usted al portavoz de mi grupo: el 
problema que tiene el Partido Popular es que hahiendo 
sacado más votos que cualquier otra de lac formaciones 
no tiene posibilidad de conformar una mayoría estable 
en esta Cámara, y usted ha hecho alusión, yo creo que 
trayendo los argumentos por los pelos y buscando, 
digamos, mas el titular que  otra cosa -usted ec un 
enamorado de los titulares de los periódicos-, ha traído 
aqui al gran ausente. EI PP ha ganado las elecciones, 
el PSOE Las ha perdido; nosotros hemos sacado cl 42,6 
por ciento; mire usted, can el 42,6 por ciento en un 
sistema ptuporcional, solitos, no van ustedes a ningún 
sitio, y se han comido con patatas fritas al CDS. Ese es 
cu problema y cu victoria ec pírrica precisamente por 
eso: han puesto tanto énfasis en llevarse por delante al 
CDS, que se han quedado ustedes, es ta  v e z  s í ,  
compuestos y sin novia. 
Bntra usted e n  asun tos  q u e  t ienen q u e  v e r ,  
fundamentalmente,  con una demagogia que se deriva 
de algo quc sefialé ayer: la culpa de todo la tiene el 
gobierno. Y ustedes nos dicron la autentica matraca- 
durante  C U ; ~ ~ F O  anos, e n  la I Legisiatura, por a lgo  que 
e m  muy irnpoitantc, porque yo no digo q u e  usted no 
diga cosas importantes,  lus dice, pero naturalineiite la.; 
tisa de f o r m a ,  4’0 c r e o  s i n c e r a m e n t e ,  b a s t a n t e  
demogógica. ida matraca q u e  ROS dieron durante  cuatro 
ancis con el asunto del paro, que cru e1 a s u n t o  ni5s 
g i x v e  que había en  MTadrid, y ahora, que ya  no es tan 
arave - sigue siendo grave, pero ya no tient. la presión 
d e  n e c e s i d a d  d e  so luc iones  q u e  teni i l  e n  la I 
Lcgiciatura-, dcsapnrecc, pero lo que nci desaparece es 
el permanente mensaje d e  que  no h a n  hcctio ustedes 
nada, de que  ah í  ectiin ios problemas. Pues, niire us ted ,  
hemos hecho muchas cosii!j;, y m i s  que vamos a hacer, y 
seguirá hahieiido probiernas, pero seguramente una  
cncieciad cuando avanza no ec q u e  deje de tener  
problemas;  sólo exis to  u n a  sociedad q u e  n o  t iene  
prtiblcmai;: los cementerios, iac demhs todas t ienen 
problemas, y seguir5 habiendo problemas en Madrid, y 
no ser i in  [os misrrios que  anteriormente, como no son 
105 mismos ahora qiic hace ocho l ifios. No me niegue 
usted cl sinipie crédito de que ,  en t re  otras cosas, la 
Cornunidad de Madrid no  existia hace ocho anos; ha 
costado mucho csfuerzn, políticarnentc tarnhien, el que 
exista, y hoy crco sincerarnente, con las críticas que 
haya  q u e  hacer a l  gobierno de tu rno ,  y u c  como 
Inst.itución es  utiu institución querida por la inmensa 
mayoria de los madrileños, y en  eso también tienen 
ustedes responsabilidad positiva; para decirlo todo. 
Luego, e n  la segunda parte de s u  discurso, usted ha 
hecho un debate que tenía que ver con  la campaña 
electorai. Se conoce que usted está todavia con el 
ordenador  programado para ia campana, no h a  
cambiado los “diskcttcs”, y nos ha 1arg.ado un debate 
que he tenido con usted en la Cadena Ser ,  en  la COPE, 
e n  TeIevición Madrid,  y donde nos h u y a n  llevado. 
Sigue ust,ed diciendo las mismas cosas. Yo renuncio en 
este acto a converceric a usted de los kilómetros que se 
h a y a n  hecho d e  lo q u e  seu  O de  las v i v i e n d a s  
construidas. Mire usted, cont ra  hechos n o  caben  
urp inentos ,  y le invito a darnos un paseo por las 
viviendas que hemos construido, para que usted lac 
toque y vea que ni3 san un invento de los socialistas, 
que con un invento de lac albahiles +Risas  e n  los 
bancos del Grupo Parlamentaria Socialista.) No siga 
usted en esto; le aconsejo que se salga de ahi, y me v a  a 
permitir un dicho que se usa en Extremadura,  que dice 
lo siguiente: ”LU linde se acaba y el tonto sigue”, pero 
como usted no es ningún tonto, sino que es una persona 
muy inteligente, sabe que esta linde se ha acabado, y 
estoy seguro de que kos debates que vamos a tener en el 
fu turo  v a n  u ser mucho más fructiferos q u e  el  que 
teiicritos e n  este momento, porque las propuestas que 
L I S ~ C ~  v a a planteur v lus críticas que  v a  a plantcar 
scr;tn dc futLiri,. 
Quisiera rlccirle sinipleinente, por cosas que  v i  
ayer, que  no debe usted confundir ai persona!: no bebe 
usted confiindii- los Icctorcc, de los peribdiios, il la 
ciudadanía. Y o  no he dicho q u e  prctvnda resucitar u n  
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recargo cobre C I  IRPF. Ahi est6 el discurso; estaha por 
escrito, corno EC costumbre, por otro lado; en lus t.res 
legislaturas he leído el discurso; no corno dice uIgiin 
periódico hoy, que es la primera vez que lo leo. Por aigo 
dice que lo leo; ciaro, corno e s t 5  escrito por o t r a s  
personas; pues he de decirles que he escrito el discurso 
de arriba a abajo, lo cual me ha hecho perder un cubado 
y un domingo, pero lo he  escrito yo de arriba a abajo, 
i i a tu ra lmen te  t e n i e n d o  e n  cuen ta  los a c u e r d o s  
politicos, u los quc me referir6 a continuación. 
Hay dos o tres mensajes que son  de corifusibn, 
alguno de ellos grave. t o  del recargo es un ejemplo. Ko 
creen ustedes confusión ni entre s u  electorado ni entre 
ei  electorado de  los d e m i s  par t idos diciendo q u e  
Leguina ha dicho que va a resucitar el 3 por ciento. Ko 
es  cierto; eso está inscrito dentro de un debate, yo creo, 
seriamente planteado por el candidato que les habla y 
no vale la tergiversación. 
Segunda cuestión que me parece mucho rnha grave. 
El Presidente de la Comunidad de Madrid que sea 
vat.ado aqui, sea quien sea y del color que sea, tiene 
una obligación: ejercer ese cargo. Usted dice que hay 
una comisión. Iíay una comisión que  se ha disuelto; 
recoja usted los papeles realmente firmados entre la 
FSM e Izquierda Unida de Madrid y verá eso. No hay 
mlis control legal y politieo que el control que vil a 
ejercer esta Asamblea, que es el que  e s t á  en los 
Estatutos y en  las leyes. Naturalmente, hay unos 
partidos politicos, y también h a y  detrás de esto un 
discurso, diría yo, peligroso: los partidos politicos como 
los malvados de esta pelicula. Hombre, miren ustedes, 
todos los que  e s t amos  aqui,  o la mayor  p a r t e ,  
pertenecemos a algiin partido potitico; sabemos que los 
par t idos políticos t i enen  defectos, pero también 
sabemos que son imprescindibles. No monte usted un 
discurso absolutamente descalificador, que tiene dos 
descalificaciones, de aquellos que pretendidamente 
pre tenden  -valga la r e d u n d a n c i a -  controlar  al 
gobierno, y una descalificación añadida de este senor, 
al que usted ha comparado con una marioneta. Mire, 
señor Ruiz- Gallardón, pur ese camino vamos muy mal; 
muy mal  porque en t r a  usted en  descalificaciones 
personales e n  las que no debiera entrar.  Usted tiene 
mucha responsabilidad en esta región; no debiera de 
entrar en descalificaciones, por eso no quiero 
contestarle, y menos en ma1 tono, respecto a quién es 
marioneta de quién, porque he escuchado çu inicia de 
discurso creyendo que estaba escuchando a d g ú n  
sectario de la izquierda, y no, e r a  una persana de 
derechas; no le calificare de sectario. 
Termino. Las descalificaciones personales, por 
favor, obvielas. Una de ellas es esta broma, que no ec 
tan broma, de lo de la violetera. No juegue usted con 
muertos, porque eso no está bien en la lógica ni en la 
lógica polít ica.  Eco e s  una cutrez,  s e n o r  R u i z -  
Gallardón; lo haya hecho quien Io haya hecho, y esa 
cutrcz representa, creo yo, algo que debemos negar. 
Pero eso es una anécdota dentro de un discurso, y usted 
-con el urdcnador detrás- va buscando unos famosos 
bronces -de bronce en bronce- hasta encontrar unas 
campanas q u e  yo  no he encargado, s e ñ o r  R u i z -  
Gallardón. La Comunidad de Madrid es posible que las 
haya pagado y, desde luego, está nii nombre ah í ,  en  
latín,  no CQII ini acuerdo: se lo puedo asegurar [Risas e n  
l o s  bancos dcl Grupo Parlamentario Socialisla.) Se lo 
aseguro, no con mi acuerdo; ni  en lat ín ni en euskera.  
No; con mi acuerdo no. Y he de decir más en  esta linea. 
desde  que  soy Pres idente  de la C o m u n i d a d  m e  
encontre con que la antigua Diputación habia puesto 
Iápidas por todos sitios. Hice arrancar  todas, excepto 
aquellas q u e  tuv ie ran  referencia con el Jefe de l  
Estado, incluso ei anterior,  fijese, porque Iiabian 
puesto Ijpidac en  todos sitios, hasta los jefes de sección 
t en í an  lap idas .  H e  prohibido que en  c u a i q u i e r  
inauguración aparezca mi nombre, y alguna vez  -he de 
coniecarlo- me encuentro con la vieja idea de que tengo 
que descubrir  UR^ Iápida, y siempre temo quc aparezca 
mi nombre. Mire usted, vamos a pasar a la historia 
muy poquito, y no por las lápidas que nos pongamos, 
secor Ruiz- Gallardón, sino por lo que hagainos aquí  
con decencia ,  con esp í r i tu  construct ivo y desde  
posiciones ideológicas que no ce compacteccri, pero que 
se necesitan, señor Ruiz- Gallardón. 
La  democracia con opciones dis t intas ,  y de eso 
también tendremos ocasión de hablar, porque usted 
hasta ahora, durante  la campana electoral y en este 
primer tramo de legislatura, no ha habhdo  de futuro. 
Yo no entiendo cuál es el diseño que ustedes tienen e n  
la cabeza para este región. El nuestro, por lo menos, 
esta escrito; se sabe cuál es. Puede ser viable, o no; 
puede cer discutible s in  duda, pero con ustedes no 
vamos a poder discutir de futuro, porque siendo tan 
joven como es usted mira siempre al pasado. Muchas 
gracias .  ( A p l a s o s  e n  l o s  bancos  d e l  G r u p o  
Parlamentario Socialistuay del Grupo Parlamentario de 
Izquierda Unida.) 
El Sr. PRESTDENTE: Gracias, sefior Leguinu 
Para réplica, tiene la palabra el señor Ruiz-Gallardbn, 
en nombre del Grupo Par lamentar io  Popular, por 
tiempo de diez minutos. 
El Sr. RUIZ-GALLARDON JIMENEZ: Gracias, 
sefior Precidente. Le anuncio desde a h o r a  que 
acumularé n este turno, que me corresponde dentro de 
la ordenación del debate, los que por el articulo 67 
podría haber solicitado por las intervenciones de los 
p o r t a v o c e s  d e  I z q u i e r d a  U n i d a  y d e l  G r u p o  
Parlamentario Socialista. 
A Izquierda Unida, a mi quer ida  amiga doña 
Isabel Vilallonga, tengo que decirle que le agradezco el 
que por fin nuestro grupo parlamentario ha entendido 
el porquf ustedes van a apoyar al Partido Socialista, a 
ese Partido Socialista que ha culificudo s u  lider 
nucioniil, a cse Par t ido  S o c i a l i s t a  q u e  u s t e d e s  
desautorizan. Todo l o  centrarnos en que ai final 
ustedes lo apoyan porque us ted  se l loma Isabel 
Vilallongp; nu Vilialonga,  corno d i cen  a l g u n o s  
coiupafie~n,, síno Vilallonga. Pues bien, es una razón 
dc peso ~ K r s u s  1, cs una razón de peso; eso, dentro de Iu 
148 DTARIO DE SESIONES DE LA ASAMBLEA DE MADRID I Núm- 17 / 11 de julio de 1991 
cultura politica de esta AcarnbIea, quedarh: "Como yo 
me llamo ..." -y está en las actas- " .. Isabel Vilallonga 
que usted no va a presidir esta Comunidad,  y que 
vamos u apoyarles." Pues  y a  io sabe us ted ,  don 
Joaquin, que si en lugar de llamarse [sahel Vilallonga 
ce llamase de otra forma, u io mejor usted no era  
Presidente. Ec una razón de peso de ésas que  en  el 
transcurso de un dehat.e le Llevan a uno al íntimo 
convencimiento de que hay argumentos sólidos que 
sustentan el debate parlamentario. 
Adernjs, y en segundo lugar, le tengo que dar las 
gracias; le tengo que dar las gracias porque ha bajado 
usted el listón de las descalificaciones. Solamente me 
ha iiamado niediocre, so l amen te  me ha llamado 
descalificador, no sé si me ha (lamado insincero o algo 
parecido, y la verdad es que se está usted moderando, 
porque lo Ultimo que nos habia llamado hace unos àias 
era pirómanos. Luego, realmente está usted centrando 
y nioderando m u c h o  s u  d i s c u r s o ,  cosa q u e  i e  
agradecernos; continue por ese camino, dona Isabei. 
Y hay un tercer punto que, bromas apar te ,  no 
tengo inás remedio que contest.arle. En esta v ida  se 
puede estar orgul loso de las ideas ,  a u n q u e  sean 
minoritarias; de verdad, y estoy convencido de que el 
Partido Socialista está orgulloso de sus ideas, aunque 
sean minoritarias e n  la Comunidad de Madrid, pero 
están orgullosos de ellas y las defienden con ahinco; las 
defienden, y aunque pierdan, y en cada una  de las 
elecciones tienen menos votos, ellos siguen con orgullo. 
Pero cuando uno pierde la íntima convicción de q u e  
aquello que se está defendiendo se puede presentar 
ante la opinión publica; cuando tiene uno que hacer 
algo que, no dentro de Las personas jurídicas, sino de 
las personas Asicac, t iene una trascendencia en la 
historia de las personas, que es cambiar  el nombre 
porque el anterior no resulta presentable; cuando uno 
tiene que renunciar a llamarse Partido Comunista de 
Espaiia y hacer una operación cosmét i ca  para  
rebautizarse como Izquierda Unida es porque t iene 
mucho que ocultar, señora Vilallonga. (Rumores.) 
El Sr. PRESiDENTE: Por favor, ruego silencio a 
los Diputados, y ruego también moderación en el 
lenguaje. Puede usted continuar. 
El Sf. RUIZ-GALLARDON JIMENEZ:  El 
lenguaje hasta la fecha está siendo absolutamente 
moderado, cefioc Presidente, na-tenga ninguna duda de 
eso; ocasiones quizas haya en que haya que corregir 
uigún exceso. No creo que se haya producido 
sinceramente ninguna, al menos por m i  parte. 
Usted, sefiora Vilallonga, tiene en estos momentos 
doc problemas .  E n  primer lugar, q u e  t i ene  q u e  
just i f icar  el porqué ha perdido t an tos  votos con 
rclación il las elecciones generales de hace dos años j .  
los resultados que obtuvo Ju l io  Anguita; por c ier to ,  
prohlema que no tiene que explicar el señor Leguina, 
repito, problema que no tiene que explicar el señor 
[,eguina, quiz8 ci en números absolutos, pero no tiene 
q ~ i c  vxplicarln en porcentajes. L'cted tiene que explicar 
por qué no ha conseguido mantener  e1 t i s th  q u e  
impuso Julio Anguita y por q u é  desde la caída del - 
:Murci de Berlín hitii perdiciti 140.000 votos. 
Pero le tengo que  decir una casa: usted noc h a  
invocado que  el  Pres idente  fundador  de  nues t ro  
partido, Manuel Fraga, es  persona que a su  juicio no 
merece la calificación de dernocrihco. Usted ka hecho 
dos cosas: usted ha hecho dos  cos;^ y tiene que saberlo. 
En pi-iinet. lugar, dar niurcha a t r k  en la hict,oria de 
Espana diez anos, lo cual dice muy  POCO de usted, y ,  en 
segundo lugar, desautorizar a la gran mayoria de los 
gallegos q u e  le h a n  elegido democr  5 t ica m e n t e  
Prcsidciite de la Xunta. Ese es el concepto dcmocrático 
que ticiie Izquierda Unida de lac elecciones. 
Yo pi-ciïero mil veces -y estoy muy orguitoca de  
elio- haber estado y estar en un partido presidido por 
una QerSOmi que es uno de los artifices de que hoy, aquí 
y ahora, podamos estar debatiendo deniocraticarnente, 
que tener que estar explicando por que e l  M u r o  de 
Berlin cayó empujado desde el este  y no empujado 
desde el oeste. Ecta es Ia realidad, seiïora Vilallonga. 
Sefior Serrano, ¿que cbmo pretendía yo gobernar 
coti 47 Diputados? La pretensiiin que hice fue una 
pretensión teiirica e intelectuai que le trasladé al 
Presidente de la Asamblea; era nii obligación como 
c a n d i d a t o  m 5 s  v o t a d o ,  pero  t a m b i é n  l e  d i j e :  
naturaimente, si curje otro candidato que obtenga más 
e s c a ñ o s ,  a éi l e  c o r r e s p o n d e r á  a s u m i r  e s t a  
responsabilidad, pero mi obligación era ponerme a s u  
disposición para formar gobierno, que es lo que hice; no 
es  una pretensión, de ninguna de las formas, inútil. 
Le recuerdo que ese senor que está sentado delante 
de usted, y al que  usted vigila, (Risas.) ha gobernado 
en la legislatura anterior con 40 Diputados, y eso se ha 
producido porque no hubo un acuerdo entre ei resto de 
las f u e r z a s  polí t icas p a r a  Formar u n  gob ie rno  
alternativo, y era leg-itirno ei gobierno de l  senor 
Leguina. 
Aquí se ha producido ahora un acuerdo entre el 
resto de las fuerzas politicas: los minoritarios se han 
puesto de acuerdo para que el mayoritario no gobierne; 
e l  segundo y ei tercero se han puesto de acuerdo para 
que e l  p r i m e r o  n o  g o b i e r n e ,  y yo ha dicho: 
parlamentariamente,  legít imo; políticamente, me 
parece un retroceso, como es Iógico y normal desde una 
perspectiva de centro derecha, como es la que nosotros 
tenernos e n  u n  gobierno  tan m a r c a d a r n e n t e  de  
izquierdas como e1 q u e  se  a n u n c i a  ayer  por el 
candidato Joaquín Leguina. Esa es la real idad,  y 
ninguna otra. 
Y ahora !e contestaré algo de las minorias y de las 
mayorias respecto a lo que ha dicho don Joaquín 
!,eguina, pero solamente le t.eng-o que decir una cosa, 
de verdad, con lodos los respetos, porque yo tengo 
i.cspctu petw)rial sobre todo por lus personas u las qiic 
descalifico políticamente, coino ec don Joaquín,  parquc 
creo que es mi obligación, pero creo q u e  mi obligación, 
iiicluso e n  mis relaciones y afecto, niinca nie pueden 
hacer ealtariiie cuarido tengo que hacei. una critica 
pol í t ica  e n  nornhre de una i ;  ideas ,  y esc) lo h e  
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mantenido siempre, y me ha ido mejor o me ha ido 
peor. Tiene usted razón q u e  sigo en In oposición, pero 
yo cada ve% con r n h  votos y más escaños, y usted sigue 
en el Gobierno cada vez con menos votos y menos 
escaños. Esa es la realidad, senor Leguina, esa es  la 
rclitidad. 
Prrw el s e ñ o r  Serrano nos ha dicho a lgo  y y o  
sinceramente le tengo que pedir precisamente una 
cosa, y es que  hable usted con JU izquierda, no con su 
izquierda política, sino con su izquierda de eccafio, que 
es el señor Sanz Agüero, antiguo y querido portavoz 
del Grupo Pa r l amen ta r io  Soc ia l i s t a  d u r a n t e  la 
anterior iegiclatura, y que Ic explique a usted, por 
favor, que en un Parlainento no se puede poner veto a 
que un partido poIítico, a que un grupo parlamentario, 
p o n g a  c u n a s ,  s i n o  s a q u e  u r e l u c i r  l as  
contradicciones entre  los otros dos, porque ésa es la 
esencia  del pa r l amen ta r i smo ,  que  esto no  es l a  
Administración, que no somos ujieres, señor Serrano, 
que no está usted en  el Ministerio, que está usted en un 
Parlamento; aprenda a hablar y aprenda a escuchar, 
que le queda mucho por aprender ,  y ,  sobre todo, 
aprenda a no enfadarse. Le van a decir muchas cosds, y 
le van a decir muchas cosas muy duras, porque es la 
r iqueza de  la vida pa r l amen ta r i a ,  y é s t e  es un 
Parlamento especialmente rico y lo ha sido siempre, y 
aquí nunca, desde luego, riadie ha  venido a protestar 
porque hubiese libertad de expresión. Ha marcado 
usted uno de esos récords que no pondremos en  una 
placa, porque u don Joaquin dice que  no le gustan lac 
placas. Por favor, don TeÓfiIo, modérese. 
Señor Leguina, termino contestindole a usted. En  
un sistema proporcional, con el  42,6 por ciento no se 
puede aspirar a gobernar -Leguina "dixit"- solo. Felipe 
González Márquez t iene  un  39 por c ien to  de las 
elecciones en un sistema proporcional y es Presidente 
del Gobierno de España. Luego, cu Presidente nacional 
t iene menos votos de los que  ha  obtenido nuestra  
candidatura a la Comunidad de Madrid, lo que pasa es 
que tiene menos porcentaje de votos, Sefiorías; hagan 
ustedes aritmética: 39 por ciento él, 42,6 por ciento 
nosotros. Esos son los números. 
iQué ocurre? Que naturalmente hay mës de 50 
circunscripciones en las elecciones de don Felipe 
González y hay una sola circunscripción en las 
elecciones de la Comunidad Autónoma de Madrid, y 
por ese mecanismo, los dos proporcionales y los dos 
cabrían dentro de nuestro régimen juridieo electoral y 
estatutario, por ese mecanismo, quien tiene ei 39 por 
ciento puede t.ener mayoría suficiente en  ei Congreso 
de los Diputados y quien aqui tiene el 42,6 por ciento 
no la tiene, y yo no protesto por eso, porque lac regias 
del juego lus hemos aceptado todos, y yo he aceptado la 
Ley Electoral antes  de presentarme a lac elecciones y 
nu hago pro tes ta  d e  que seu i r rac iona l  esa Ley 
ti:icctiirul, otra cosa es que sea rne,jorable, otra cosa es 
yuc se puedan pensar otros mecanismos para el futuro; 
no Seri. yo quien los proponga desde una perspectiva 
que nie hubiese podido resultar favorable, porque eso 
si me parecería mezquino; por ini parte, no lo voy u 
;Y,- 
hacer .  Ahora bien, dig 
cìernociacia parlarnentark'& e 
gobierna; es un  porcenta.& '[ri: 
suficiente para que usteàesT2%st$n gobernando ~ n a .  
Pero usted ha hecho una rssI@mnlAn&r@jique Ic 
delata.  Dice "usted senor Ruiz Ga + y f i e  n e q u e  
estar  disgustado porque ganando permanece e n  La 
oposición y y o  perdiendo permanezco e n  el poder". 
Luego para usted es más c )  menos lo que yo he querido 
entender;  más o menos es eso. Para usted, seiíor 
Leguina, el Sxito o el fracaso de cuatro años de gestión 
no est3 e n  conseguir  mejorar  lo s  a p o y o s  d e  los 
ciudadanos que le llevaron a este puesto, sino única y 
exclusivamente en mantenerse en el cargo. Vuelvo a 
citar a Félix Ponc: ''cultura de la resistencia", cul tura  
de la resistencia en el poder. S u  único objetivo -y ahi 
delata  usted no separarse  un punto de  la c u l t u r a  
socialista- es mantenerse en el poder, y por eso hoy 
usted aquí es responsable de que, prácticamente de 
loda Ecpana, donde más votos ha perdido el Partido 
Socialista Obrero Español ha sido e n  la circunscripción 
de la que usted ha sido candidato, después de haber 
perdido rn5s de trescientos inil rnadriieños que CR s u  
día le apoyaron, después de que casi uno de cada trec 
Inadrilefios que confiaron un dia e n  Joaquin Leguina 
hoy no quieren votar u JQZiqUin Leguina, usted viene 
aqui con una satisfacción política diciendo, eso si, "yo 
sigo en el poder". Es un esquema mental que yo no 
comparto. LQ lamento muchísimo, pero no lo comparto, 
de verdad se lo digo. Y además me parece que quizás 
usted antes tampoco, no sé ahora,  tampoco le conozco 
desde hace tantos ahos pero me da la impresión de que 
usted antes tampoco y es peiigroso el que nos veamos 
metidos en  esta cultura. 
Siempre, siempre se pueden encontrar fórmulas. 
Siempre puede aparecer a lgún  resorte bItimo q u e  
posibilite el mantenerse en  el  poder. Se lo dije el dia de 
la moción de censura, que usted se  mantenia  e n  el 
poder entonces con las circunstancias en que lo hizo. Se 
lo  v u e ~ v o  a decir ahora, pero tengo mis dudas de q u e  
ese tenga que ser ei objctivo político. E n  todo caso 
nuestro grupo parlamentario declara desde ahora cu 
enorme satisfacción por haber conseguido ese inmenso 
apoyo, ese respaldo de los ciudadanos, d e  los 
madrilefios que nos configuran como Ia primera fuerza 
politica, la más votada, aquélla cuyas propuestas 
tienen mayor consenso de los ciudadanos de Madrid, 
aquél la  cuya ideologia es la más acep tada  de la 
Comunidad Autónoma de Madrid. 
Esa es la rcaìidad y las indicaciones, como usted 
bien ha dicho,  se hacen  a q u i ,  s e  hacen  e n  el  
Parlamento, las acuerdos se hacen después, pero en  las 
urnas los rnadriIenos han expresado lo q u e  c l l o s  
querían. 
A algunos aspectos  concre tos  n o  tengo m á s  
rcriiedio que contestar. Recargo del 3 por ciento. Yo del 
3 por ciento he visto dos cosas distintas: una,  lo que 
usted dijo aqui en  la tribuna, y otra ,  Io que después, 
probablemente aconsejado, y b i en  aconsejado por 
a lgún  hueri a m i g o ,  dijo f u e r a  a los m e d i o s  C I C  
k 
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coniunicaciáti. Y yo he visto t i tulares  e n  medios de 
ci imiinicación d e  h o y ,  he  v i s t o  t i t u l a r e s  q u e  
evidentciriente responden a i0 que  usteci dijo fuera,  y 
he victo iitroc t i tulares que responden a lo que usted 
di,jodcntru. Pero lo que usted dijo dent ro  furi - y  leo 
trxtunliricnte su discurso-: "E l  recurso de recargos e n  
el i R P F  .alg:-iin dia escribiré una tecis duct,oral xokïe 
e l lo-  ticbei*ía ap t icarce  en  e s t e  marco  sólo p u r a  
financiar inversiones y actuaciones cori un interes  
soc ia l  inexcusable du ran te  u n  período d e  t iempo 
determiriado". Esto es lo que  usted dice. Luego ce hahlb 
d e  c a t á c t r u f e .  Usted h a b l a  d e  i n t e r é s  soc ia l  
inexcusable, pero ec que interés social inexcusable es 
todo lo que hace ia Consejeria de Iu que es responsable 
porque  si a lgo  hiciera  q u e  no f u e r a  d e  i n t e r e g  
inexcusable,  hab r í a  que  pedir le  c u e n t a s  en  esta 
Asamblea. Es que interés social inexcusable es todo lo 
que hace el senor Sabando, el señor Mangada tengo 
Inis dudas, pero podríamos seguir con otros Consejeros, 
podríamos seguir. Hay cantidad de politicac sectoriales 
que son de interés social inexcusable, y dice "y durante  
un período de t iempo determinado", natiir:iimentc 
durante  el ejercicio fiscal que corresponda. Sefior 
h g u i n a ,  aquí usted no hace en  pr imer  lugar u n a  
vinculación del recargo a una politica concreta, entre  
otras cosas porque no podia hacerla. Entre otras cosas 
porque no se puede vincular jurídicainente, porque si 
usted vincula un recargo a una política concreta, eso 
y a  no es un  impuesto, sino que es una tasa .  Es  un  
principio de unidad de caja en  la Adminis t ración 
Publica, porque se convierte el impuesto en una tasa, 
cosa que no puede hacer, aunque cree que  lo puede 
hacer todo. 
YO to pido, le pido por favor que aproveche este 
debate de investidura para dejarnos bien claro cuiil es 
la realidad de sus propositos: si usted está dispuesto, o 
no, a establecer un recargo sobre el Impuesto cobre la 
Renta de las Personas Fisicas, y si eso va a significar 
que los madrileños vamos a tener una presión fiscal 
superior a la que tengan otros ciudadanos espaiioles de 
otras  Comunidades Autónomas, y piense usted si e l  
efecto frontera hasta ahora se ha producido coti efectos 
perversos solamente en unidades indus t r i a l e s  y 
productivas, si no se puede hacer responsable Joaquín 
Leguina de que el efecto frontera se produzca durante 
los próximos años en la Comunidad de Madrid también 
con ias personas fisicas. 
Otro aspecto de los que usted h a  comentado: el 
control. Leo el acuerdo; no voy a volver a insistir en ese 
aspecto; no voy a volver a insict,ir de ninguna de Iac 
maneras, pero el control segun reza el punto quinto del 
acuerdo que ustedes han firmado, no corresponde a los 
grupos parlainentarios, el control corresponde a los 
partidos, corresponde u los ciudadanos y a los partidos. 
Punto quinto: "la VYM e Izquierda Unida de Madrid 
garant izaran que  lac correspondientes  leyes  dc  
presupuestos aseguren el cumplimiento del presente 
acuerdo"; no lo garantizan los grupos parlamentarios, 
no lo garantiza esta Cámara, lo garantizan orgnnos 
que estan al margen de esta Asamblea y que son por 
tanto los que t ienen que  decidir y e n  los que estaran 
presente:! nnturalniente personas que no forman parte 
de esta Asamblea, y son ellos los que  tier.en que  decir - 
p o q u e  ustedcs 10 h a n  dicho aquí- clinio se articuia en 
p r e s u p u e s t o s  e s t a  teoria, Iu cual  s ign i f ica  que, 
n a t u r a l m e n t e ,  c u a n d o  l l e g u e  e t  d e b a t e  d e  
p r ~ ~ c u p u e c t o s ,  nuestro querido portavoz el cefior- Iktcta 
-por. quien usted ticne tanto aprecio- tendrA que citar il 
10s dirigentes de la FSM y a los dirigentes de Izquierda 
Unida  que vayan a formalizar c l  acuerdo, no a 10s 
Iliputados, 5: eso rio es ir con t r a  los partidos, pero CS 
UIIU cultura políticarriente dcsacertada, cciior Leguina. 
Los partidos nos han dado cu confianza para  estai. 
a q u i .  Nos  han dicho que noc const.ituyamos en grupoh 
p a r l a m e n t a r i o s ,  pero  n o s  h a n  d icho  q u e  seamos 
nosotros los que g a r a n t i c e m o s  la estabilidad de l  
gobierno o e n  su caco estemos en Lu oposicion e n  
Fuiición de los resultkidoc, y desde luego establecer una 
comisión que vigile, establecer todo tipo de marcapacoc 
ai margen de los médicos -que u nadie y para nadie I C C  
deseo-, u rni me parccc que es  un mal precedente, y 
sohi-e todo cabe usted, íntirnanieritc 1 0  cabe, en  qué 
c o n d i c i o n e s  comparece  c o m o  P r e s i d e n t e  d e  la 
Comiiniciad Autónoma de Madrid en estos niornentoc 
Quinto p u n t o .  Descal i f icaciones p e r s o n a l e s ,  
ninguna. Ilescalificaciones u Iu quc hace usted, todas. 
Se lo h e  dicho y adeniiis se lo reitero ahora mismo, yo 
no soiarnente tengo aprecio por  s u  persona,  s ino  
i n c l u s o  afec to  pe r sona l ,  y no  pido q u e  s e  me 
corresponda, pero ciertamente se lo tengo; ahora bien, 
descalificaciones a SU gestión poiit ica,  todas,  senor 
Leguina, y eso lo vamos a seguir haciendo durante  
estos años. Y por favor, no intente usted remediar las 
cosac porque lac empeora .  ü n  Presidente de  la 
Comunidad de Madrid que no se en tera  de q u e  su  
nombre lo ponen en  lat,ín en un monumento nacional, 
corno es las campanas del Escorial, y que nos viene 
aquí a decir que no se ha enterado, lo que demuestra es 
que no ha ejercido, que no ha e,jercido como Presidente, 
que no se ha enterado de las cosas que  hace, que cada 
uno de los respectivos Consejeros hacia de su capa un 
cayo y q u e ,  na tu ra lmen te  el s eñor  Esp ina r  o el 
Consejero responsable, sea el que sea, puede hacer una 
inscripcibn poniendo su nombre en latín y el señor 
Presidente resulta que  no se entera absolutamente de 
nada.. .. 
El Sr .  P R E S I D E N T E :  P o r  f a v o r ,  v a y a  
concluyendo, Señoría. 
El Sr. RUIZ-GALLARDON J I M E N E Z :  Voy 
terminando, señor Presidente. Eso a mi me parece con 
toda sinceridad un mai  mecanismo que  usted debe 
rectificar. En  todo cuso yo colainente le invito a una 
rcflcxióii en rclación cort esta anécdota. Hublu usted de 
política sectaria de la izquiercla. En esta CAimara sti 
han producido dos descal i f icaciones en dos d ías  
sucesivos, f ioy ,  dofia tsabel Vi la l longa ,  con u n a  
persona cluc Fue uno d c  los a r t í f ices  cicl s i s t e n i n  
democrático espaiíof: ayt'r, usted, por haber caniaido 
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una cnncibn q u e  al parecer no le gustaba. Yo ,  y ;*hi 
coincido con Isabel ViMlonga,  me quedo con Enrique 
Tierno, que a Celia Gíirnez que hah ia  cantado "Ya 
hemos pasao", Ic dijo "Ceiia: en la Gran Via tendras t r i  
monumento". 
Sefior Presidente, Cermino con una referencia que 
prohab1enient.c al cefior Serrano le parecerá  mai, 
porque quiere que hagamos un par lamentar ismo al  
estilo administrativo burocriitico. con polim y con 
sella, y esto es una cocu ciertamente distinta, pero 
termino haciendo una reflexión sobre su gobierno: si 
va a ser de mayoria o de minoría, sobre cuál va a ser la 
estabilidad de  nuestra ins t i tuc ión ,  y me v a n  a 
perdonar ustedes porque yo creo que a estai; ct+uras de 
la niafiana no me lo  va a reprochar ni siquiera el  
Presidente, diciéndoles corno llegué yo a comprender 
cómo iba a s e r  su gobierno,  y lo c o m p r e n d í ,  
perdónenme la inmodestia, con un cuento que me contó 
m i  hijo que tiene ocho anos. Sí. mi hijo y yo nos 
intercambiamos cuentos, es una de Ius  costumbrec que 
i e n e m o s  y é l  m e  con tó  u n o  q u e  yo  e n t e n d i  
perfectamente, y e l  me dijo -mi hijo de ocho anos-: niira 
padre había una vez u n a  rana ciega que quería cruzar 
el ría, y como era c iega  no podía llegar, y había  
tarnbien un escorpión que queria cruzar ese río, y como 
ei escorpión RO sabe nadar no podia, y el escorpibn le 
dijo a la rana: por favor ilévanie en tu  Lomo y ayúdame 
a cruzar el río. Yo te indicar6 el camino y iìegaremoc; 
los dos. La rana contestó: no lo haré, porque conozco a 
los escorpiones y sé que los escorpiones pican y matan. 
Y dijo el escorpión y con razán: necio sería si en mitad 
del río t e  causara la muerte, porque nos hundiriamoc 
los dos. Y la rana se lo creyó y Io montó en su lomo y, 
como estaba previsto, a mitad del cruce del rio el 
escorpi6n picó a la rana. Y justo cuando estaba 
agonizando Ia rana le preguntó ai escorpión: solamente 
te pido una cosa, que me expliques por qué lo has 
hecho, que me expliques por qué sabiendo que tu  vus a 
morir, me has matado. Y dijo el escorpión: porque yo no 
soy dueno de mis actos y, entre mi deseo de4iegar a la 
otra orilla y mi  instinto de matar ,  ha podido ei 
Segundo. 
Señores de Izquierda Unida, ustedes asumen el 
papel del batracio en esta fábuia ; ustedes, sefiores dei 
Partido Socialista son, evidentemente, el escorpión. 
LCuánto vamos a tardar en sentir ese picotazo? No lo 
sé. Lo que cé es que ese picotaz~ nos va u doIer a todos 
los madrileiios. Señor Presidente, Sefiorius, muchas 
gracias. (Aplausos en los bancos del Grupo Popular.) 
Et Sr. PRESIDENTE: Muchas gracias, sefior 
Ruiz-Callardiin. Tiene ta palabra el señor candidato, 
para cierre de debate. 
NI  Sr.  CAN1)íUA'CO A LA PHE23íL)ENCIA DE 
LA COMUNIDAI1 (Leguina): Para terminar, setiot. 
Ruiz-Gallurdbn, no para finalizar los debates, que 
scguii-An, con o sin escorpión, en esta Cámara, y yo 
estoy seguro de que vamos G sobrevivir todos. A l  inicia 
de s u  réplica, en q u e  se ha dirigido a los grupos 
poIítieos de Izquierda Unida y al Partido Socialista, no 
voy a contestar; yo creo que está bastante claro, y v i l  a 
quedar claro a lo iargo de  la legislatura, que esos 
temores, ecos falsos temores de que eI control abandone 
el ccpncio parlamentario para i r  a otro espacio, no vu il 
ocurrir, para eco esthri los Pariamentos, pero no debe 
olvidar usted que I O C  grupos parlamentarios forman 
parte de los partidos o dc las cnalicionec, en este cuso. 
Son un instrumento de 10s partidos políticos, que a s u  
vez S Q ~  instrumento de la sociedad para que no haya 
ecu Iiarrera china e n t r e  la sociedad y lo q u c  cs ei 
Estado, la que es esto, la Asamblea, o el Gobierno. Por 
tanto lus partidos, insisto, tienen una kabor no sóIo 
Doble sino irnpreccindíblc. Ha habido mucha gente que 
ha dejada su vida, sus esfuerzos personales y hasta su 
vida Asica en anos de ciircel, justamente para predicar 
este asunto simple: q u e  los partidos políticos son 
instrumentos que articulan la vida politica. Hay otras 
formas de articuiaï la vida politica, pero, corno diria 
Churchil, esto d e  la democracia está muy mal, pero es 
ei peor de los cisternas, ci ce quitan todos los dcmhs. 
Ahora se han quitado todos los  demás .  V a m o s  u 
mejorar también la democracia, porque Churchil, corno 
usted sabe, era conservador, demócrata profundo, 
quizric también es uno de los conservadores LL lus que  
los demócratas debemos mucho; la democracia europea 
debe mucho a ese señor, pero aquí, en Espatia, ta 
verdad es que a la derecha todavía le falta u n  
Churchil, pero creo que van ustedes por buen camino. 
Lo digo sin ninguna ironia. 
Quiero dejar bien claro, respecto a mantenerme en 
el cargo, que en politiea creo que los partidos se 
presentan a lac elecciones para ganarlas y ,  en cu caso, 
formar gobierna, y usted vuelve a insistir, porque ke 
interesa, porque es partidario de que cuando una  cosa 
se repite muchas veces acaba por acceder a la categoria 
de verdad, pero yo creo que cuando una falsedad se 
repite muchas veces es una faalsedad pesada, pero no se 
convierte e n  una verdad. Lu verdad es que ustedes han 
crecido en votos -y lo reconocí ayer-, han recompuesto 
el espacio de centro derecha, pero h a  sido riqui 
i n su f i c i en te ,  c o c a  q u e  no ha o c u r r i d o  e n  e l  
Ayuntamiento de Madrid, donde les ha sido suficiente, 
por Io que aqui están previsiblemente en la oposición. 
Par lo tanto, dejemos eso. Vamos a navegar 
conjuntamente, vamos a ver qué da d e  si esta 
legislatura, que yo creo que vu a ser una legislatura 
importantísima para el futuro d e  Madrid donde esos 
probfcrnas que han ido surgiendo se ticncn que 
resolver, y vamos u encontrarnos UP Madrid distinto 
en todo caso, gobernaran ustedes t+.puernernos, como 
vamoc a gobernar nosotros, ei Madrid de dent ru  de 
cuatro años s e r 6  distinto. Lo que ocurre es que  se 
parecerá m a s  al m o d e l o  q u e  predicanioc. si  
gditii-nuinos riosotroi;, y se pureccrii mas u esc itiodrrlo, 
quc! yo desconozco pero que  seguramen te  t i c n e n  
usttxles en la ealieza, si gobernaran ustedes. 
Yo creo qiic usted, señor Ruiz Galhrdón, IIIC hace 
setitis de afecto cluc le agradezco y respundi, tl cl tas con 
ei misrrio cariño, se lo digo de verdad, pero ciiarrdii I 
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usted descalifica políticamente pone tal énfasis en esa 
descalificación palitica que no hay hi,jo de madre que 
distinga si me está usked insultando o realmente está 
insultando a la política que yo hago. Mire usted, corno 
yo no quiero entrar  en eso, le pido que matice usted un 
poco más y diga: "Ahora nie estoy metiendo reaimente 
con la política del señor Leguina, que ec una política 
como un mufieco de guinol." Mire usted, la politica no 
e5 u n  muiieco de  guiñol ;  jse está usted met iendo 
conmigo! La imagen que usted du es que yo soy u n  
muñeco, y eso no ec de reciho, y sólo es de recibo desde 
ta ironia que estoy ponicrida en mis palabras, senor 
Ruiz-Gallardh. 
Vuelve usted con l a s  c a m p a n a s  y fijese q u e  
argumento más niaravilloso da usted. Confieso aqui, 
delante de todos ustedes, que yo no me habia enterado 
de que iba mi nonibre, y menos en latín, porque ha de 
reconocer que suena un tanto ridículo, y uno tiene 
mucho sentido del ridicuio por ser tímido. Aplíquese 
usted esc tanto, pero no ma descalifique por segunda 
vez. No me he enterado de que iba mi nombre, sí me he 
enterado de que la Comunidad de Madrid pagaba las 
campanas, que es  Io importante. Lo del nonitire no se ci 
ce lo debo de agradecer a los Agustinos, U I  Consejero de 
Cultura o a algun enernig-o, no 10 sé. 
Y vuelven ustedes con La Violetera. Esto rnlic q u e  
La Violetera parece el bolero de Ravel. Olvídese de La 
V'ioletern por un momento. Olvídese de Celia Cárnez, 
que no tiene todos mis respetos la señora, ;qué le voy il 
decir! No tiene todos mis respetos. Cada uno tiene cus 
cadaunadas y esa sehora tiene su historia personal que 
yo no respeto en algunas cosac. iUsted no h a  escuchado 
ei "Ya hemos pasao"? Pues se lo recomiendo. Es la 
quintaecencia de la venganza ru in  en forma de 
canción. Esciichela y iuego opine. 
Ei final de su historia es mucho más triste que el 
final de la historia Xarayama. Noc ha contado usted 
un cuento de una gran crueldad. Le recomiendo que no 
cuente usted a su nifio de 8 anos este tipo de cuentos; 
los hay r n h  agradables. Algunos IOC he escriio yo. Se 
10s voy a dedicar a su hijo. Es de una gran crueldad, 
desde luego, el ejemplo aplicado a persona:;, al fin y al 
cabo nos reconocerá usted que 10s 41 Diputados del 
Partido Socialista sornos personas y los 13 Diputados 
de Izquierda Unida, son también personas, y yo creo 
que personas decentes, digámoslo todo. Este tipo de 
cuento,  t e r r ib l emen te  cruel, donde, digamos, la 
generosidad del batracio ce ve pagada por l a  crueldad 
del asesinato del alacrán, desde luego es un cuento que 
no viene a cuento. Muchas gracias. (Aplausos e n  los 
bancos riel Grupo Socia1ista.y en 10s bancos dzl Grupo 
de Izquierda Unida.) 
E1 Sr. PRESIDENTE: Muchas gruciah, s eñor  
Leguina Eierrán De acuerdo can el articulo 1 3 1  dci 
Kcglarncnto, la votacion de la propuesta se ce1t:I)rarit il 
las dos de Iu tarde por llamamiento. Por Lvor ,  ios 
sefiores portavoces Licerqueme u La Mesa para proceder 
u1 sorteo paradeterminar por qué Diputado o Diputada 
se comienza la votación. Se suspende la sesi8n 
( E r a n  Jas catorce horas y cuarenta  y cua t ro  
( S e  rpanuda in sesión a l a s  catnrc,e horas  y 
h 
minutos. 1 
r l ipc tn imw m intttos.) 
El1 Si.. P H E S 1 L ) F N T E :  Sefioras y s e ñ o r e s  
Diputado.;, se r e m u d a  la sesión. Vamos a proceder a La 
i,otnción, a efectos de otorgamiento de la confianza por 
p,wte de la Asaisililea al candidato propuesto pa.ii.;i la 
Presidencia de la Comunidad de Madrid. Lu votación 
se realizará mediante IIumamiento de la Secretaría de 
Iu Meca, dehiendo pronunciarcc SS.SS. por el s i ,  el no, 
u la iihstcncibn. Ida confianza se entenderá otorgada si 
el candidato obtiene eI voto Favorable de la mayoria 
absoluta de ta Cámara. LEI Mesa de la Cámara,  e n  
presnncia de la Junta de Portavoces, ha procedido al 
sorteo para la votación, dehiendo hacerlo, en primer 
lugar, don José Ramhn Garcia Menéodez. 
F'or îavor, señor Secretario Primero, proceda a s u  
lectura. Comienza la votacifin. 
El Sr. SECRETARIO P R I M E R O  [Del  Castillo). 
García Menéndez, don José Rarn6n. 
Garcia Sánchez, dona tiulalia 
Garcia-Siso Pardo, doña María Teresa. 
Cilaberte Fernández, don Adolfo. 
Gómez Garcia, don Valentin 
.Jiménez Ramos, don Guillermo. 
Labarga Eustoc, doña Berta. 
Im-a Carbó, doña Maria Teresa de. 
López ßlnnco, dofia Asunción. 
López Viejo, don Alberto, 
Lorenzo García, don Rafael de. 
Lucas Ciménez, don Fermin. 
Luxan Meléndez, don Adolfo de. 
Martín-Crespo Diaz, don Jose. 
Martincz Pardu, doha Maria Teresa. 
Mato Adrover, doña Ana. 
Mayoral Marques, don Timoteo. 
Moral Santín, don José Antonio. 
Moreno Casas, don José Luis. 
Navarro Coronado, don José Luis. 
Nevado Bueno, dona María Teresa. 
Niinez Morgades, don Pedro. 
OShea Suárez-Inclán, dona Cándida, 
Pacheco ßenito, don Julio. 
Partida Brunete, don Luis Manuel. 
Pedroche Nieto, don Jesús. 
Pérez González, don ,Jesus. 
Pifiedo Sirnd, don Adolfo, 
Rio García de Sola, don Ignacio del. 
Rodríguez G o n d e z .  don Manuel José. 
Rodriguez Rodríguez, don Francisco 'Javier 
Romero Verdugo, duna Yeiisa. 
R u i z  Castillo, don Juan Antonio. 
Ruiz-Gnlliirdiin Jiménez, don Alberto. 
Sacrictan Alonso, don Alfonso. 
Sriinz Garcia, don José Antonio 
sí. 
Si. 
sí. 
Si. 
sí. 
No. 
sí. 
N O .  
sí. 
N O .  
sí. 
No. 
Si. 
N O .  
si. 
h o .  
sí. 
Si. 
X O .  
No. 
si. 
No. 
No. 
N O .  
N O .  
N O .  
sí. 
sí. 
No. 
No. 
>+O. 
si 
sí. 
NO. 
si. 
si. 
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Bermúdez de Castro Ferniindez, don José Antonio. 
Beteta Burreda, don Antonio Germán. N O .  
Burgos Beteta, don Tomás. xo. 
Buc6 Borus, doña Pilar. No. 
Cabaca López, dan Francisco. sí. 
Calvo Poch, don Pedro. NO. 
Candil Martin, don Juan Antonio. sí. 
Cardenete Ros, don Salvador. N O .  
Casado González, don Tomás. No. 
Casero Nufio, don Manuel Jesus. si. 
Castcjón Núfiez, don Matias. sí. 
Cierva y Hoces, dona Blanca Nieves de la. No. 
Cifuentec Cuencas, dona Cristina. No. 
Cob0 Vega, don Manuel. N O .  
Corbalán Marlasca, don Pablo Luis. Si. 
Correa Rodríguez, don HiIario. sí. 
Cortés Muñoz, don Luis Eduardo. N O .  
Corvo Gonziiiez, don J u a n  Manuel. sí. 
Domingo Ortiz, doîia Elvira. sí. 
Doz Orrit, don Francisco Javier. sí, 
Duque Fernández de Pinedo, don Eduardo. No. 
Esteban Martin, doha Laura de. NO. 
Federico y Corral, don José María de. N O .  
No. 
Sánchez Fernández, don Juan. 
Santiago Prieto, don Konifacio de. 
Santisteban Sáez? don Jesús. 
Sanz Agiiero, don Marcos. 
Sanz Pinacho, don Roberto. 
Sauquillo Pérez del Arco, dona Francisca 
Serrano ßeltrán, don José Tcófilo. 
Serrano Yernriridez, dofia Maria. 
Soier-Espiauba Gallo, don Juan .  
Torralba Conzátez, doña Carmen. 
Torre y Montoro, don José María de la. 
Torrecilla Montal, don Salvador. 
Utande Martincz, don Fernando. 
Vaìverde Bocanchia, don JecUs Adriano. 
Van-Halen Acedo, don Juan. 
Vilallonga Elviro, doiia Isabel. 
Alonso Arranz, don Maximo 
AIonso Novo,  don Luis. 
Alvarez-Arenas Cisneros, dona Carmen. 
Alvarez de Francisco, don José Luis. 
Arguelles Salaverría, don Pedro. 
Kardisa Jordá,  don Ismael. 
Uarrio de Penagos, don Juan  Antonio. 
Si. 
Yo 
sí 
sí. 
N o  
sí. 
sí. 
Si, 
No. 
N O .  
?i0 
Si 
N O  
N O .  
NO. 
sí 
Si. 
sí. 
No. 
N O .  
No. 
No. 
sí. 
Fernández Fnntecha Torres, dona Paloina 
FernAi-idez Mart in ,  don Alejandro Lucas 
Ferniindex Kìo~ja, don José Luis 
FernJntIcz Ilodrígucz, doña María Pilar 
Ferrero Torres,  doña Carmen 
García Alonso, don Joc6 Luis 
Garcia Escudero, don Pi0 
García Fernández, don Eduardo. 
4 5 3'3 
No. 
Si. 
sí. 
Si. 
Si. 
sí. 
N O .  
Si, 
García-Ilierro Carabalko, doña Muria Dolores Si. 
Lissavetzky Diez, don Jaime. sí. 
Espinar Gallego, don Ramón. Si. 
Ramos Cuenca, don Agapito. sí. 
Leguina Herrán, don Joaquín. si. 
Kuiz Reig, don Jaime Ramón. Si. 
López Lbpez, don José. No. 
Castillo Gordo, don Angel Luis del. sí. 
Abab Bécquer, don Fernando. sí. 
Ledesma Rnrtret, don Javier. sí. 
Cortés iMuñoz, don Luis  Eduardo. X O .  
El Sr, PRESIDENTE: Perdoli, ha habido u n  
error. (Risas.) Se contabilizará solamente como un  
v o t n .  N o  hay p r o b l e m a .  Puede prosegui r  con la 
votación, señor Secretario. 
Et Sr. SECRETARIO PRIMERO (Del Castillo): 
Gracias, sefior Presidente. Proseguimos. 
Diez Olazábal, don Pedro Si. 
El Sr. PRESIDENTE: ¿Quiere Leer el resultadode 
la votación, señor Secretario? 
El Sr. SECHETARIO PRIMERO (Del Castillo): 
Votos afirmativos 54, votos negativos 47. 
EI Sr.  P R E S I D E N T E :  Senorias,  a l  h a b e r  
alcanzado el candidato la mayoría absoluta  de los 
votos, le ha sido otorgada la confianza de la Cámara,  lo 
que cera comunicado a S . M .  el Rey, a ioc efectos del 
nombramiento de don Joaqu in  Leguina Herrán como 
Presidente de la Comunidad de Madrid. ('Todos los 
seliores Diputados, puestos en p i e ,  aplauden al senor 
Leguinu.1 ¿Desea hacer uso de la palabra, seiior 
Leguina? (Denegaciones.) Muchas gracias. Se levanta 
la sesión. 
(Eran las catorce horas y treinta minutos.) 
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